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Continuó el debate político con un discurso de nuestro

camarada Indalecio Prieto. Buen discurso. Magnifico
discurso como le será fácil comprobar al lector don leer
el texto taquigráfico que del mismo le facilitarnos. No
tfaltaron, el propio Lerroux lo confesó al contestar a. nues-
Oro compañero, no faltaron quienes al conocer la persona
encargada por el Grupo socialista de intervenir en el de-
bate supusieran que éste entraba en su fase más delica-
da y al mismo tiempo más dura. Esperaban, complaci-
dos en el fondo, un pugilato personal. Como en algunos
campos depiortivos, mal preparados para gobernar la pa-
Isión, se aguardaba un ataque al hombre. Prieto distin-
guió con finura la misión que el Grupo parlamentario le
había confiado.. Para él . hombre, los tnáximos respetos;
rara sus ideas, en lo que ellas tienen de equivocado y
peligroso, la crítica más implacable. ¿Podía prescindirse
de distinción tan prudente? La pasión, el acaloramiento,
la fuerza con que Prieto acostumbra a exponer sus
convicciones está sometida, de siempre, al gobierno de su
razón. Su propia palabra sabe de medidas y de pondera-
ciones. Para quienes lo desconocían, el discurso de ayer
4,?, nuestro compañero es prueba palmaria de cuanto de-
cimos. Nada más sencillo, en efecto, que abandonarse a
la pasión y procurar a ésta el triunfo efímero de un con-
rtinuo alboroto, que aplauden los afines y rechazan los
adversarios ; sólo que ello, además de fácil, es contrario
a todo servicio a la claridad. Y lo que importaba, por en-
cima de todo, es dejar en claro la inanidad y la injusticia
de los reproches y de las agresiones de que hemos sido
objeto, apuntando, de modo inequívoco, los peligros de
runa política de derechas. ¿Lo consiguió Prkto? Consi-
guió ambas cosas, de un modo pleno ; Pero el mérito no
estaba sólo en conseguirlas, sino en apuntarse la victo-
ria sin que el adversario pudra levantarse en su escaño
mostrándonos la llaga de una ofensa, el rasponazo de urna
imputación calumniosa, el traumatismo de un resque-
mor.

Y el contradictor, Lerroux en este ca-so, hubo de dejar
constancia en el «Diario de Sesiones» de su agradeci-
miento por el trato, leal y correcto, que nuestro camarada
le había discernido, sin mengua para la dialéctica. De
tal entidad es la victoria lograda por nuestro compañero,
de la que podemos sentirnos sinceramente orgullosos, que
siendo uno de los puntos fuertes de debate político la ré-
plica que al discurso de Zaragoza representaba el mani-
fiesto de la Unión General de Trabajadores y del Partido
Socialista, el señor Lerroux se vid forzado a declarar que
ponía su firma en él. ¿Sólo él? Fué bastante. Pero no
quedó aquí la cosa. Acaba-do el discurso de don Alejan-
dro, unas palabras de nuestro compañero Prieto, felices y
certeras, sirvieron pera que la propia  minoría radical, que
se había mantenido en guardia, cerrase en un aplauso
que acordaba, con el entusiasta de la mayoría parlamen-
taria. No creemos que se puedan ofnccer pruebas más
inequívocas de una victoria parlamentaria. Lerroux sus-
cribiendo nuestro manifesto, los radicales aplaudiendo pa-
labras finales de un ministro socialista. ¿Q Ué más hace
falta para que el debate, tras del que se esperaba fulmi-
nar al Gobierno, se cancelase con 1441 robastecintilnto de
él? Todas las esperanzas que lós monárquicos, encubier-
tos o descarados, fundaban en el debate ..sr han venido a
tierra. Y en tierra están, iniciada la descomposición, sin
que pueda arte de magia o de encantamiento ponerlas en
pie. En tierra y para la tierra. Muertas.

No se 'odia espenar mayor	 	  del disaurso

Prieto. Si no sonase a jactancia-, nosotros ~iríamos
que tampoco esperábamos Menos. ¿Por qué? Claro es
que al descontar esa plena eficacia tenernos presentes las
.condiciones dialécticas de nuestro compañero Prieto; pero
antes que nada apreciábamos la ventajosa situación en
que nos situaba nuestra política dentro y fuera del Go-
bierno. De tal grado era esa ventaja, que primero Le-
rroux, y más tarde, virtualmente acabado el debate,

Maura, necesitaron decir : «Reconocemos que nada se les pue-
de reprochar a los socialistas... ; pero la opinión...), Mau-
ra se decidió a ser más claro y pudo decir : «la opinión
de la burguesía». Sí, en efecto; la opinión de la burgue-
sía denuncia a los socialistas como sus adversarios. Y,
convengamos en ello, acierta plenamente. Los denunció
ayer, los denuncia hoy, los denunciará mañana. Pero esa
opinión no cuenta. Interesa esta otra cuestión: ¿Pueden
ser denunciados los socialistas como contrarios al interés
de la República por quienes—Maura, Lerroux, Martínez
Barrios—más de cerca han convivido con ellos en el seno
del Gobierno? En la negativa están de acuerdo todos. ¿ Y
aquello otro del caro precio a que está pagando la Repú-
blica la ayuda socialista? ¿Se tiene en pie? Tampoco.
Prieto lo remachó bien remachado : «Si fuimos a la par-
aicipación ello fué debido a una exigencia de quienes ha-
bían de participar en el movimiento revolucionario.» Con
una posición tan sólida, con una conducta tan ejemplar,
a qué raro es que nuestro compañero Prieto se apuntase
,una victoria definitiva? Pero la victoria es tanto más
estimable cuanto que se logró sin grave daño para el ad-
versario, que, en última instancia, es un elemento útil a
la República. Lesionarle, con razón o sin ella, equivalía
a lesionar a la República. Según esto, la victoria está en
haber evidenciado la solidez de nuestra posición, logran-
do, al mismo tiempo, evitar todo motivo de disgusto. La
jornada es, por ello, satisfactoria. Y por serio, este co-
mentario queda en un simple pregón del triunfo, sin que
nos decidamos a examinar la flojera de los argumentos'
aducidos por el señor Lerroux. Si acaso se nos autoriza-
rá la creencia de que todavía no le ha aba.ndonado la pe-
sadumbre de aquellas imputaciones gratuitas—ladrones
de aceitunas, delincuentes vulgares—que en ningún mo-
mento dieron precio a sus discursos y si se lo quitaron.
Limpios de esas excrecencias, purgados de ellas, Lerroux
hubiera podido evitarse las explicaeiones de ayer tarde,
poco convincentes después de lodo.	 •

El debate quedó ahí. No había más. No podía haber
más. Terminado. La intervención de Prieto no admitía
vuelta. Claro es que habló Maura. Su intervención estaba
previskt, no porque tuviera pedida la palabra, sino más
bien por las que, con exceso, sin demasiado control, des-
parramó, a troche y moche, por , los pasillos en días ante-
riores. Maura no quiso aceptar la realidad—él, tan amigo
de considerarla—que se nos imponía a todos : la conclu-
sión dele debate, y probó a resucítarlo, tomándolo al ses-
go. El sesgo, en este caso, era el Estatuto de Cataluña.
Y bieh, don Miguel no se anduvo en pequeñas. Se sacó
cuatro caballitos de cartón y, animándolos a voces, inten-
tó hacerles galopar, al tiempo que nos -gritaba: «El Apo-
calipsis, los cuatro jinetes del Apocalipsis.), La Cámara
es siempre benévola non Maura, que es, allá en el fondo, •
buena persona. Hoy Maura comprobará con gusto cómo
Tos periódicos de la derecha tiran de la cuerda, para hacer
rodar a sus cuatro caballitos de cartón. Y eso le compla-
cerá, porque Maura, psicológioaniente, viste pantull
carta..corto..

Un gran triunfo de la  diaecctica socialistadel

1 Su señoría nos pidió que explicara-
. mos y dijéramos si suponemos a su
señoría y a la minoría que dirige
complicados en los asuntas del se-
aor March, a cuenta de una alusión
que el manifiesto hace respecto a la
falta de oportunidad de las manifes-

taciones de su señoría, en quebran-
to del Gobierno y como ataque a es-
tas Cortes, cuando, entre otros moti-
vos que le anteceden y que sun prin-
cipales, señala el caso de que esa ac-
titud pueda 'ser inoportuna, porque
ayuda . a la actitud de los impunistas
en el momento presente en que el
señor March está sufriendo los rige-
res del procedimiento establecido pa-
ra estos casos por las Cortes. Y nos-
otros a. eso decimua rotundamente
que no; que en el manifiesto no hay
esa alusión que el cacear) de susel-
cada de su señoría ha visan Y esto
está perfectamente claro, porque -un
hecho lo comprobaría, señor Lerroux.
Nosairos no podernos . imputar a su
señoría y, a la minería radical esas
concomitancias que el' exceso de su
suspicacia creyó- adivinar porque hay,
como digo, un hecho claro, y es éste:
que una representación del partido
radical en la Comisión de

Responsabilidades participa íntegramente en -la
responsabilidad de las determinado-
nes que esa Comision ha 'adoptado
en orden ipersecutorio, o, por lo me-
nos, precautorio, contra el señor
March ; y si una representación de
la minoría radical se halla en esa
actitud, y -con su voto y con su fir-
ma ha suscrito el auto a virtud del
cual el señor March está en Prisión,
tal hecho destruye toda presunción de
que la minoría radical pudiera estar,
ni coleciva ni individualmente, en esas
concomitancias que su señor sospe-
chaba que le atribuía el manifiesto.
Y este hecho es tan claro, señor Le-
rroux — ya sabe su señoría que yo
en estas materias más peco de rudo
que de hábil v de hombre.que disfra-
ce su pensamiento —, este hecho tasa
ne tal vigor de contraste, que no lo
puede empañar, destruir ni disminuir
en su significación la circuristal
por &emplea de que, unas palabras
imprudentes de ese señor March ha-
yan atribuído la posibilidad de su ven-
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EL DEBATE PARLAMENTARIO

Comienza la sesión a las cuatro y
cinco, bajo la presidencia de nuestro
cvmpañeru Besteiro.

Las tribunas, abaraotadisirnas de
público.	 •

Y los escaños casi llenos desde pri-
mera hora.

En el banco azul, los ministros de
Justicia, Agricultura y los camaradas
De los Ríos, Caballero y Prieto.

Se aprueba el acta de la sesión an-
terior.

(Ocupa la cabecera del banco azul
jefe del Gobierno y entran los mi-

nistros de Marina, Hacienda, Estado
Gobernación.)
El camarada BESTEIRO reitera a

los Grupos parlamentarios su petición
de que nombren representantes en las
Comisiones encargadas de entender en
suplicatorios podidos.

Asimismo da cuenta de algunas sus-
tituciones en diversas Comisiones.

Se aprueba definitivamente el pro-
vecto de ley concediendo una subven-
ción a la Fundación nacional para
investigaciones y ensayos de reforma.

También es aprobado definitivamen-
te el proyecto de ley referente al

régimen de concesiones de los servicios de
telecomunicación.

Asimismo es aprobado definitiva-
mente el proyecto de ley sobre nuli-
dad del contrato del astado con la
Compañía Trasatlántica.

Continúa el debate político
El camarada BESTEIRO: Se re-

anuda la interpelación política inicia-
da por el señor Lerroux. El señor
ministro de Obras públicas tiene la
palabra. (En la Cámara se produce
un movimiento de gran expectación.)

Discurso de Prieto
Explicación de mi interven-

ción en el debate.
Señores diputados: Creo que a na-

die sorprerrdera, ni por nadie se to-
mará corno un hecho extraordinario
insólito, la circunstancia de ser un
ministro, después de la intervención
del jefe del Gobierno en respuesta a
la interpelación explanada ayer por el
señor Lerroux, quien se levante a he-
blar en estos momentos para asumir
la zepresernación del Grupo parlamen-
tario socialista, al cual fué diragida
parte de esa interpelación. Pudiera
muy bien haber quedado confiada esta
misión a cualquiera de nuestros com-
pañeros militantes en el mismo Gru-
po que no tuviera el evidente emba-
razo que tiene un ministro para mes-
darse en estos pleitos; pero l'u:amen-
te puede adivinar la Cámara que si.
un ministro socialista no fuera quien
recogiese das imputaciones o cargos
formulados ayer por el señor Lerroux,
como ratificación a otros expresados
por él en diversos comicios, se inter-
pretaría esto como un efugio.

Es evidente, señores diputados, que
extraordinaria resonancia adquiri.

da por el manifiesto que suscriben las
Comisiones ejecutivas dell Partido So-

cialista y de la Unión General de
Trabajadores procede del hecho de ha-

ber tres ministros, militantes en esas
dos organizaciones, formando parte
del Gobierno. Sin tal circunstancia,
el documento—con ser importante,
trascendente, por su doctrina y por
sus afirmaciones y por los elementos
que lo suacriben—no hubiese tenido
el eco semidrarnático que ha encon-
trado en la opinión pública, y, por lo
tanto, si fuera un miembro del Grupo
parlamentario socialista, no ministro,
quien hiciese los eselarecisnientos que
voy a hacer yo en este instante, esos
esclarecimientos no habrían de satis.-
facer de manera plena a cierto sector
de la Cámara, que habría, tras de

as explicaciones, de demandar la ex-
presión de solidaridad o insolidaridad
a dichas manifestaciones por parte de
La representación socialista en el Go-
bierno. El deseo de• evitar tal dupli-
cidad de manifestaciones es, sin du-
da, el motivo por el cual el Grupo
parlamentario socialista hizo en mi
favor—si en realidad ello constituye
faver--Za designación. Y voy a cum-
plir el deber que eate mandato me

4 impone, mandato que tenía un carate-
 ter condicional, puesto que mi inter-

vención no habría de producirse si el
señor Lerroux no hubiese interpelado,
auno lo hizo, de modo directo v en
Liso perfectlsirmo de un derecho, al
Grupo parlamentario socialista.

He ahí la explicación de por quéI* hablo. Pero antes de que se caldee
mi palabra, antes de que el tempe-
ramento pueda hacer traición a mi
acendrado afán de expresarme con
absoluto comedimiento, en forma que
no pueda romper ni torcer las líneas
de exquisita cortesía con que ayer se
produjo el señor Lerroux, voy a ven-
tilar cerca del señor Lerroux, con
ánimo puramente defensivo, sin en..
tablar un torneo de imputaciones,
aquellos agravios que la entidad so-
cialista pueda tener y que justifican
la réplica que la Unión General de
Trabajadores y el Partido Socialista
dieron a las manifestaciones hechas
por el señor Lerroux en el mitin de
Zaragoza.

Las agravios colectivos de
Lerroux a los socialistas.

El señor Lerroux, hombre de aran
(experiencia parlamentaria, dejó ayer
que su palabra quedase discretamen-
te tamizada por este ambiente de po-
lémica cortes, y que ratificando, co-
mo cumple a su gallardía, manifesta-
ciones hechas en diversos actos pú-
blicos, y singularmente en el último
de Zaragoza, no hubo de repetirlas,
aunque la confirmación fué plenamen-
te expresada, con el beneplácito pre-
vio, además, de toda la minbría ra-
dical, según acuerdo que adoptó ayer
tan la mañana.

El señor Lerroux encontraba in-
congruente e inoportuna la respuesta
que a sus palabras dieron la Unión
General de Trabajadores y el Par-
tido Socialista en su manifiesto, por
entender que él no había proferido
agravios, ni personal ni colectivamen-
te, a los hombres dirigentes de estas

- organizaciones ni a las organizacio-
nes en que están entuadrados sus
afiliados.

Ni demando explicaciones ni
suplico rectificationes,

Al evocar estos que yo estimo
agravios, conste que no lo hago en
demanda de éxplicación ni en súplica
de • rectificación, que pueden tener un
interés muy secundario, porque esti-
me que las manifestaciones iniciales
de un estado de espíritu son las que
tienen un verdadero valor de since-
ridad, y, por tanto, yo reputo que
lo que antes de su discurso de ayer
manifestó el señor Lerroux en los
diversos actos por él realizados, es,
sencillamente, la expresión de lo más
íntimo de su espíritu, y que nos pue-
de interesar muy poco, muy secunda-
riamente, que ayer qudara un poco
desvaído o disfrazado.

Entiendo que la posición del señor
Lerroux frente al Partido Socialista
y a la participación del Partido Socia-
lista en el Poder es perfectamente le-
gítima. Ahora bien : quiero recordar
al señor Lerroux que no es exacto en
sus afirmaciones parlamentarias al de-
cir que cuando ha justificado ante la
opinión pública, las diversas veces que
ante ella ha comparecido, esta actitud
perfectamente legítima de su señoría,
lo ha hecho su señoría sin agravio pa-
ra nosotros. Bastaría recordar que en
un mitin celebrado en Ciudad Real su
señoría supuso incrustados en las or-
ganizaciones obreras y socialistas a
los ladrones de aceitunas ; que en el
mitin de Zaragoza su señoría nos im-
putó el hecho de que en nuestras filas,
y en una gran proporción, formen de-
lincuentes habituales que, además, os-
tentan cargos de autoridad de la con.
fianza del Partido; y su señoría ha
llegado a decir también en el mitin de
Zaragoza que no es posible que los mi-
nistros socialistas gobiernen actual-1
mente sin incurrir en el pecado de
deslealtad para la Repúbica o para la
propia causa socialista ; y por si fueran
pocas las manifestaciones de este tipo
que han surgido de labios tan autori-
zados como los de su señoría, última-
mente nos encontrarnos con manifesta-
ciones todavía más intensas en su gra-
vedad, desde el :punto de vista injurio-
so, hechas .por hombre tan signaacade
en esa minoría como el señor Guerra
del Rio, que ha llegado' a decir, en un
acto verificada elt clanning,o último en
Barcelona, que en la provincia de To-
ledo existen más de veinte concejales
socialistas v más de quince ex presi-
dentes de Casas del Pueblo procesados
por estafa, por hurto y algunas hasta
por asesinato. Y no quiero recoger
voces menos responsables que la de
sus señorías, porque no es ése mi afán
ni tengo interés en escarbar en esta
zona de agravios, pues aroblamente
en este revoltijo habríamos de dar aquí
un espectáculo edificante, el cual, si
había de compilacff a alguien, había
de ser exclusiva o preferentemente a
nuestros enemigos políticos, a los ene-
migos que nos son comunes.

Esos agravios constituyen
una completa falsedad.

He citado los hechos simplemente
para decir que sí ha habido agravios
por parra de su señoría a esta repre-
sentación y que ~s agravios queda-
ren plasmados en esas frases que, ex-
tractándolas de sus discursos, acabo
de aducir. Conste, lo repito, que no las
aduzco en demanda de explicaciones ni
de rectificación de su señoría. Puede
su señoría, en lo fnitimo de su concien-
cia, creer que estas cosas son exactas.
Y me limito a decir, simplemente, que
constituyen una completa falsedad.

Para defender una aspiración
legitima no precisaban difa-

maciones.
Y esos cargos tienen otras repercu-

siones, porque su señoría, en el dis-
curso de Zaragoza, ha hablado con
respecto a esta delincuencia, que tie-
ne mayor relieve desde puestos de
autoridad, que esta delincuenaia esta
amparada por la impunidad, y la im-
punidad para delitos de este género,
la demostración de cuya existencia
yo invito a su señoría, la impunidad
no puede provenir sino de la influen-
cia que estos tres ministros socialis-
tas tuvieran en el Gobierno, porque
si no es inconcebible que, si existe
esa delincuencia tan manifiesta, tan
intensa y tan extensa como sus seño-
rías refieren, el hecho desmoralizador,
de podredumbre social, envuelto en
las imputaciones que nos hacen sus
señorías, y a virtud de las cuales
parece que dentro de nuestras orga-
nizaciones hay también bandea de de-
lincuentes, provistos de carnets sin-
dicales, que constituyen patente de
impunidad, estas acusaciones se di-
rigen, desde luego, y si no tendrían
escasísimo valor, a la acción impu-
nista que pudieran prestar por medio
de su influencia en el Gobierno les
tres ministrosasocialistas. He ahíotra
razón por la cual es un ministro quien
se levanta a hablar en nombre del
Grupo parlamentario socialista, a es-
clarecer los casos de que su señoría
ha hablado aquí y fuera de aquí. Que-
da terminado este renglón, sin devol-

•er agravio por agravio; sin buscar
yo, ni mucho menos inventar, esta-
dísticas de criminalidad semejante en
las filas del partido radical. He hecho
esa enunciación para demostrar que
sus señorías agravian colectiva y per_
sonalmente a las organizaciones so-
cialistas, de lo cual ni) había, a mi
juicio, necesidad, en defensa de aque-
lla aspiración, de aquella posición de
su señoría, que estimo legítima, de
pedir que los elementos socialistas de-
jen de participar en el Gobierno.

He querido hacer de ello pieza pre-
via , y aparte por aquel temor que
apuntaba antes de que, caldeada mi
palabra, inflamado mi espíritu, mi
temperamento me traicionase y lleva-
se esto entremezclado en el curso de
las palabras que, corno refutación a
palabras de su ,señoría, he de proa
ruindad- esta tarde, refutación que es-
tará limpia en lo posible de toda pa-
sión.

Yo digo a su señoria que los
tres ministros socialistas sus-

criben el manifiesto.
La parte interpelante uue correspon-

de al Grupo parlamentario socialista,
en ilumine dl cual hablo, fijé enca-
minada pu? su señoría caai eaclusiva-
mente a examinar afirmaciones y ma-

nifestaciones  contenidas en el mani-
fiesto suscrito por la Comisión ejecu-
tiva de la Unión General de Trabaja-
dores y del Partido. Socialista. Los
ministros socialistas, sin esforzar su
imaginacian, y • eparte de lo apunta-
do, liodíañ .ericatitrar fácilmente varios
efugios para eludia una respuesta an-
te su señoría. Pero esto no tendría
nada de gallardo, ni, usando otro ad-
jetivo, nacia . de honrada. Nos bastaría
con decir' que 'unas organizaciones a
las 'cuales no	 os pertenecernos ha-
bían suscrila	 n manifiesto, lo ha-
bían redactado sin conocimiento de
los ministros socialistas, y que el diá-
logo seria entre su señoría y ellos, y
no pon nosetrós, porque estarnos aquí
unidos a estos compañeros simple-
mente per. el vínculo de unos compro-
mis •s concretos que nada tienen que.
ver con estas disertaciones de carác-
ter político general.

Pero yo digo su su señoría que
Fernando de los Ríos, Francisco Lar-
go Caballero e Indalecio Prieto-, afi-
lados al Partido Socialista e a la
Unión General de 'Trabajadores, sus-
criben ese manifiesto, y que si su se-
ñoría necesita entre las firmas que lo
avalan las de los tres ministros so-
cialistas, considérelas como estampa-
das. Hecha esta afirmación, vamos a
analizar aquello que. su señoría creía
que encerraba una gravedad extraor-
dinaria en el texto de ears manifiesto.

En nuestras organizaciones
no hay caudillaje.

Para evidenciar, una vez más, có-
mo actúan las organizaciones sindica-
les y políticas a que pertenecemos,
nos interesa declarar que en ellas no
hay absolutamente ningún caudillaje,
que cada organización tiene su Comi
té director responsable y que, por lo
tanto, aun siendo destacada la repre-
sentación política que actualmente os-
tentan estos tres hoanbres, por su
participación en el Ministerio, aque-
llos organismos no tienen por qué
consultar nada a los ministros socia-
listas; porque nosotros no ejercemos
ninguna jefatura en el Partido ni en
la Unión General; nuestras organi-
zaciones no están pendientes del ges-
to de un caudillo, o de su silencio . de
su palabra o de su actitud; son orga-
nismos- profunda y esencialmente de-
mocráticos, y ouienes en nombre de
ellos ejercen una función rectora, por-
que se la han asignado sus Congre-
sos, tienen una libertad de movimien-
tos que no puede destruir, detener ni
contener ningún jefe ni ninguna per-
sonalidad, por mucho relieve que ella
tenga.

'• Y además de esta declaracion, que
si su señoría quiere, es aimplernen-
ta de propaganda de nuestra con-
ducta, nos interesa hacer esta otra:
ese nosotros, los ministros, hemos
emtraído muchos y muy 'arriados
.crinpromisos al participar an ese
Gobierno, corno al participar en los
arder:ora s; pero que en ningún caso
hemos contraído el compromiso de que
nuestra estancia aquí equivalga_a tan-
to como a menoscabar la libertad de
acción de las organizaciones políticas

sindicales a las cuales pertenece-
mos; porque, a aer así . nosotros no
hubiéramos podido venir aqua eso
nos hubiese imposibilitado totalmente
la participación en el Gobierno. Nos-
otros tenernos con nucstras organiza-
ciones el vínculo de responder ante
ellas de nuestra conducta ministerial ;
pero no ejercemos sobre ellas ninguna
clase de caudillaje, ninguna clase de
j efatura, ninguna acción dictatorial,
porque esa acción dictatorial--pongo
cierta machaconería en la repetición—
está conferida a Comisiones ejecuti-
vas y a los Comités que en virtud de
los acuerdos de los Congresos respec-
tivos están encargados de misión tal.
Do manera que quedan estas dos co-
sás, perfectamente claras. Ahora bien,
nosotros no podemos menos de solida-
ri-zarnos íntegramente con el

manifiesto que tantas invectivas ha suscitado
en el ánimo de su señoría. Y no me-
ramente por deber de disciplina, sino
porque de corazón, muy sinceramente,
estamos conformes con el fondo de ese
manifiesto y con los razonamientos
que en él se exponen. No puede ser
una salvedad exagerada que digamos
que si nosotros hubiéramos redactado
se documento, quizá no hubiese ha-

bido en su texto alguna expresión
que, a fuerza de ser viva, pueda ha-
berle restado fortuna. ; pero esta sal-
vedad no dice nada, porque ni su se-
ñoría, ni nadie, nos va a hacer a nos-
otros responsables incluso del pun-
teado y de las comas que el manifiesto ,
tenga; eso es cosa de mero estilo li-
terario, que responde personalmente
al temperamento y al modo de escri-
bir de cada cual. Pero, en fin, en lo
fundamental, en lo esencial, de lo que
el manifiesto dice, estos tres socialis-
tas que se sientan aquí lo suscriben y
están entera y esencialmente confor-
mes con él.

Tras esta declaración, las deduccio-
nes de su señoría deben ir apuntadas
preferentemente hacia nosotros; por-
que, naturalmente, en esta función
parlamentaria sonaos, aunque acciden-
talmente, las personas ari.ás destaca-
das del Grupo socialista.

La generosidad de Lerroux y
la imprudencia de March.

Nos interesa previamente otra de-
claración, antes de entrar en algo más
sustancial, que su señoría reclamaba
ave.:

el Jordán en que pueda lavar sus cul-
pas el señor March. Yo conozco la
generosidad y benevolencia de su se-
ñoría. Pero todas estas cosas, repito,
no tienen absolutamente ningún va-
lor, ni como síntoma, ante la cir-
curtatancia, bien clara, bien explícita
y bien elocuente, de que la
representación de La minoría radical en la Co-
misión de Responsabilidades es par-
tícipe en el. mismo grado que las de-
IlláS representaciones parlamentarias
en las determinaciones que esa Co-
misión, en nombre de las Cortes cons-
tituyentes, ha adoptado contra el se-
ñor March.

La tarea constitucional de las
Cortes actuales.

El manifiesto—ji perdone la Cámara
que continúe este examen con algún
detalle—de la Unión General de Tra-
bajadores y del Partido Socialista, an-
te la presunción de que se pretendiera
—y la pretensión es clara, evidente y
no hay motivo para que su señoría
la disfrace—da inmediata disolución
de este Parlamento, la ha condenado
con frase gráfica y con frase dura.
Indiscutiblemente, los firmantes del
manifiesto tienen razón y tenemos ra-
zón quienes compartimos su punto de
vista ; porque es evidente que, aparte
de aquellos compromisos de naturale-
za moral, ante da opinión pública y
ante las fuerzas políticas que aquí nos
han traído, de realizas- determinada
obra legislativa concretamente enun-
('iada en las palabras que . el señor
presidente del Consejo de ministros
pronunció aquí como declaración mi-
nisterial el día que comparecimos ante
el Parlamento, aparte de esos com-
promisos morales hay otros de carác-
ter legal perfectamente definidos, y
son aquellas leyes complementarias,
no todas, no me refiero a todas, sino
a aquellas que, en virtud de preceptos
taxativos, le Constitución determina
que sean estas Cortes las que las vo-
ten y aprueben.•La Constitución dice
que será) estas Cortes, precisamente
estas Cortes, y 10 dice de modo ter-
minante, las que aprueben la ley re-
gulando el funcionamiento del Tribu-
nal de Garantías constitucionales, y
la Constitución dice itanabién que han
de ser estas Cortes, precisamente es-
tas Cortes, las que aprueben la ley
regulando el funcionamiento de las
Congregaciones religiosas ; y éstos
son compromisos .de carácter consti-
tucional, tan específicamente' determi-
nados en la pella« Constitución, que
habéis votado vceotros que nosotros
eatirnaríamos un acto subversivo la
disolucion de estas cortes   sin el
cumplimiento de aquellos mandatos que,
con vuestros votos y de una .manera
expresa, le señala la Constitución.
(Aprobación en la mayoría.) Y de ahí
las palabras que quizá su señoría
reputa más graves en este manifies-
to, pero que están perfectamente jus-1
tificadas, archijustificadas.

El supuesto peligro de una
dictadura y el manifiesto so-

cialista.
Y el otro cargo, a le visto, es el

referente a la actitud que habrían de
adoptar la Unión General de Traba-
jadores y el Partido Socialista si lle-
gara a intentarse una dictadura. Es
pieza aparte todo lo que yo diga de
las manifestaciones que- ayer hizo el
señor presidente del Consejo de mi-
nistros en respuesta a su señoría;
pero alguna vez, de modo inevitable,
yo he de cabalgar sobre las manifes-
taciones del jefe del Gobierno, y a mí
me consuela haber oído ayer de labios
tan autorizados la afirmación de que
esa actitud de energía que anunciaba
la Unión General de Trabajadores y
el Partido Socialista Obrero frente a
la posibilidad de una dictadura, ha-
bría de ser compartida también por
núcleos republicanos. Su señoría dejó
trasparentar perfectamente claro, en
su discurso de Zaragoza, su convic-
ción en el peligro de esta dictadura;
su señoría ayer fué todavía más ex-
plícito; pero sin tener grandes do-
tes de exegeta, podía perfectamente
leerse en las palabras por su señoría
pronunciadas en Zaragoza el anuncio
de este peligro. Pero del hecho de
que la Unión General de Trabajado-
res y el Partido Socialista anuncien
la posibilidad de una actitud violenta
ante la posible instauración de una
dictadura, no sé cómo extrae su se-
ñoría la conclusión de que eso es un
veto para su señoría ni una (amación
para el jefe del Estado. Habló su se-
ñoría en Zaragoza—tengo aquí el tex-
to taquigráfico y luego volveremos
sobre esto—de cómo se está hurgan-
do en las llagas causadas a la Igle-
sia y al ejército, y dijo que «se están
gestando (perdón si no es ése el ge-
rundio, pero no veo bien) actos de
rebeldía que no bastará la fuerza pa-
ra reprimirlos, porque aun cuando se
reprimieran en la apariencia, queda-
rán en el fondo (ésta es la gravedad
de las palabras de su señoría) como
una protesta que se apoya en funda-
mentos de razón».

Pues bien: la Unión General de
Trabajadores y el Partido Socialista
declaran ante esta afirmación de su
señoría que no hay ni puede haber
fundamentos de razón para una dic-
tadura de este género ni de ningún
otro, y que si se asomara el peligro
de la dictadura, la obligación de las
fuerzas genuinamente republicanas es
alzarse contra él aquí y fuera de aquí,
en el Parlamento y en la calle, donde
sea, oon toda energía. 1Grandes aplau-
sos en la mayoría.) No es eso un veto
para su señoría; no es una coacción
para el jefe del Estado. Estoy además
seguro de que, aun habiendo repasa-
do el texto taquigráfico de las cuarti-
llas, esas palabras no responden ver-
daderamente al espíritu de su seño-
ría; que hay en ellas error de expre-
Sión; 'porque, sin llegar yo en estos
momentos a un arado de exaltación
de su personalidad, tendría que ne-
gar el mínimo de republicanismo de
su señoría ; tendría que negar toda la
historia de su señoría; tendría que
desconocerla e ignorar su ardor juve-
nil y su consecuencia republicana
(-cualesquiera que sean los defectos de
su señoria de loe cusics aj su seño-

tuna a un cambio rápido de Gobier-
no, a la creación de una nueva si-
tuación política ; ni la circunstancia,
también muy &e:tacada, de que sea
la prensa financiada sostenida y pa-
gada por el señor

financiada,
	 la más ar-

dorosa entre los paladines que sos-
tienen lá ,conversieucia de un. cainbio
de Gobierno; ni muchísimo menos,
porque yo conozco a su señoría, el
hecho, quizá un poco imprudente, pe-
ro que revela la generosidad de su
corazón, de que su señoría, en un re-
ciente discurso en el Círculo de Be-
llas Artes, haya dicho que quizá las
persecuciones de este momento sean

ría ni yo, ni nadie, está libre) para
suponer que, conscientemente, ha po-
dido decir su señoría ante un comi-
cio, en el cual están congregadas cer-
ca de ao.000 personas, que una
tadura de carácter militar frente a la
República puede tener fundamentos
de razón. No auvo su señoría fortu-

Ora de expresión en ese momento.
tAplausos en la mayoría.)

Perfecta congruencia entre
las manifestaciones de Le-
rroux y el manifiesto socia-

lista.
Ha acusado su señoría de incon-

gruencia el manifiesto socialista y de
la Unión General de Trabajadores
frente a las manifestaciones de su se-
ñoría. No, señor Lerroux; .si hay al-
guna pieza de perfecta congruencia
con el acto de su señoría es el mani-
fiesto de la Unión General de Traba-
jadores y del Partido Socialista, La.
incongruencia, señor Lerroux—y per-
dóneme que se lo diga con todo res-
peto—es aquella en virtud de la cual
su señoría saca la consecuencia de
que eliminando a los socialistas del
Poder, dando por conclusa su parti-
cipación en el Gobierno, los peligros
de ese género desaparecerían,

Yo esperaba de su señoría otra ac-
titud, cual cumple a su signa-1(.2~
y cual cumple" a su 'historia: que si
era verdad que existía latente un mo-
vimiento de este género y se dirigía
contra un Gobierno formado con una
perfección constitucional que su se-
ñoría no puede desconocer, el deber
de su señoría no era prestar torna-
voz ni ecos alarmistas a tales pro-
pósitos, sino sencillamente decir que
ante ese peligro, que ante ese nes-
go, fuesen quienes fuesen los senta-
dos en este banco, los más adver-
sarios, si su señoría quiere las más
enemigos de su señoría, su deber de
lealtad, juntamente con el de toda-
las fuerzas que con tanta devoción
le siguen, estaba en ponerse al lado
del Gobierno y mi en debilitarlo. (Muv
bien.) Porque su señoría, además,
emplazado en la polítka, a mi juicio,
en estos momentos coa un profundo
error, incurre en un pecado de iaeu-
nuidad, que es imperdonable, como
su señoría sabe bien, en la vida pú-
blica. Nosotroa sabemos perfectamen-
te que la representación socialista
atrae con preferencia la hostilidad y
el ataque de los enemigos del régi-
men; pero nosotros decimos que eso
a nosotros nos honra; que si nos-
otros estravirésemol aquí realizando
una labor antirrepublicana y dañosa
para el régimen, loa enemigos de la
Re-pública no contemplarían con aver-
sión nuestra participación en el Go-
bierno, sino que desearían nuestro
mantenimiento en él, para que lo co-
rroyéramos y lo destruyéramos por
esa acción letal aue su señoría nos
atribuye al participar en las labores
de este Ministerio. (Muy bien.) Pero
en su señoría el pecado de ingenui-
dad es éste: Vamos a presumir, se-
ñor Lerroux, que los socialistas han
dejado de participar en el Gobierno
( y bendita sea la hora, cuanto más
próxima, en que /legue ese aconteci-
miento!) ; vamos a suponer que los
socialistas no están agua; ¿y cree su
señoría que esa opinión que su se-
borla pretende recoger, con un error
político impropio de su experiencia,
va a cesar en los ataques, va a ce-
sar en el combate? 1-loy somos nos-
Aros, porque quizá, y sin quizá,
-epresentarnos la posición más men-
:aria y mas radical en el
Gobierno; pero si nosotros nos eliminara-
nos de las funciones de Gobierno, y
a Gobierno estuviese conferido a una
-epresentación de los diversos Grupos

republicanos, entonces la hostilidad
parcializarría y sé enfocaría hacia

os radicales socialistas; y si los
radicales socialistas desaparecieran y
bese su señoría, exclusivamente su
;eñoría, quien asumiera con sus ami-
;os políticos la representación de la
República, su señoría tendría la mis-
na, exactamente la misma hostilidad
me tenemos hoy nosotros por ser
os elementos más avanzados. (Aphru-
os.)

Constituimos una fuerza in-
destructible.

¡Qué consuelo más infantil, señor
Lerroux, creer que se aplacaría le ene-
miga al régimen porque nosotros nos
excluyóramos del Gobierno! Porque,
señor Lerroux excluirnos del Gobier-
no no e.s excitarnos de la influencia
en la vida pública española, y singu-
larmente dentro de In República. Nos-
otros somos una fuerza—ésta es mi
convicción—que se acusarla con ma-
yer preponderancia fuera del Gobierno
que dentro de di ; nosotros somas una
fuerza que no ignoran esos elementos
que entonan cantos de sirena cerca de
los oídos de su señoría, que tantas en-
dechas ha oído ; constituimos una fuer-
za positiva en el pais, v que, en el
Gobierno o fuera del Gobierno, es in-
destructible; y decimos, sin jactando
alguna—al contrario, porque al pro-
demonio robustecemos da obligación
de maestra responsabilidad—, que so-
mos la organización política, con su
corolario sindical, más fuerte que hay
en el país. No importa je expresión de
estos 120 diputados ; acaso el haberse
plasmado parlamentariamente nuestra
fuerza en número tan crecido nos ha
obligado a adquirir compromisos que
a nuestra conveniencia política no po-
dían interesar ; pero con esta minoría
parlamentaria o sin tala, con esos 120
diputados, o con te, o con io,i la in-
fluencia de una organización eomo la
de mi millón de hombres, encuadrados
en la Unión General de Trabajadores,
eso no tiene par ni en las izquierdas ni
en las derechas españolas ; esa fuer-
za no se puede anular, no se puede
deatruir, tenga o no representación en
el Gobierno y tenga o no representa-
ción dentro de este Parlamento. (Gran-
de; aplausos.) Y yo digo más a su
señoria, sin que esto sea un reto ni una
jactancia, y quizá, quizá, parodiando
palabras pronunciadas eor su señoría
en otra ocasión : que con esa fuerza,
al lado de esa fuerza, se puede y se
debe gobernar ; pero que contra esa
fuerza—yo Go gules°. ~anclar la
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palnbre Imposible, porque soy poco
portidario de acudir a extremos de ex-
presión—, pero contra esa fuerza será
muy difícil gobernar a su señoría o a
quien quiera que sea, porque es la or-
organización más potente, más sólida,
más perfectamente estructurada y re-
gida par una disciplina que hace multi-
plicar en modo formidable la potencia
;te sus cuadres numéricos.

No nos Interesa permanecer
en el Poder ; nos interesa
cumplir nuestroscompromi-

sos

De modo que nosotros podremos
estar fuera del Gobierno, y no nos
interesa permanecer en él más que en
cuanto la permanencia sea la exigen-
cia lógica y fundada del cumplimiento
de compromisos que hemos contraído
solemnemente; pero pretender d aca-
llamiento de un estado de disgusto,
en unas u otras zonas, en las milita-
res o en las religiosas por la elimina-
cian del Partido Socialista del Go-
bierno, es una deducción perfecta,
total y absolutamente incongruente.
Salvo aquella solidaridad indestructi-
ble, que proclamamos, con todos los
actos realizados por este Gobierno y
por los anterieres de que hubimos de
formar parte, ¿por qué imputan esos
elementos que su señoria sopone lasti-
mados y gestaron movimientos de re-
beldía, por qué imputan de metiera
personal y directa a los socialistas la
responsabilidad de aquellas medidas
del Gobierno o de aquellos acuerdos
de las Cortes, en virtud de los cuales
se sienten lastimados? En ese, tanta
participación corno nosotros tiene su
señoría. (Muy bien, muy bien.) A
nosotros, ni eiquiera nos ha tocado,
en el reparto ministerial que ha co-
rrespondido a nuestra atribuciones, la
ejecución de la mayor parte de esas
medidas, que, según su señoría, ha
Causado la mayor parte del disgusto,
de un disgusto que se destruiría—i va-
na ilusión !--con la eliminación de los
tres ministros socialistas del Gobier-
no. Pero dejemos esto, y vamos a
otras rosas que importa también es-
clarecer.

Las medidas de Gobierno im-
pugnadas por su señoría lle-

van su firma.
Ya antes de ahora (y ayer tuvo una

solemne ratificación por parte del se-
ñor presidente del Consejo y por par-
te de SU señoria) se ha proclamarlo
que todas aquellas medidas y resolu-
ciones adoptadas por los Gobiernos
anteriores y las que ha adoptado éste,
responden a compromisos contraídos
tan solemnemente como por nosotros
per su señoría; que eran acuerdes
adoptados en aquellas reuniones noc-
turnas que celebrábamos en una salita
del Atenco a los que su señoría pres-
taba su conformidad, que fuego han
plasmado en decretos o en proyectos
de ley que han tenido la aprobación
expresa de su señoría, y no hay en
todo lo legislado por decreto o por ley
nada, absolutamente nada hasta ahora
que no haya tenido expresamente la
aprobación de su señoria. Mucho pue-
de evolucionar el espíritu de un hom-
bre; pero tanto como para hacer ban-
dera de la impugnad& de aquellas
medidas de Gobierno adoptadas pre-
cisamente per su sentiría, a eso creo
que la evolución política que le pueda
producir en un espíritu no cle derecho,
y su señoría no tiene derecho á hacer
bandera ante lag multitudes contra re-
soluciones que se han adoptado por el
Gobierno con el compromiso, con el
voto y con la firma de eu senoría.
(Muy bien en la mayoría.)

La politica de su señoría es
profundamento errónea.

Su señoria se ha emplazado
políticamente-su señoría me perdonará
este juicio ; naturalmente, yo espero
mucho de da benevolencia "de su se-
ñoría, y, en último término, si me
excediere en el lenguaie, de la indul-
gencia de su señoría, que, puesto que
se considera /septuagenario, su

señoría reconocerá que la indulgenciaes
flor de la ancianidad. (Rumores en
la minoría radical.)--. Su señoría se
ha colocado en una posición política
profundamente errónea, como creo ha-
ber dicho ya en el curso de mis ante-
riores palabras ; pero su señoría...
(Continúan los rumores.) Yo lamento
esas interrupciones, aun dichas en voz
baja, porque no ha habido en lo que
he dicho al señor Lerroux ni asomo,
ni atisbo de ironía. Quiero llevar este
asento con grandísimo comedimiento
y con eil máximo respecto que me me-
rece el señor Lerroux. De la misma
manera que suplicaría aquí detrás que
nadie coreara mis afirmaciones, ni las
sublnyara en forma que pudiera des-
virtuarlas, yo separarla a sus señorías
(Dirigiéndose a la minoría radicad) que
no hiciesen ningún • comentario que
pudiera desviar o torcer la interpre-
tación recta de mis palabras.

Iba diciendo que la posición política
de su señoría es tan profundamente
errónea, tan equivocada, a mi juicio,
tan dañosa oara el porvenir político
de la República, y singularmente para
las fuerzas que van tras de su se-
ñoría con tanta devoción, que le hace
incurrir con glantemente en profundas
contradicciones. Leyendo, yo el discur-
so de Zaragoza, oyendo las manifes-
taciones que aeer hizo su señoría, se
lee vinieron a la mente unas cuantas,
que voy en parte a enunciar.

«Esa, ésa es la verdadera re-
volución»: la Reforma agra-

ria.
Acabo de decir que todas las reso

luciones y proyectos del Gobierno, ro
'mismo de éste que del anterior, tie-
nen lo entienda, el asentimiento,
aprobación y el voto de su señoría;
pero es queeeti señoría, ahora, cuan-
do inculpa al Grupo parlamentario
socialista de estar haciendo experi-
mentoe «iri ánima vili» con te cuerpo
desangrado de la economía nacional,
se ha lindo principalmente, a juzgar
por la reiteración con que a ello ha
Medido, en la ley Agraria. Pues bien :
yo recuerdo, señor Lerroux, .que en-
tre aquel sentimiento, generalmente
silencioso, que su señoría prestaba a
las proposiciones surgidas en el Co-
mité revolucionario para formar el
programa de gobierno— programa
que, no lo olvide su .señoría, reta re-
pe-elucido en el Estatuto jurídico cere
con caráoter trainsitorio se dió el Go-
bierno provisional el día 14 de abril
y está reiterado después, en forma
elocuente y de un modo expreso. por
el que hoy es jefe del Estado, desde
La cabecera del banco azul, sentando-
se a su derecha su señoría—; cuan-
do llegó el guión de la Reforma agra-
ria, infinitamente más radical, más

profunda, más intensa que este pro-
yecto, va pálido y desvaído, sobre el
cual están deliberando las Cortes, su
señoría, con un entusiasmo verdade-
ramente excepcional, dijo: «Esas ésa
es la verdadera revolución», y así ten-
go yo registrado el asentimiento en-
tusiasta de su señoría al proyecto de
Reforma agraria, cuya impugnacion
le sirve ahora de bandera en uno y
otro ámbito de la península al señor
Lerroux. (Muy bien en la mayoría.)
Y ésta es una contradicción. ¿Quiere
decir su señoría que en su espíritu
han pesado y han gravitado tan ex-
traordinariamente las oscilaciones de
la opinión pública desde aquellos in-
olvidables meses otoilales de 1930,
para mí los más intensos y emotivos
de mi vide, y quizá también para su
señoría, hasta la hora presente, en
que las Cortes deliberan sobre el pro-
yecto de Reforma agraria? Yo no co-
nozco muy p fondo la sensibilidad del
espíritu de su señoría y no puedo me-
dir hasta qué punto la pueden mol-
dear las oscilaciones dcl péndulo que
la opinón pública tiene; pero es que
su señoría, en et error de emplaza-
miento político en que se ha coloca-
do, abandonando quizá aquel puesto
que a su señoría reservaba. toda la
tlayectoria de su historia, toda su vi-
da consagrada al republicanismo, con
defectos o sin ellos, que era el de
asumir de un inodo natural, automá-
tico, o mi juicio, la jefatura de las
fuerzas clásicamente republicanas, sin
tener que ir a buscar ayuda en ele-
mentos que constituyen un detritus
envilecedor del antiguo régimen
monárquico... (Muy bien en la ~yerta.
Grandes aplausos.)

Las «llagas» de la Iglesia yla
 incautación de sus bienes.

Su señoría, señor Lerroux, se di-
vorcia a veces de una manera paten-
te y simultánea de esas fuerzas que
tienen cerca de su señoiía aquella de-
voción que nace de ese don de simpa-
tía personal que nadie es capaz de
negar a su señoría después de tratar-
le. Su señoría, el domingo penúltimo,
alzaba su penacho de oposición al pro-
yecto de Reforma agraria, creyendo
que era un trastorno en la economía
del país, y pedía que no hurgáramos
más en la llaga de la IgIesia, herida
por las disposiciones de la República,

horas después, en esos bancos, se
levantaba el señor Alvarez Mendizá-
hal a apoyar un voto particular, que
dijo que defendía (y lo dijo reiterada-
mente) en nombre de la minoría
(Asentimiento en la minoría radical.),
que luego tuvo el asentimiento del se-
ñor Guerra del Río, y que esa mino-
ría se levantó en masa para pedir su
votación nominal, y adscribió su voto
a aquel voto particular, y mientras
su señoría pedía con tono tremolan-
te, con elocuencia, que no se ahon-
daran las llagas inferidas a la Igle-
sia católica, su minoría se levanta-
ba aquí, con &casi& de un voto par-
ticular, a pedir que se expropiaran los
bienes de la Iglesia católica, los de
las Congregaciones religiosas, sin in-
demnización. (Muy bien en la mayo-
ría. Aplausos.)

El fetichismo de la autoridad
y las concomitancias de los
radícales. -- Más contradic-

ciones.
Luego, su senoría, en aquella otra

manifestación que hizo en su discurso
de Zaragoza, en el del banquete, don-
de dijo de nosotros ( y si yo no me he
querellado por copas que, como com-
prenderá su señoría, podían llegarnos
más al fondo del alma. no me he de
querellar por esto) que la República
había pecado de candidez en su ge-
nerosidad con los socialistas dándo-
les una participación en el Gobierno
de la que no eran dignos, ni por su
cultura ni pos- su disciplina. (El se-
ter LERROUX: Yo no he dicho
eso.) Yo lo he leído, y aquí está el
texto, señor Lerroux; nero me alegro
de la rectificación. (El señor LE-
RROUX: No será el texto taquigrá-
fico.) Cuando su señoría dijo en aquel
mismo acto con esa adoracian, lin-
dante con el fetichismo, que su
ría siente siente por la autoridad, que per-
seguiría como a sabandijas a quienes
se colocaran fuera de la lev, aludien-
do a ciertos elementos que a nuestra
izquierda no acatan este régimen y
ptignan violentamente por una trans-
formación súbita de la sociedad, coin-
cidiendo con eso, yo, en una prime-
ra hora de sesión, vi, entre la indi-
ferencia de la Cámara, cómo aquí se
presentaba y se tramitaba una propo-
sición de ley, de iniciativa de la mi-
noría radical, en la cual se proponía
la edición de sellos de Correo con la
efigie de Fermín Salvochea, el crea-
dor del anarquismo endaltiz.

Conste que yo tengo para la figura
de Salvochea el felpen) y la venera-
ción que pueden inspirar en la vul-
garidad de la vida las almas ascetas
impregnadas de una ateiteridad fran-
ciscana; pero ¿no significa esto un
divorcio entre la posición política ar-
tificial de su señoría y aquel senti-
miento acendradamente radical, que
muchas veces ha llevado a los correli-
gionarios de su señoría a concomi-
tancias preferentes coe los elementos
sindicalistas y anarquistas, antes que
entenderse con los socialistas, en va_
ries regiones de España? ¿No signi-
fica un divorcio el que, mientras su
señoría condena ante aquel

congresillo de la burguesía zaragozana, de
elementos patronales, los excesos ile-
gales del anarquismo y del

comunismo, del seno de ega minoría salga
une proposición de ley pidiendo 'a
exaltación de quien fu, con su tIUS-
teritlacl y con eu vida franciscana, el
verdadero creador del anarquismo an-
daluz? Pues hay me g contradicciones
que patentizan el error de su señoría,
porque ayer mismo, ¿cuál fué el pá-
rrafo más inflamado de la maravillosa
oración de su señoría? Pues fué, sin
duda, aquel en nue su señoría con_
denó como un acto pei gecutorio, in-
digno de alegas civilizarles, el hecho
de haberse suprimido en los centros
de enseñanza la imagen de Cristo cru-
cificado. y su señoria, en equel ardor
elocuente, que en ese período hizo re-
cordar sus más vigorosos aeos, cons
denó este hecho, que es ;implemente
el cumplimiento del artículo 49 de la
Constitución, votada por su señoría
mismo, en virtud del cual se ha de-
clarado laica la enseñanza, de un
precepto de la Constitución, cuyo res
peto proclama a toda; doras su se-
ñoría. Y mas contraalcc enes tengo
apuntadas con respecte - /a actitud
de su señoría , Su seeoria ha aega-
do, en cuanto a nosotros, y, getiera-
lizáridolo, contra el Gobierno, a /as
Más violentas in yecta as, dentro de

aquel tono de elocueana respetuosa
que tiene su señoría; pero hacia mu-
ohos años, muchos, en el régimen
parlamentario, incluso. naturalmente,
en el monarquico, que no se había
dado el caso de que una minoría
gubernamental exigiera el «quórum» pa-
ra una ley, ley que respondía a la
aprobación y al voto de su señoría,
y que después se retirar; cual se
hizo en la aprobación de la ley es-
tableciendo las Delegaciones de Tra-
bajo, retirándose los diputados que
ocupan esos bancos, para imposibili-
tar, si ello estaba ch e go de sus me-
dios, la aprobación te esa ley. Ese
es un acto de ruptura, de hostilidad
contra un Gobierno, una declaración
de guerra, que no se da más que en
casos muy extremos. nu señoría, por
sus labios, por los da sus edecanes,
por los de sus correligionarios, ha
prorrumpido en toda ciase de invec-
tivas contra el Gobierno, le ha decla-
rado una guerra a mue-te, y, , sin em-
bargo, yo apunto esta contradicción:
su señoría compatibiliza esas invecti-
va, y esos ataques con el hecho de
que varios correligionarios de su se-
regía ocupan, muy dignamenta, altos
cargos al servicio del Gobierno, y
otros están desempeñando Gobiernos
civiles, en colaboración estrecha con
este Gobierno, que tantas condena-
ciones le merece. (Aplausos en la ma-
yoría.)

La razón de que los socialis-
tas estén en el Gobierno.

Y ahora, señores diputados, hechos
estos esolarecimientos, me interesa co-
ronarlos con un poco de historia, que
la Cámara me va a perdonar, aunque
la estime prolija. Yo procuraré hacer
tan escueta la narración que no os
pese.

¿Por qué estamos los socialistas aquí
y cuándo debemos irnos? Su señoría
ha hablado en diversas ocasiones de la
generosidad, del exceso de pago que a
nosotros se nos ha dado por la eciaabo-
rad& en el movimiento preparatorio
del advenimiento de la República.
Tengo mucho interés en destacar ante
lta Cámara—ante su señoría no es
preciso	 que nosotros no hemos pasa-
do a la República ninguna clase de
facturas, absolutamente ningur a. A
nosotros se nos requirió para paetici-
par en un movimiento revolucionario,
con objeto de instaurar la República, y
el Partido Socialista y la Unión Gene-
ral de Trabajadores, requeridos oficial-
mente—aun cuando algunos de sus
miembros hubiésemos estado ya paria
capando con anterioridad, con toda la
intensidad posible en el movimiento re-
volucionario—, no pusieron más que
una condición, no tuvieron más que
una exigencia, y fue é.gta: que los ele-
mentos republicanos se unieran, que
establecieran entre sí la debida coordi-
nación, para que el movimiento pudie-
se tener una garantía de éxito. Y cuan-
do esa fusión se efectuó, cuándo que-
dó consagrada si solemnizada en la ro-
unión del 17 de ngosto de 1930 en San
Sebastián, el Partido SocialistaEspañol

 y la Union General de Trabajado-
res entraron, con su representad&
propia, en los trabajos preparatorios
del movimiento revolucionario. Mas
determinados dementes que deeían co-
cperar a aquel movimiento, y cuya in-
tervención, a varee] de las circunetain
cies, se estimaba decisiva, exigieren
del Comité revolucionario, crneo une
garantía, la paraca-ración del Partido
Socialista en el Gobierno provisional
de la República, y en el seno -le nues-
teas organizaciones, así como no hubo
la mág diecrepancia en cestito
a la obligación de cooperar al movi-
miento revolucionario, las hubo, y muy
fuertes, y muy intensas, y muy digna-
mente representadas, con respecto a la
•participación del Partido Socialista ert
el Gobierno. A nosotros nos hubiera
convenido por toda dase de razones,
incluso por ese baño de romanticismo,
un tanto superficial, pero que prende
fácilmente en la imaginación de lag
multitudes, haber cooperado cen el P9
fuerzo que de nosotras se demandara
al movimiento revolucionario y babe-
ros entregado plena y abseluta.nente
el Poder ; pero unos elementos—la alu
dan es ciara, pero no quiero que que-
de ninguna veladura—, los elementos
militares que cooperaban a la revolu-
ción, exigieron la participación del
Partido Socialista en el Gobierno
provisional, y ante esa exigencia, el
Partido Socialista, acallando sus dicaadiass
interiores que se predujeron (asen hay,
sentados en estos bancos, ugages de
ello), por no frustrar el movimiento,
aceptó le participación en el Gobierno,
sin pasar ninguna clase de facturas.

Y cuando se nos hubo de designar
(lo expongo a la Cámara porque a su
señoría no le son necesarias las refe-
rencias), al Partido Socialista se le
dijo que egos hombres que estamos
hoy aquí formando parte del Gobier-
no serían los que constituirían, con
los otros ciernen-tos del Comité revo-
lucionario, el Gobierno provisional.
Aquella resolución se acata, y no se
ieidió ni m'enero ni calidad de carie-
ras ; no hubo en el geno del Comité

revolucionario ninguna petidónde
distribución de puestos ni de represen-
tación más que una exclusivamente,
que fué atendida porque estaba ins-
pirada en la justicia : la que formuló
su señoría, cuando estimó que el par-
tido radical eirinba ineuacientemente
representado por su señoría, y pidió
une cartera más, para cuya concesión
no hubo vacilaciones porrebe la deman-
da era justa. Asa formamos nosotros
parte del Gobierno provisional.

La acción «socializante)
los socialistas desde el Go-

bierno.
Su señoría nos acusa de estar rea-

lizando, desde que formamos parte del
Gobierno, una obra socializante, so-
cializadora, una implantación ensa-
yista de nuestras ideas sobre una po-
bre melón desangrade

económicamente que no podría resistir esta clase
cte ensayos. Yo digo a su señoría, ne-
temente, eme eso es completamente
inexacto, y que i ncluso aquellas leves
de tendencia de reforma social, cuales
la Agrada y otras, ni siquiera res-
ponden en su iniciativa y desarrollo
a la obra personal de /os ministros
socialistas. Claro que nosotros somos
hombres y entidades de gran seriedad
y no habil:fan-los venido a la República
para un mero y simple cambio de for-
rna, iliun interesándonos, porque inte-
resaba mucho a la ciudadanía espa-
ñola, a le dignidad de la ciudadanía
española, acabar con aquel régimen
de oprobio ; nosotros hemos venido a
la República con la esperanza de que
ella sea un marco infinitamente más
amplio para aquellas aspiraciones que

constituyen nuestro ideal y que no
nos abandonarán mientras -tengamos
un aliento de vida. Y si aquí ha habi-
do algún sacrificio (no hablo de los
de índole personal, que jamás la pala-
bra sacrificio, en orden a los servicios
personales prestados a la causa pú-
blica, ha salido de mis labios); si
aquí ha habido algún sacrificio—digo-
por parte de entidades políticas, es
imputable preferentemente al Partido
Socialista, por una razón bien senci-
lla : porque siendo, idealmente, el más
alejado de este régimen, ed más dis-
tante de sus aspiraciones, aquel que
tiene más lejano que nadie el hori-
zonte de su ideología, a él le tocaba
hacer mayor sacrificio, recortar sus
aspiraciones, disminuir sus pretensio-
nes, desdibujarse quizá ante la con-
ciencia de una multitud que, aunque
no esté dentro de sus filas, acampa en
sus aledaños.

Y el peligro para la República, se-
ñor Lerroux, de nuestra permanencia
en este banco, no está por donde fo
vislumbra su señoría (¡ qué error más
profundo padece su señoría, atalayan-
do desde donde atalaya el presente y
el porvenir de la política española!),
porque el Partido Socialista será
— queráis o no—el puntal más fir-
me de la República ; está en que pire_
da ir desdibujándose con exceso nues-
tea posición ideal por participar en
el Gobierno y que aquellas masas que
nos circundan, que no eetán dentro
de nuestros cuadros, se desvíen hacia
organizaciones de extremismos alo-
cados, cuya ideología linda con la
fantasía, y venga por ahí un peligro
real, evidente, cierto, para la Repú-
blica. No está el peligro en que nos-
°tres, abusando de nuestra fuerza,
que no la hemos empleado nunca con
abuso, pretendamos llevar bajo una
tutela dictatorial, cual su señoría afir-
ma, a otros hombres que tienen fir-
mes sus convicciones de tipo burgués.
Hemos venido aquí a consolidar la
República; estamos satisfechos de la
obra hecha, aunque sea escasa; pe-
ro entre los tres grupos, aquellos que
quieren retroceder, aquellos otros que
quieren permanecer quietos y aquellos
otros que ansían marchar adelanta,
nosotros iremos con los que quieren
marchar adelante, porque entendemos
que la revolución está nada más que
puesta en marcha. (Grandes aplausos
en la mayoría.)

No hay peligro de restaura-
ción; el peligro es de desna-
turalización de la República.

Su señoría es de los que, con error
— y yo espero pronto la rectificación
de fa experiencia y de fa sabiduría pos
lítica de su señoría—, o quieren es-
tar quietos o quieren retroceder. Vea
su señoría cómo se cotiza su actitud.
Yo no tengo absolutamente ningún
temor le una restauración monárqui-
ca. No es ése el riesgo de la Repú-
blica ; no hay exigibilidad de una res-
tauración monárquica. Uno restaura-
ción monárquica podría venir en un
país donde la realeza hubiese caído
con un gesto de gallardía o de heroi-
cidad; dende la personificad& de la
reelegir proscrita hubiese dejado fa
fulguración — auri dentro de le zona
oscura del oprobio general del régi-
men —, la luminosidad de una vida
de sacrificio en aras de la patria, y
que siguiera simbolizando para cier-
tos sectores conservadores una espe-
ranza Eso no se da en el casa de
España. El monarquismo de hoy es
iLil «gnobismo» ridículo de niños de
reherret (Risas.), de una chulaneria
degenerada, que incendia percalinas,
vocifera y, a virtud de una benevo-
lencia nueetra , se siente jaquetona.
(Grandea aplausos en /a mayoría.)

Pero hay un peligro, y hay un pe-
liero en el cual (crea su señoría en la
plena sinceridad de mig votos y de
mis requeriimentos) yo no quiero, por
limpieza de la histeria de su señoría,
verle partícipe inconsciente de él, y
este peligro es la desnaturalización de
la República, la desmoralización de la
Republica, y, si queréis, e/
adueñamiento delaRepública, no por los de-
rechas en un denominador moderno
de derechas, que eso no me asustaría
mucho, porque serían unas derechas
como mínimo civilizadas, sino por to-
da esa escoria social en que descansa-
ba el viejo régimen, y sería muy esca-
so consuelo para los hombres que nos
sentáramos en estos escaños decir que
érainos servidores de una República
que latía sólo aquí con trémolos de
eloctrencia, en tanto que en los fondos
lugareños y pueblerinos el caciquismo
vil, embrutecedor, indigno en que se
apoyó la monarquía, fuera el susten-
táculo ele una República que sería una
verdadera vergüenza. (Grandes ap/au-
sos en la mayoría.)

El terrible errar lerrouxista.
Su señoría, don Alejandro Lerroux

—me dirijo al Alejandro Lerroux
antaño y al don Alejandro de hoy--,
se equivoca; su señoría padece un tre-
mendo yerro: su señoría desvía su his-
torie cuando cree prestar un servicio
a la República llamando a toques de
clarín, á golpee de timbal, a todoe esos
elementos para fortificar la República.
No; eses no la fortificané; ésos la ma-
tarían, señor Lerroux. Huya su seño-
ría de esos contactos, que en su his-
toria y en el fulgor (le su flema hay la
suaciente fuerza de resplandor, aun
teniendo en cuenta sus errores, que no

bastaran a apagarlo, para que su se-
noria pucdá pasar a la Historia como
una figura nimbada por una luz ideal,
y no se encharque en esas cianaeas de
agua podrida que nos envilecerían a
todos, y a su señoría el primero de to-
dos, haciendo un flaco servicio al ré-
gamen republicano. (Muy bien.)

La cotización de las derechas
del lerrOuzistno.

Porque vea su señoría cómo se co-
tizan en el campo de las derechas su
actitud, su labor y SUS prédicas. Yo lo
he dicho antes de ahora y no tengo ins
converilefite en proclamarlo de nuevo.
Las derechas en España tienen un ór-
gano periodístico magnífico, excelen-
te, honra de la prensa española, rec-
tor cauteloso, inteligente y precavido
de la marcha de todas esas colectivida-
des de derecha que, disgregadas, sin
coordinación, forman un sector muy
considerable de de vida social españo-
la, cuya existencia es innegable y que
desconocerle sería una gran puerili-
dad. Pues bien : ya leo con atención
todos los días este órgano, porque mu-
cho ha educado mi sentido crítico Y su
perspicacia ha ayudado censal., rabie-
mente a crear la reía, y cuando su se-
raería habló en Zaragoza, «El Debate»
escribió, al final de un arríenlo edito-
rial que consagraba a su señoría, lo si-

guiente: «Nosotros nos dirigimos de
nuevo a nuestro público, a las dere-
chas para hacerles notar que cuando
se habla como Lerroux en Zaragoza
es que no han sido baldías las magní-
ficas campañas ciudadanas que, centra
viento y marea, la derecha realiza.
Cierto es que esa calle que está contra
el Gobierno do está, antes que nada,
por los errores del Gobierno mismo •
pero lo que hay de constructivo y de
esperanzador en esa fuerza de oposi-
ción pepular se debe a la organización
de la derecha, a los discursos, a los
actos realizados. Hechos corno el de
Zaragoza deben animar a los luchado-
res a continuar por el mismo camine.
No es poco lo que se ha logrado en es-
tos quince meses. Los atropellos y los
desdenes del Gobierno no deben pro-
ducir desaliento a nadie. Si no fuera
por una actuación firme, no se hubiera
podido recorrer la parte del sendero
que se ha recorrido ya »

Yo supongo que en el ánimo de
su señoría pesarán mucho estos co-
mentarios, estos elogios y estas de-
ducciones certeras, inteligentes, que
se hacen en cuanto al fortalecimiento
de las derechas en virtud de la ac-
titud de su señoría.

Desde mi puesto, infinitamente más
bajo al de su señoría, superior el de
su señoría por su experiencia, por su
historia, por su elocuencia, por su
sabiduría, por su edad, a este que
yo ocupo en la política española—,
yo invito a su señoría—no lo torne
su señoría a irreverencia—a reflexio-
nar sobre estos resultados que que-
dan plasmados aquí en favor de las
derechas y sobre la actitud, profun-
damente equivocada, en que política-
mente se ha situado su señoría.

Np insinuamos petición, de-
seo ni aspiración.

Y bien; me he desviado (ello es
frecuente en los cauces irregulares
de mi oratoria, compuesta a retazos
y entre (Wel-d)vanes) de aquella par-
te de la historia que estaba relatan-
do respecto a nuestra participación
en el Poder. Cuando un disentimien-
to parlamentario motivó la decisión
de separarse del Gobierno provisio-
nal a los señores Alcalá Zamora y
Maura su señoría--públicamente lo
hube de proclamar yo entonces—tuvo
un rasgo noble y de visión certera
respecto a la solución que debía te-
ner aquella crisis, que se ventiló a
la luz del día, en esta Cámara y en
unos cuantos minutos; que ni siquie-
ra por horas puede contarse el pe..
ríodo de su proceso. Seguimos en el
Gobierno, y vino la crisis inevitable
a que Itl señoría se refería, al ele-
girse el presidente de la República,
y nosotros tenemos que decir exac-
tamente lo n'almo que dijimos antes:
que no formulamos ninguna petición,
que no expresamos ningún deseo, que
no insinuamos ninguna aspiración.

Y cuando el señor Azaña., encarga-
do por el señor presidente de la Re-
pública de formar Gobierno, nos lla-
mó y nos designó los puestos que hoy
ocuparnos, hubimos de acceder ante
/a reitenación de sus requerimientos,
porque alguno hubo entre nosotros
que por fatiga, por cansando, quizá,
quizá por un poco de asco, puso toda
dese de resistencias a la continua-
citan en el Poder, que no va ni a su
temperamento, ni a sus condiciones,
ni acaso a su salud, ni a su tontita
atienda. Nos exhortaron a cumplir un
compromiso y estamos cumpliéndolo.
le/esotros no tenemos que medir cuán-
do ese compromiso a que se nos re-
quirió ha de es-tar concluso; cuando
quien nos requirió lo estime conclui-
do, o innecesaria nuestra cooperación,
con media palabra ba gará para ter-
minarlo, y ni un resquemor, ni un
disgusto ni una insatisfacción, ni un
geste de contrarieded acompañará a
nuestra salida del Gabinete, seguros
—y ésta será nuestra única satisfac-
ción—de haber cumplido dolorosatrien-
te, muy dolorosamente, el deber que
las circunstancias y das exigencias del
momento nos impusieron.

Si hemos sido desleales con
la República, dígalo su se-

ñoría.
Por eso estamos aquí, y ~teme

aquí, señor Lerroux, sin considerar-
nos desleales a /a República ni a noes-
tres idealets socialistas. La deslealtad
a nuestros ideales socialistas, a

nuestros compromisos de pagado, la ha-
bría de juzgar nuestro Partido, en
virtud de cuyo mandato estamos aquí ;
peto respecto a nuestra deslealtad con
la República, no quiero lindar aetd
eligiendo testigos ; rne basta cmaran
testimonio: el de su señoría. (lairi-
eiandose al señor lerroux) MiOnttas
hemos sido Gobierno con su "erraría,
¿Ira &liuda° 4 aerier Lerroux de al-
atan acto, de algún intento, de alome
resolución neesera, le más mínima
destleallted a la República? (Ea señor
Lenroux hace signos negativos.)

Yo iba a enticipernie a la
declaracion SU echarte, sereno de conocer-
te y de conorer también eii acatamien-
to r a la verdad; pero ahí esta otra de
las palmarias contradicciones de el;
señoría, porque entre la carona exce-
siva que han tejado los elogios de di-
versas representaciones parlamenta-
rías a cuenta de lo que supone nuestra
actuación en el Gobierno, nosotros te-
nemos que contar con el de su seña-
ría,, y ayer mismo dijo que nosotros
habíamos colaborado o estábarnoe co-
laborando patrióticamente, y no se
puede colaborar patrióticamente si se
es desleal al régimen al que se ha pro-
metido servir. Y esta contradicción,
esta incongruencia, es otro producto
de la situaciati equívoca y artificiosa
ert que su señoría se ha colocado el
querer halagar a todas esas clases,
que no son enemigas exclusivamente
del Secialisrma, sino que, fundamental-
mente, lo son del régimen republica-
no, patrocinando la hostilidad, la aco-
metividad y el ataque hacia la repre-
sentación socialista. Nosotros estamos
seguros de nuestra lealtad a los idea-
les y a la bandera bajo cuyos pliegues
militamos y de nuestra lealtad al ré-
gimen republicano, y entendernos que
no hacurrimos en ninguna contredic-
ejem estando aquí prestando nuestros
servicios para consolidar este régimen,
sin que él sea, ni muchísimo menos,
la plenitud de nuestras aspiraciones y
de nuestros ideales; porque entende-
mos que al derrocar la monarquía,
aparte de haber elevado la dignidad
ciudadana de España, hemos abierto
un amplio cauce a todas las reivindi-
caciones de carácter social, que cona-
tituyen la medula de nuestro ideario.

Y no creo que en eso haya contra-
dicción, apostasía ni mucho menos
deslealtad. Deslealtad, señor Lerroux,
equivale a traición, y su señoría no

El légamo de las nuevas ad-
hesiones.

Su señoría, en las circunstancias
de ahora, niega la conveniencia a la
salud de la República de que los
callistas participen en este Gobierno.
Nosotros ceteernos, y no por lo que
su señoría arrastraba tras sí, sino por
aquel légamo que quiere su señoría
acloaarr a 9/1 nave, que su señoría, go-
beinando en estos momentos, y con
fas adhesiones que se procure, es in-
conveniente A la sellad de la

Republica Estamos en una situación per-
fectamente recíproca al expresar nos-
otros la seguridad (quizá fuí yo el
primero que, adivinando el sendero
hacia el cual se quería empujar a
su señoría, di una voz estridente por
la situación que yo ocupaba y par la
proximidad en que estaba cerca de su
señoría, pero lleno de sinceridad e ins-
pirado en el respeto) de cine un Go-
bierno presidido por su señoría, por
los cauces en que derivaba su actua-
ción, no podía tener ni la colabora-
ción, ni el apoyo, ni la simpatía del
Partido Socialista. Los hechos poste-
riores, ese documento de aborte han
venido a confirmar, con la plenitud de
una manifestación colectiva, lo que
era entonces expresión de una voz ru-
da, pero honrada y sincera.

Yo terno, lo repito, a una desnato-
relización de la República española
por la infiltración de los elementos
que serán positivamente en todo tiem-
po, a le largo de esta generación, los
enemigos de la	 ; má f, que
los enemigas, de la República, que eso

.peco, los enemigos de la democra-
cia, los enemigos de la libertad. Su
señoría está, por lo visto, realizando
un esfuerzo para congraciarse con
ellos; lo reputo un error, un profun-
do error de su 'señoría; una equivoca-
ción que pagará rieuy cara su siseo-
ría, y que no la pagará cara. la Repú-
blica porque el resto de los elemen-
tos republicanos, y con ellos negreros
y el Partido Socialista, estamos adver-
tidos de toda la intensidad de este
riesgo y estamos dispuestos a evi-
tarlo.

pie hay veto para su señoria;
hay veto, violonote, enemiga
Implacable contra todo inten-

to de dictadura.
No es un veto contra se señoría, ni

menos elevado liaste la cumbre de lo
más alta magistratura, 'pidiendo
e:lavar-riente que equelia fsgultad fiW-
tirana de otorgar el Poder, 'Acuitad
gronsrmanteda con la voluntad del país
expresada en las Cortes, no se ejerza
y tenga por nuestra parte un entorpe-
cimiento. Nosotros estamos seguros,
segurísimos, de la exquisita, de la pro-
funda, de la devota lealtad del hombre
que estas Cortes constituyente ha ele-
vado a la presidencia de la República.

Cuando la Unión General de Tra-
bajadores y c4 Partido Socialista Es-
pañol hl-meren ese manifiesto, amena-
zando con la violencia frente a une
dictadura, estaban seguros de que esa
dictadura, si Ilessaba a intentarse, se-
ría como imposición gebre la vcauntad
del Parlamento, como impesición so-
bre la voluntad del presidente de la
República, e-ege rrtahifiegto, señor Le-

rroux, 00asi más que un olerinazo pa-
ea que les masas obreras, pilar incon-
movible, cimiento profundo de la Re-
pública, se agrupen decididas en de-
rredor del Parlamento y del presidente
cle la República contra cualquier clase
e- dictadura. (Grandes y prolongados
aplausos.)

Rectificación del señor
Lerroux

El señor LERROUX comienza se-
ñalando las difaultades que tiene para
él contestar a un discurso de la irnpor-
tanda del pronunciado por Prieto.

Ante todo, rni sincero elogio al se-
ñor Prieto por los términos en que se
ha producido. Los que le conocen, tal
vez esperaban otra cosa, dado su ca-
rácter. Se han equivocado los que así
irme lo anunciaban. El señor Prieto se
ha producido en tonos de respeto
hacía mí, sin excluir la profundidad
del argumento en la defensa de su te-
sis. Mi sincera gratitud.

Me acusa el señor Prieto de haber
dicho, no en el mitin de Zaragoza,
sino en otro anterior de Ciudad Real,
que en el Partido Socialista estaban
los ladrones de aceitunas. Pero yo
quiero desvanecer lo que señalaba co-
mo tina injuria el señor Prieto. Lejos
de mi ánimo el calificar de tal forma
á los socialistas, lo mismo los de an-
tes que loe de ahora. Pero es inevita-
ble que en la mialancha que invadió
los partidos republicanos y socialista
haya elementos, indeseables; los hey
en todas las frecciones.

Glosa una frase monárquica que co-
rría cuando la República del 73 : «No
todos los republicanos son crimina-
les; pero todos los criminales 9C han
hecho republicanos.»

Su blandan era recordar el hecho
de que tarros ladrones de aceitunas se
había declarado socialistas. ¡Que
muy distinto! Pero nunca, nunca, es-
tuvo en su ánimo generalizar en la fra-
se A Partido Socialista,

Y estas mismas aclaraciones que ha-
ce ahora, las hizo ya en el discurso de
Zaragoza, del que tanto se habla ame,
y no tiene que ver con la responsabili-
dad que atribuye al Gobierno y a los
Socialistas que colaboran en él. Esta
responsabilidad es la de haber sido
demasiado blandos con hechos de esta
Clase y de otros de índole social, por

el temor de que la autoridad del Go-
bierno se menescabara por la animad-
versión ante las medidas de violencia
que hubiera sido necesario tornar con-
tea ,eleincntos obreros que protestaron
ante sus representantes.

Trata de explicar la imposibilidad
en que se hallan loe ministros socia-
listas de cumplir su programa sin trai-
cionar la República.

Niega que él, aun habiendo sido
agraviado algunas veces por elementos
socialistas desde la ?censa, tenga ina
tendón de ograviar a nadie, mucho
menos ante k actitud elogiable es] que
s	 discursoe ihe tao. d oaarrollado el discso del »eñe(
Prieto. 

Toma parte como el que más en el
reconocimiento férvido de esta Cáma-
ra al Pesado Socialista por su colabo-
ración en el advenimiento del régimen
y su labor para el asentamiento de la
República sobre las bases firmes de la
Constitución, que tendrá sus defectos;
pero, como no es revisionista, la acata
y se somete.

Lamenta que los ministros se sola
&ericen con el manifiesto, y cree que
de haberío redactado alguno de éstos
hubiera suprimido frases o limado al-
gunas asperezas.

Se congratula luego de que nuestro
compañero Prieto haya desvanecido
las suspitienes sobre relaciones de los
radicales con March, al reconocer que
el grupo radical sigue en el asunto
Marcar la misma trayectoria que les
demás partidos republicanos que for-
marnbanilkipead.rtees.de la Comisión de Re-sport-

Dice el señor Prieto que estas Cor-
tes no pueden ser disueltas hasta que
terminen su labor. Es decir : que cual-
quiera que disuelva estas Cortes sin
haber aprobado las leyes complemen-
tarias, cometería un acto anticonstitu-
cional.

El camarada PRIETO: / Me per-
mite una Interruncién? Yo he hablado
solamente de las leyes del Tribunal
Garantias y la de Congregaciones
re, das cuales dispone la ley que
serán votadas expresamente por ~.,s

CtesS°El
Cortes.

	 LERROUX ¿Entonces
quiere decirse que nadie puede &sol-
ver las Cortes? Pero es que si se fija,
en otros muchos artículos se dice lo
mismo.

El camarada PRIETO : Sódo en

élVI. señor LERROUX : Hay ersuclxis
artículos que dicen que una ley es-
pedal regulará.

El camarada PRIETO : Pero sólo
en esas dos se dice que han de ser vo-
tadas por kis Cortes.

El señor LERROUX : Eso sería
menosceibisr la autoridad del presiden-
te de la Repoblara.

E4 camarada PRIETO: Lo tlice la
Constft.utj

El 1"Kr LERROUX : Puede que
esté en un error, aunque no lo (ego.

De todos M0409, k parece absurdo
sentar el precedente de que por na-
da ni por nadie puedan disolverse
las Cortes. Hay que tener en cuenta
los accidentes posibles. ¿Y si murie-
ra el ,presidente del Consejo? (Ru-
mores y risas durante un gran rato.)

El camarada PRIETO: ¡Aun ocu-
rriendo eso!

El señor AZAÑA: ¡Lo mejor será
que no ocurra! (Más rasase)

El setior LERROUX: Y yo me
asocio con todo corazón a ese deseo.

Rechaza luego toda aepiración y
malsano deseo de dictadura. Y anun-
cia que, ante una dictadura, de cuida
quien clase, su posición estaría al la-
do del Gobierno, cualquiera que fue-
re, y agrega que esto lo dm-rtostró con
sus denuncias al jefe del Gobierno.

Se refiere- después a la disconfors
midad con la participación de los so-
cialistas en el Gobierno, que no ee,
según él, de los radicales ni de las
derechas Esa disconformidad viene
de la masa neutro, que va perdiendo
su afecto a la República porque ve
que en el Gobierno se siguen proce-
dimientos demasiado radicales, influí-
an por la permanencia de los socia-

ligtaaafiCalifica de injustas las palabras de
Prieto, si se dirigían a él, de que
contra tos socialistas no se podría
gobernar, pues su criterio es no go-
bernar contra nadie.

El camarada PRIETO: iHay que
gobernar contra muchos/

El señor LERROUX: 15610 contre
los que se coloquen fuera de Its ley!
Pero si no, se debe observar un cri-
terio de transigencia para acumular
voluntades,

Niega que sea alarmistn su ectited
de Zaragoza, pues sólo el hecho de
haber provocado el elocuente diScur-
so del señor Prieto, que llevará
acento, por todos loe ámbitos del
país, pollie1140 en guerdia a loso fina-
os de la REPUBLICA cerdee ir-melare
contingencias, merece estro calificati-
vo. pues eg de colaboración con su
señoría,

f a, t/fla definición de Pu concep-
to de la Reforma agraria, que es ha-
cer pequeños propletarios, y esto no
signiflea que otee enemigo de la Re-
forma; no hay, pues, contradicción.

Agrega que él crenbate el' actual
Provecto por eetimer que, no ceta Inri_
clentemente estudiedo y tropezará
con atentas dificulta-chao para su im-
plantación. Lo mismo ha posado en
Rusia, que ha tenido que retrotraerse
a regimenes pretaribre despubs de
quince años de régimen comunista

Sigue recogiendo Muslos-tes de Prieto
te, y dice que al echar de menee le
posición del principio de autoridad se
refería, no sólo a las izquierdas, sino
tatribitln a bis derechas y a todo el

pa
ule,37 coloque fuera de la órbita de

Respecto a los radicales que des.
empellancargos, dice que han ido en
varias ocasiones a preguntarle si po-
nían sus cargos a dispeisición del Go-
bierno. El les dijo que no loe dimi-
tieran, porque significaría upa decla-
ración de guerra. Todos cumplen en
sus cargos; pero si el Gobierno los
meneas»; bastará una sola palabra. Y
nosotros entenderemos) que así se han
reto los últimos lazos que r1(35 unen
tan el Gobierno.

El camarada PRIETO: No he
dicho eso, sino lo contrario.

El señor LERROUX: ¿Por qué lo
ler argüirlo en se-noria?

El camarada PRIETO:  Pera peña=
lar una contradicción en4 1 les actitu-
des de su sefloriti respecto del Go-
bierno,

El señor LERROUX: 'Pero esi
rine el regimen parlamentario no es
discusión y fiscal i zación ?

(Continúa en cuarta plana)

podrá imputar de tan grave pecado a
quienes, con la modestia de nuestra
poca cultura—por parte mía, eviden-
te—, con todo nuestro esfuerzo entu-
siasta, estamos cooperando a la con-
solidación del régimen. Y cuando su
señoría nos acusa de haber realizado
por nuestra iniciativa medidas, adop-
tado resoluciones tendentes a la apli-
cación de nuestro ideario, con grave
dallo de los intereses de la Republica
y de la economía nacional, yo tengo
que invitar a su señoría a que de-
muestre, con la enunciacian de una
sola medida nuestra, algo de eso que
ha producido tanto daño; porque si el
daño se hubiera causado—y yo lo nie_
go—, tan partícipe y tan responsable
en el daño es su señoría como nos-
atrae (Rumores.) Eso es de una ab-
soluta y total evideecia.

Su señoría — y voy a termines,
adivinando el cansando de la Cáma-
ra — nos acusa de haber impuesto a
su señoría un veto, y un veto de tipo
anticonstitucional. No es exacto. La
cosa es de tamaña simplicidad, que
bastan cuatro palabras para esclare-
cerla.



—Con esto ya firmo mi silencio para otra temporada.

COMENTARIOS FACETAS DE PARIS

La Reforma agraria: Los
minifundios

Henri Barbusse sigue
en libertad

Los chistes
políticos en el teatro

Desde que cayó la monarquía a la
fecha se han estrenado en los teatros
españoles , y especialmente en los de
Madrid, gran número de obras, si es
que merecen este nombre amalgamas
de inepcias, sin aite ni cabeza, escri-
tas (?) para solaz de la pobre—pobre
de espíritu, se entiende—burguesía es-
pañola. El panorama teatral español
de esta hora es, ya se sabe, de una
Indigencia catastrófica. No hay modo
de acercarse al teatro sin que le sal-
gan a uno al encuentro el desnudis-
mo de carnes fláccidas, antiestéticas,
sin lozanía ni asomo de arte, y el
chiste político de mal gusto, ensarta-
do a lo largo de las escenas con me-
nos gracia que deseo de halagar a la
plebe, que no al pueblo. Idos merca-
chifles de la escena están haciendo
su agosto. No hay más que ver la
cartelera para advertir hasta qué pun-
to las obras de ese linaje acaparan
Ilos escenarios de Madrid. Y se dan
casos curiosísimos. Un señor que llevó
al teatro un engendro deleznable,
oportunista, en el que acometía al

borbon, recién implantada . la Repú-
blica, can saña, ha llevado a las ta-
blas otro engendro, éste contra la Re-
pública. En poco tiempo ha cambia-
do ese sujeto de opinión. Así se colo-
c.si a favor de la corriente con vistas
a la caja. No falta tampoco la dama

del crucifijo que compone su obrita
contra la República, aprovechando la
libertad que el régimen concede a las
representaciones teatrales.

Se nos antoja en extremo peligroso
el hecho. Salpica( una comedia, una
'Zarzuela, o lo que sea, de alusiones
de sipo político ha tenido siempre un
inconveniente: el de que a muchos
espectadores no les agraden. Una co-
sa es que se escriba una comedia, por
ejemplo, con una tesis determinada.
Es el caso de A. M. D. G.», de Pé-
rez de Ayala. En esa obra no hay in-
sultos ni chabacanerías. Se descubre
al público lo que el autor, que con-
vivió con loe jesuitas, ha comprobado.
Si se quiere, la obra de Pérez de Aya-
la es una herejía. Estamos dispuestos
a conceder que lo sea. Lee aludidos,
romo oportunamente hicieron, pueden
sostener que la vida en un colegio de
jesuitas es una delicia que no es el
infierno que pinta el autor de tantas
novelas maestres. Supongamos que
mañana aparece una diatriba de ese
(estilo contra los Sindicatos obreros o
carera Rusia. La vida en Rusia pue-
de ser una tesis que elija un autor
reaccionario para combatir a la Unión
soviética. Podrá gustar o no gustar.
Ser justa o injusta la obra. Pero lo
que no es tolerable es el chistecito de
dudoso gusto, la alusián personal, la
campal-Sita necia contra el régimen.
Ningún Gobierno lo tolera. Y no,
ciertamente, porque se dé por ofendi-
do, sino porque junto al espectador
antigubernamental se sienta el espec-
tador gubernamental. Ahí está el in-
ec>nveniente. Luego, teng,ase en cuen-
ta que los reaccionarios son muy im-
presionables y en su mayoría gente
histérica que no puede pasarse sin
dar algtal que otro grito. Los de opi-
nión contraria contrarrestan la mani-
festeción. Se altera el urden. Se re-
parten golpes. Se le hace la propa-
ganda al engendro, y el sinvergüen-
za que lo ha garrapateado se llena los
bolsillos. Esa es la historia.

Del teatro suele pasar el escánda-
lo a la calle. ¿Hey necesidad de que
ele acometan los espectadores por ea
*capricho de un frescales que pone el
teatro ad servicio de una tendencia
política tan groseramente? Creemos
que no. Ni gana la cultura ni gana
nadie. Al teatro se va a aprender o a
distraerse, no a romperse la crisma
con el vecino de butaca. Ya han su-
cedido varios incidentes lamentables.
Con la particularidad de que los re-
presentantes de la autoridad se hacen
los desentendidos cuando oyen gritos
contra el régimen. Si la Dirección de
Seguridad no acentúa la vigilancia en
los teatros, veremos batallas campe-
les. Y si el público no advierte que
todo eso que se dice en la escena en
contra del régimen es siempre de pro-
cedencia sospechosa. Es la maniobra
de un señor o de una señora que quie-
re ganar dinero a cuota de la integri-
dad física de los espectadores. El pú-
blico debería ponerse de 'acuerdo, si
fuera sensato, y escaamentar al au-
tor y a los intérpretes. Bastaría con
que unánimemente se rechazaran los
chistes políticos.

Del tiempo
y la palabra

¿Y si estuvita-amos discutiendo pa-
labras nada más? ¿Y si en el fondo
estirajaremos todos de acuerdo? En
realidad, el fondo es la República
todos de acuerdo; y, en realidad tam-
bién, discutimos palabras, porque con
las palabras va el concepto. - Tanto
vale discutir palabras que discutir
ideas; y tenemos la presunción de
que el maestro Unamuno, al llegar
aquí, ,puecte que nos dijera: «Bien.»

Lo que pasa, sin duda, es que el
tiempo separa los hombres y las co-
sas. Hay quien Se identificó de tal
modo con asu tiempo», que aunque le
sobreviva sigue viviendo en al, so-
brevriviéndose a si mismo. Y hay
quien sigue viviendo y está a tono
con su época. El que coincide con su
época es solamente el que vive en
ella; y en esto no entra la edad ni
sale para nada : el modo culminante
de la vida se da a los veinte o a los
ochenta ataos: Mozart, Homero. •Mas
el que ya tuvo su tiempo y el que
ahora esté en él, aunque conjuguen
las mismas ?alabeas e idénticas
ideas, no es fácil que se pongan de
acuerdo. Por eso estamos conformes
en el fondo y, sin embargo, discuti-
mos palabras, nos apedreamos con
ideas.

Alejandro Lerroux tuvo su tiempo ;
y no sólo le tuvo, sino que le din ca-
rácter, y el tiempo a él. Cuando ha-
bla de sacrificio y de amargura y el
triste don de despertar •pasiones, no
fantasea nada, ni, mucho menos,
mienrte. Es que ha vivido la época
más ingrata del republicanismo espa-
ñol; ha visto morir a los maestros y
ha visto disolverse a los grandes par-
tidos y anularse: al progresista, al
federal, al unionista; y ha servido de
núcleo para agrupar lo que se disper-
saba. Su Republica era un ideal here-
dado; su fuerza la tradición republi-
cana. Para conservarla y mantener
ese fuego sagrado hubo de ponerse a
tono con él, de identificarse con él,
con una visión del porvenir, segura-
mente, pero dándole vida a su tiem-
po republicano, que, aun siendo el
de la descomposición de la monar-
quía, tampoco para la República era
buen tiempo. La labor de Lerroux
fué, aun antes de venir la Repúbli-
ca, el trabajo de conservar el fervor
republicano; labor antecedente.

Pero mientras ta.nlo crecieron otros
brotes republicanos, que no tenían
que estarse quietos para conservar,
que no tenían tradición, que no te-
nían que esperar, que no vivían en
su tiempo sino para el porvenir. Y
corrieron adelante con más libertad,
y le cogieron la delantera y le gana-
ron la partida. Esto quiere decir que
el partido radical socialista y Acción
republicana, por ejemplo, viven hoy
en Sil tiempo; y Lerroux lo vivió.
Lerroux no está de acuerdo con los
tiempos que corren, y su partido ya
no es actual. Este ve la República en
una proyección de hace treinta años:
de cómo debió ser la República de la
Unión republicana que presidía Sal-

meran, de la que hubiera exigido las

estrechas cuentas del 98. La fatalidad
de la Histeria, a que con otro motivo
aludiera aquel gran tribuno, no lo
permitió ; pero los hombres dispuestos
entonces a plasmar la República es-
pañola han venido manteniendo aquel
espíritu que no llegó a proclamarse
sobre una revolución triunfante. y el
proclamado ahora no es enteramente
el mismo. No: esta República, naci-
da en 1831, no es la soñada en 1903.
Lerroux habla de aquélla... Segura-
mente, ése es el motivo del des-
acuerdo.

Discutimos palabras nada ' mas,
porque en el fondo, que es la Re-pú-
blica, estarnos bien de acuerdo. Mas
discutiendo palabras esgrimimos con-
ceptos. Son el pasado y el presente
que se disputan, siempre, la actuali-
dad. Y no es contrasentido. De ser-
io, ¿dónde estuviera el motivo de lo
canear va cl ?

Adhesiones almani-
fiesto socialista

Hemos. recibido cartas y telegramas
de adhesión de la Federación de Ju-
ventudes Socialistas de Alicante, Agru-
pación Socialista de Jerez de los Ca-
balleros, Subcomité Socialista de Uri-
barne, Juventud Socialista de Ba-
rruelo de Santullán, Sociedades 'Obre-
ras de Santafé, Agrupación Socialista
de Guía (Gran Canaria), Agrupación
Socialista de Valverde del Fresno,
Agrupación Socialista y Sociedad
Agrícola de Oficios Varios de Para-
das; Jesús Sánchez, de Madrid; Fer-
nando Barrio, de Alburquerque; Isi-
dro de Lavega y Encarnación S. Bur-
noga, de Barcelona; Claudio Diaman-
tino, José Aldama y Francisco Du-
rán, de Málaga; Agrupación Socia-
lista de Toledo; Agrupación Socialista
de Andújar ; Federación Local de Tra-
bajadores de Cáceres Sindicato Mi-
noro y Agrupación Socialista de Rio-
tinto, Sociedad Marítima Terrestre de
Ibiza, Agrupación Socialista de Pla-
sencia, Agrupación Socialista de Alga-
rinejo , tin grupo de simpatizante  so-
cialistas, Federación Obrera Provin-
cial, Agrupación Socialista y Casa
del Pueblo de Teruel, Federación Lo-
cal de Trabajadores de Ciudad Real,
Agrupación Socialista de Salamanca,
Agrupación Socialista y Federación
Local de Sociedades Obreras de Medi-
na del Campo, Federación Local de
Trabajadores, Juventud y Agrupación
Socialistas de Valdepeñas, Juventud
Socialista de Bélmez, Agrupación So-
cialista de Leganés.

Por los ministerios
EN GUERRA

Visitas al señor Azaña.
El presidente del Consejo de Minis-

tros recibió ayer en el ministerio de
la Guerra a los generales Miaja, Gar-
cía Aldave, Carnicero, García Antú-
nez y López Pinto; al coronel del re-
gimiento número 29, don Tulio Ló-
pez; a la Comisión encargada de re-
dactar el nuevo Código de Justicia
litar ; a una Comisión de Barcelona,
presidida por los señores Cornpanys
y Aguadé, que solicitó se cannpla el
contrato de construcción de dos bar-
cos a la Transmeditersánea para ha-
cer el servicio a Fernando Póo; al
coronel señor Solís, teniente coronel
señor Pérez Balaños y al comandante
de artillería señor Garnedo.
La revisión de los fallos de los Tribu-

nales de honor.
El señor Azaña conversó después

con los periodistas. Contestando a la
pregunta de un informador, dijo el
presidente que no era cierto haya sus-
pendido su actuación la Comisión (n-
cargada de revisar los fallos de los
Tribunales de honor. Con relación a
este asunto, dijo que es fácil que la
Comisión encargada no tenga tiempo
suficiente con los sesenta días conce-
didos. a causa de los numerosísimos
expedientes que ha recibido.

Los retiros de generales.
Otro reportero le preguntó si había

muchos generales que se habían aco-
gido al retiro, y el señor Azaña con-
testó que únicamente sabía que habían
solicitado el retiro algunos de 'os re-
cientemente ascendidos, entre eilos
general Gallego.

La admisión th instancias.
Dijo también que se ha. prorrogado

el plazo de admisión de instancias en
scalcitud de retiro hasta el último día
de mes.

—Esto—terminó diciendo el jefe del
Gobierno—se ha hecho porque en el
decreto no se tuvo en cuenta a los
músicos mayores, y hay once de ellos
sin destino.

EN OBRAS PUBLICAS
El presidente del Consejo de Obras

públicas.
En el ministerio de Obras públicas

manifestron ayer que el ministro ha-
bía firmado el nombramiento de pre-
sidente del Consejo de Obras públicas
a favor del inspector gencrat de Cami-
nos, dan Angel Gómez Díaz.

Vi
La Reforma agraria, compromiso

máximo del programa de la Repú-
blica s tropieza con la dificultad de ia
legislación uniforme para todo el sue-
lo nacional. En unas regiones, el lati-
fundio; en • otras, el minifundio. Dos
casos de legislación antagónica. En el
primero 'sería preciso parcelar; en el
segundo, acumular. Badajoz y Galicia
bajo una misma norma de achninis-
tración agraria no puede ser. Lo que
cooinyitiau.eneen la llanura perjudica en lam 

En este caso, di criterio socialista,
y mejor aún el criterio socialhante de
la Reforma, debe prescindir del doc-
trinarismo socialista puro. En niaeún
credo está todo previsto y comprendi-
do, y, por eso, tampoco lo está en el
Socialismo. La anoitud de la doctri-
na primera es perfecta en la interpre-
tación de los problemas y en su solu-
ción. laa legislación efectiva es, en
cambio, difícil; expuesta a error por-
que ohoca va con la realidad.. La rea-
lidad muestra las lagunas del ideario.
Filosofar es diferente de legislar. Y
en este caso, hace falta, si se han de
tratar los problemas con  lealtad, el
exponerlos con claridad. Nada peor
que los falsos entendidos. Para la so.;
loción de los problemas de la tierra
en las diferentes regiones de España
es menester no tener miedo a arañar
los credos, si en ellos hubiera algo
susceptible de ser decascarillado al
choque con la realidad. Y en la cues-
tión de la tierra, Marx y sus apósto-
les tuvieron un criterio ide amplitud
simr.aista; un criterio filosófico que
hoy sustentan los Partidos Socialistas
y sociaiizantes que le defienden corno
principio, pero que no han de lograr
imponerle corno realidad inmediata.

El criterio marxista de la socializa-
ción de la tierra mediante colectivida-
des, se entiende corno doctrina de ca-
rácter universal; pero no elimina el
escollo de la excepción. La excepción
parte de la topografía de la tierra.

Hay gran diferencia entre el siste-
ma racional de cultivo en la tierra
llana y el de la tierra montañosa. Esa
diferencia no mereció el aprecio de
Marx ni aún el de Kautsay. Para to-
dos ellos (y más para Kautsky), la
tierra tiene un valor único: es... la tie-
rra. Como tal, fuente de vida común;
como tal, propiedad coman. Algo co-
mo los mares, lee minas, etc., etc.

Clac  es que los colectivistas, sean
o no socialistas, se refieren a las
grandes planicies laborables y sin ca-
rácter topográfico determinado. Basta
observar cómo casi todos ellos (Tur-
man, Kautsky, Marx, Kropotkine...),
han nacido; observado y escrito sobre
la Gran Llanura Europea (planicies
de Alemania, Francia, Bélgica, Ru-
sia, etc.) y son esos océanos de tic-
rra laborable los que mantienen vi-
gentes sus •principios de economía
agraria.

Pero el que la teoría socialista sea
una perfección de carácter general
no quiere decir que sea aplicable en
lo inmediato como solución para los
casos excepcionales, que son precisa-
mente los países montañosos. El mi-
nifundio, que representa algo así co-
mo la particular individualidad de la
tierra, constituye un problema im-
puesto por la propia Naturaleza y sus-
tentado por la individualkiad del cul-
tivador imposibilitado de asociarse, no
por falta de ideales socialistas, ni por
estrechez de miras egoístas, sino por
la imposibilidad física y material de
socializar lo aislado, lo inaccesible, lo
único, puede decirse. En España 1-1:';y
re t iones donde este carácter de indi-
vidualidad «insocializable» de los pre-
dios cultivados esta acusado de ma-
nera rotunda. Santander, Galicia, As-
turias, Cataluña, Valencia (estas dos
en gran parte), se resistieron heroica-
mente, no ya al Socialismo puro, sino
al colectivismo más elemental en los
cultivos, con la eficacia absoluta de
un empirismo, hoy por hoy, indesteue.
tibie: el de la necesidad de la concu-
rrencia individual en la lucha campe-
sina. La razón es sencilla: no hay
tierra bastante. No es que nadie la
detente, como en las grandes llanuras,
donde, como dice Cristóbal de Castro,
hay tierra sin hombres y hombres sin
tierras. Es que en las regiones mon-
tañosas «no hay tierra físicamentoe
Es que el hombre, en lucha contra la
Naturaleza, contra las piedras y las
raíces y los precipicios... tiene que
crear ese pedazo de terruño que ape-
nas basta a sustentar precariamente
a una mIsera familia.

Cuando se habla de la «salvaje in-
dependencia» de los hombres de la
montaña, no se habla de un capricho
artificial creado por la Historia a base
de un ea-in-lea guerrera. Se trata de

11111111111111111111111111111111111111111.1111111111111111111111I11111111
:Trabajadores! Propagad y leed EL

SOCIALISTA

Propaganda socialista
VALE NC I A , 2 o.—N ue stro compa-

ñero el diputado por Córdoba Joaquín
García Hidalgo ha pronunciado un
notable discurso en el Círculo Socia-
lista de Valencia ante una concurren-
cia nurnerosísima, siendo ovacionado.

También ha tomado .parte principal
en otro acto celebrado con igual éxi-
to en Burjasot, en unión del compa-
ñero Pascual Aragonés.

En Godelleta celebrase un mitin, en
el que dirigieron la palabra al público
los camaradas Enrique Cerezo e

Escandell, diputado por Valencia.
El próximo domingo, a las diez de

la mañana, se celebrará un acto de
propaganda socialista, en el que to-
mará parte el camarada 1'. Alvarez
Angulo, en el Círculo Socialista. —

Comentando un libro--«Vida de
Luden Herr» --de Cardos Andier,
«Azorín» publicó anoche en «Lux» un
interesante artículo, que reproducimos
en gran parte. Luden Herr fue un
eminente profesor y socialista fran-
cés fallecido en 1926. Refiriéndose a
Francia, «Moría» dice lo siguiente:

«Presidentes de la República como
Casimiro Perier y Félix Faure nios-
traron inclinación a una política de
derechas; eleinentos que hasta enton-
ces habían estado apartados del ré-
gimen fueron incorporándose poco a
poco a el; gradualmente, con el be-
neplácito de esos dos presidentes, gra-
cias a su buena voluntad, en la Re-
pública se iba produciendo una cier-
ta infiltración de reaccionarismo; la
aventura de un general—Boulanger-
había dejado el terreno preparado. El
ejército, sobre todo, estaba minado
por influencias clericales. Si el asunto
Dreyfus no se hubiera producido,
¿qué hubiera pasado a lo largo de
los años con esa constante injeren-
cia en la República de elementos que
en el fondo, intrínsecamente, le eran
adversos? Un Tribunal militar con-
denó a Dreyfus; lo condenó basando
la scatencia en documentos que ni
el reo ni el abogado del reo habían
podido ver. «¿ Es Dreyfus traidor?»
—se preguntaban los ciudadanos in-
dependientes y sinceramente republi-
canos. Se investigó con tesón en el
problema. Se llegó a la certidumbre
de que Dreyfus era inocente; pero
lo arduo era hacer ver a la nación
la inocencia de Dreyfus. Fué Lucia-
no Herr el ¡primero que en el mundo
intelectual tuvo el convencimiento de
la inocencia de Dreyfus. Desde aquel
instante no descansó ya el escritor.
Su afán, su actividad, su energía, su
fervor fueron realmente prodigiosos.
Visitó a gentes, subió escaleras, con-
versó con unos y con otros, escribió
cartas, trató de convencer a los rea-
cios, estableció relaciones entre es-
critores y universitarios. En suma, la
primera lista de catedráticos y escri-
tores independientes que se dirigían
a los Poderes públicos en petición de
justicia, fué Luciano Herr quien lo-
gró formarla. Ya la batalla estaba en-
tablada; ya «la flor de la Universidad
Iiiberal»—como dice Andler—era el fer-
mento que había de levantar la na-
ción toda y conseguir la reparación de
la condena inicua. En el manteni-
miento de la cosa juzgada se hacían
fuertes las derechas; la jornada era
decisiva para esos elementos.

Con el mantenimiento de la senten-
cia, en contra de los revisionistas,
aumentaba considerablemente la auto-
ridad y el influjo del ejército. Plutó-
cratas y clericales veían que de lo que
se hiciera en este trance dependía el
rumbo que había de llevar en lo fu-
turo la República. A las proclivida-
des de los presidentes Perier y Faure
—que redundaron en aumento de la
reacción—se uniría ahora, en caso de
triunfo, ell enorme prestigio y autori-
dad del ejército. El ejército, minado
por el clericalismo, sería el árbitro de
los destinos de la República. Todo
esto lo veía también Luciano Herr, y
al considerar todo esto, como lo con-
sideraban sus amigos, un jaures, un
thomas, un Anatole France. . su ardi-
miento redoblaba v su actividad se
hacia gigantesca. 5.7 venció la Fran-
cia liberal sobre la Francia reaccio-
naria. Y la República, limpia y reno-
varla, siguió su rumbo de progreso y
de libertad.

El Socialismo en España es la paz.
El Socialismo en España es el orden.
El Socialismo en España es la estabi-
lidad de la República. Corno en Fran-
cia, gracias al asunto Dreyfus, se pro-
dujo una depuración de la idea repu-
blicana, en España se produce ahora
también, merced al Socialismo. De
una parte está la tendencia hacia una
continuación de la .política residual ;
a .política residual injerida en el nue-

vo régimen sería el desorden perma-
nente. Imaginad una constante pugna
entre lo residual y lo nuevo: a cado
momento se produciría una acción
—en sentido retardatario—, seguida
de una reacción de protesta en sentido
vanzaLio. En acciones y reacciones

se cometió el crimen; el cese y tam.
bién 01 procesamiento de Chiappe
prefecto de policía ; del renegado Mil-
lerand, por calumniador e instigador
de la ruptura diplomática con los So.
viets, y de cuantos jefes e inspira-
dores de los contrarrevolucionarios
rusos existen en Francia, quienes ac-
túan como si fueran un Estado den-
tro de otro Estado.

Lo que sostiene Barbusse es tan
grave, que no se comprende carne ha-
ya quienes pretendan desvirtuarlo
simplemente con la indiferencia y el
silencio. En cualquiera otra época de
mayor sensibilidad que la actual, lo
mismo por parte de las autoridades
que del pueblo, este «J'accuse» formi-
dable habría puesto en tensión a todo
el país y las conversaciones todas ha-
brían girado en torno de las conse-
cuencias que pudieran sobrevenir. Pe-
ro hoy—y no se culpe de ello a toda
la nación, cuya fina sensibilidad vol-
verá a manifestarse algún día—, la
juventud francesa no tiene ojos sino
para leer con avidez hasta entusias-
marse el resultado diario de la vuelta
a Francia en bicicleta. De ahí que to-
das las tardes, en el centro de París,
ante las pizarras de los grandes dia-
rios, se halle materialmente interrum-
pida la circulación por una multitud
enorme que lee y relee febrilmente los
nerallares de los ciclistas más afortu-
nados, los aclama, adquiere sus foto-
grafías, alucinada kasta la inconscien-
cia, mientras los malos pastores van
ineulcándole en el cerebro-, insensible-
mente, con el tambre de (Me:porte» y
el adjetivo de .anacionala un nuevo
virus de la indlfeeencia por 'en cesas
del espíritu, el cual tiene como exci-
picnic 'una exaltación chauvinista y
guerrerófila.

AGLAU
París, 18 de julio.

convulsivas, violentas, peligrosos, se
deslizaría la vida de la republica. No
habría un instante de descanso en que
di gobernante trabajara, La procaci-
dad de lob reaccionarios cataría en
pugna diariamente con el odio cmi-
centrado de los revolucionarios. ¿Có-
mo este estado de turbiedad y de con-
vulsión podría permitir el desenvolvi-
miento pacífico y fecundo de la ate
ción?

Ahora examine el lector lo que ce
una política seria, sólida, rectilínea,
límpida, basada en las fuerzas eller-
mes de conservación de un gran par

tido, el Partido Socialista. En do
futuro , cuando el historiador examine la
situación actual de España, experi-
mentará un profundo estupor ; no po-
drá comprender cómo k> que es fuerza
formidable de conservación social—el
Socialismo—puede ahora ser ounsidia
nado por una parte de la opinión, y—lo
que es más raro—por algunos .intelec-
aleles, como elemento de disturbio y
de entorpecimiento. No se carn.pronde-
rá que do que entonces, dentro de unos
años, se verá con toda claridad, no lo
veamos ahora. Fa Socialismo, en 1873,
contribuyó ad derrocamiento de la Re-
pública ; con entera verdad, Castelar,
acérrimo individualista, enemigo del
Socialismo, leido achacar, en una con-
ferencia dada en mayo de algo, al So-
cialismo la ruina de la República de
1873. Pero la condenación que hacía
Castelar del Socialismo pasado Se con-
vierte en la actualidad en fecundidad
bienhechora. Lo que en 1873 fué rui-
na, es ahora redención. El Socialismo
de 1873 era un desprendimiento del 'fe-
deralismo pimargallista ; no fué incor-
potado a la República, como había
motivos de esperar ; extravasado del
Gobierno, sintiéndose defraudado, es-
carnecido, el Socialismo—que no era
partido político—se desbordó por toda
España y actuó destructora y tumul-
tuarlem.ente. La .posición del Socialis-
mo en la actualidad es muy otra; si
las demás fuerzas políticas tienden a
disgregación, el Socialismo tiende a
la coherencia y la disciplina, Su polí-
tica Os claro y recta. No hay titubeos
ni turbiedades en sus 'procedimientos.
La República, con el Socialismo, (lis-
pone de una norma segura. Lo que
hoy parece innovación, dentro de unos
años .será tradición. Tradición que una
gran fuerza de conservación habrá
creado y que la sociedad española de-
fenderá con el ardimiento con que hoy
elementos retardatarios defienden un
pasarlo que ya 110 he de retornar. Con-
servar es renovar. Rencrvador el So-
cialismo, conserva los módulos logra-
dos y establecidos. Y con Proudhon,
usando de una frase .paradójica que
le era dilecta, .nodemos decir que «la
revolución es el orden».

AZORIN

Gestiones de nuestras
organizaciones

Los camaradas Reyes y Barberán,
de Aljeciras, han realizado cerca del
ministro de Obras públicas unas ges-
tienes relacionadas con aquella loca-
lidad, cuyos resultados han sido su-
mamente satisfactorios,

El camarada Barberán también rea-
lizó gestiones cerca de la Federación
de Trabajadores de la Tierra sobre la
revisión de los contratos de fincas
rústicas, las cuales gestiones han ob-
tenido igualmente inmejorables im-
presiones.

El interés nacional
y el interés local

Volvernos hoy sobee una cuesáón
que hemos tocado en estas columnae
nide de una vez descle que fué procla-
mada da República. El caciciuismo no
es sólo el poder omnímodo de un su-
jeto o de un familia en una aklea.
ca.ciquiesno es .tarnbien esa pretensión
keal, contumaz y absurda, de que el
Gobierno atienda los intereses particu-
lares de cada ciudad o de cada pueblo,
intereses que suelen hallarse,' con fre-
cuencia, erl, conflicto con los •naciona-
les o con los de otros pueblos y ciuda-
des, cuando menos. Pues bien, viene
ocurriendo reiteradamente que de dis-
tintos puntos del país se ekwan solici-
tudes, desmandas y reclamaciones que
etl Gobierno no puede atender sin co-
nwiter nema error. Y corno el

Gobier, que aspira a realizar una política
nacional, de conjunto, no las atiende,
.Urgen inevitablemente las protestas
airadas de los interesados, que gene-
Talmente acm toda uno localidad, ricos
,y pobres, obreros y patronos, produc-
tures y consumidores. La unanimidad
de la protesta desemboca en movi-
mientee descabelirados, de alguno de
los cuales hemos hablado con cierta
amplitud, que perjudican al régimen
y, en fin de cuentas, no hacen sino
,quebaantar más, per varios motivos,
los economías locales. A la postre, las
eriaclades querellantes no consiguen
IllEtS que estiman justísimas reivindica-
iviones. Sencillamente, porque Cine
rbierno, ante el plan de reconstrucción

nacional. que Seha trazado, no está en
condiciones de hacer las concesiones
tde lkS0 durante la inonarquía. La Re-
pública, mnu, es natural, había de
itueoner flete/ab ziormes, completa-

mente contraritte a .las del antiguo ca-
licato monárquico. Antes, cuino sabe
rtodb eid mondo, había que tener con-
rtentas a las provincias. Y esa trata
aiti~ provinciad se compraba ern
.el total desconcierto económico dell
país. Puesto que si no se construían
barcos protesta& una provincia que
sivía de los astilleros, ell Gobierno no
paraba de construir barcos. ¿Hacían
falta? ¿Le resultaban un mal nego-
cio? ¡Ab! Eso importaba poco. Ha-
bía que construir berros para no dar
lugar a conflictos. Fué táctica de la
monarquía evitar toda dase de con-
%stens a esa costa. Pero la República
tenía que rectificar lo que no era más
que una menifeetación del caciquis-
mo. Y cuando los intereses locales es-
tán en contradicción con loe intereses
nacionalice, es justo que se sacrifiquen
.1u:walkie y é_aos. Ni más ni menos,
c€to es lo que hace el Gobierno de la
República con harto dolor, sin duda,

•de no poder dar satisfacción a esta o
a aquella ciudad.
' Ahora mismo asistimos a una ver-
dadera guerra de peticiones provin-
ciales. Un pueblo pide un cana/ ; el
otro, un pantano ; el de más allá, una
carretera; aquel un hospital, éste
un asilo, el siguiente, un ferrocarril,
el otro la traída de aguas. Se reúnen
Comisiones. Vienen a Madrid. Y todo
el mundo a pedir en los ministerios.
Cierto que muchas demandas son jus-
tas. Pero la mayoría, sin que dejen
de ser justas, no pueden obtener rea-
lización. Cada cual va a lo suyo. Si,
do que no es hipórbole, se perjudica
a la localidad vecina, no por eso de-
jan de pedir. Lo que interesa es un
pueblo, una ciudad, el de cada uno.
De los demás, ni hablar. De España,
ni que hablar. Por mucho que asegu-
re un diputado que no es posible ha-

,ter el pantera> o el canal, o que no
es rxasible, construir más barcos por-
que el Gobierno no tiene un céntimo
para esas atenciones, calas fuerzas vi-
vas,, insistirán en sus pretensiones.
Finalmente, acabarán preserítándase
en Madrid—recientemente vino una
Comision Se compuesta de cincuenta
hombres—y visitando a un ministro
detrás de otro, hasta convencerse de
que la negativa es categórica.

De ningún modo queremos decir
que no hayan de venir a Madrid Co-
misiones provinciales. Mas si afirma-
mos que muchos viajes son inútiles y
puramente de recreo. Además fomen-
tan ese caciquismo muchos diputados
que se desviven por «su distritas y
agobian a todo el mundo con el celo
excesivo que sienten por su provincia.
En un vicio viejo llamado a desapare-
cer. Y ya se ha visto cómo el Gobier-
no, cuando es necesario, desafía to-
dos los te7np04-alf. con tal de no
reincidir en las costumbres monárqui-
cas.

algo más positivo y menos ideal que
el sentimiento de la libertad . : es el
instinto de la conservación,

Ese espíritu guerrero de que se acu-
sa a los montañeses viene precisa-
mente de la lucha individual y preca-
ria que sostiene el hijo de las monta-
ñas con la naturaleza hostil que le
rodea. Los predios mínimos, creados
a fuerea de fatigas ancestrales, de
padres a hijos, no tienen más razón
de ser que la dura necesidad de sus
poseedores. Por eso la idea y- menos
el sentimiento de la «solidaridad in-
dustrial», base de la lucha socialista,
no es asequible al hombre do las mon-
tañas que se basta para cultivar sólo
sus minifundios y producir su pan in-
dividual. No se trata tase eso de un
salvajismo irreductible que pueda ser
combatido con la teoría: se trata de
un lucho físico de la Naturaleza que
trae una consecuencia lógica.

El N'alof industrial de las grandes
planicies consideradas como berandes
fabricas de trigo, de azúcar, de tabas.
eo o de algodón, está en su posible
«industrialización mecánica». Un cam-
po que pueda cultivarse con máquinas
es un campo «socializable». Un pre-
dio encaramado en una montaña,
adonde no pueda subir una máquina,
es insocializable rnientrae las máqui-
nas no se perfeccionen, disminuyan
de tamaño, se abaraten y gasten me-
nos fuerza.

La vista de una gran tierra llana
inspira al viajero tina impresión si-
milar a la de une gran manufactura:
el sentimiento de la «solidaridad»; el
aniquilamiento del Individuo aislado
ante la tuerza mayor de la extensión
y de la mecanice. Pero si es cierto
que ese sentimiento de la asolidari-
dad» corno base del trabajo socialista
se desarrolla hasta formas- una teoría
universal fresite a los grandes ciernen-
tos del trabajo humano (grandes pla-
nicies, grandes fábrica*, minas, ma-
res, etc.), también lo es que ese sen-
timiento pierde eficacia ante la mies
exiatia, lurte los barrancos y peñascaa
les, los pequeños saltos de agua, los
picos inaccesibles y las estrechas ca-
ñadas a duras penas .practicables al
arado romano. Estos terrenos, lejos
de invitar a la socialización industrial,
sugieren la necesidad del aislamiento,
de la reducción de la ecumene ante la
dificultad insuperable de la conquista
del suelo.

No quiero /legar a la ~duelan
inexacta de. que la socialización o si-
quiera el colectivismo fracasen bási-
camente frente a las montañas. Pre-
tendo solamente llevar al ánimo de los
reformadores del sistema agrario ac-
tual que la legislación socializante de-
be ser muy flexible en sus disposicio-
nes, porque pudiera suceder que lo
que fomentase la producción de rique-
za en liste llanuras la menoscabase en
las montañas. Mas canto en la Re-
forma no debe perderse de vista esa
socialización necesaria en lo futuro,
deberían favorecerse, en cambio, en
las ~tañas las tendencias sindica-
l

e
s, de cooperación económica, cajas

rurales, etc. Ese espíritu de coopera-
ción en el aprovechamiento de los
frutos ebtenidos individualmente
(mercados, transformaci6n,etc.), es
el punto par donde pueden infiltrarse
en. los campesinos las esencias socia-
listas. Hay una defensa colectiva, de
carácter puramente económico, tal
como el Sindicato de Seguros sobre
ganados, que pudiera ampliarse al se-
guro sobre las cosechas. Esto, unido
a la organización de las Cooperativas
de crédito, bien admitidas en teoría
por el campesino, serían la puerta por
donde el sentimiento colectivista en-
traría fácilmente en Tos campos mina
fundistas, hoy esclavos del individua-
lismo paupérrimo de la «poca tierra».
Puede decirse que en los .países mon-
tañosos hay también minifundismo
espiritual. 'Y contra ese minifundis-
mo, la legislación de la República tie-
ne un reniedio en la mano : al ferviente
de das Sociedades colectivistas de ca-
rácter económico industrial.

MATILDE DE LA TORRE
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SIGUEN LAS FIRMAS, por Arribas
El señor Lerroux dijo ayer que, puesto que el maní-

liesto del Partido Socialista no era u unveto al partido
leadical, lo suscribía íntegramente.

Desde hace una semana estamos
esperando en vano a que se produz-
can una de estas dos cosas: o que
Henri Barbusse set  procesado y en-
carcelado, por injuria y calumnia de
varias personalidades políticas, o que
el Poder público o el judicial conce-
dan inmediatamente algunas de las
reclamaciones formuladas por aquél.
Pero, hasta ahora, todo sigue igual,
como si ei fiscal de la República o
los principales interesados no hubie-
sen leído el «J'accuse» que Henri Bar-
busse publicó el martes anterior, día
12, en «L'Humanité». 'Toda la gran
prensa de información ha fingido ig-
norar el documento de Barbusse, y
ni la más reaccionaria y enemiga de
Los Soviets se ha dignado discutir con
el autor de «El Fuego». ¿Para qué?
El mejor sistema de colabatir los ar-
gumentos de Barbusse es no hacerle
caso. Y ese silencia de la prensa pa-
risiense se ha extendido a las Agen-
cias telegráficas, para que el grito de
este nuevo «J 'acense» quede .ahogado
en el mismo diario que lo ha lan-
zado.

¿Qué dice Barbusse en su docu-
mento? Acusa a todos los Gobiernos
que han existido en Francia desde
1917 de haber acogido, ayudado y ar-
mado a todos los organismos de ru-
sos blancas que han venido instalán-
dose en diversos lugares del territo-
rio fs-ancés para combatir por todos
los medios a los Soviets. La conse-
cuenda de coree tolerancias politicas
ha sido, según Barbusse, el aseeina-
te del presidente de La República por
Gorgulov, «ruega blanco en relaciones
con la Policía, para la cual no era un
desconocido».

Después de razonar muy amplia-
mente SUS protestas y acusaciones,
Barbusse reclama el procesamiento
de Tandieu, jefe del Gobierno cuando
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" S OCIALISMO"

OTRO NOBLE ARTICULO DE
"AZORINT"

Don Roberto Castrovido
operado

Ayer, a las nueve de la mañana, el
doctor Slocker realizó felizmente, la
operación de amputnr la pierna dere-
cha a don Roberto Castrovido.

A la operación asistieron el doctor
Marañón y el médico de cabecera, don
Juan Ezquerdo.

Celebramos el resultado satisfacto-
rio de la intervención médica y espe-
ramos un total restablecimiento de/
ilustre periodista.
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DESDE EL ESCAÑO

DON QUINTÍN EL AMA RGAO,
O ¡QUE TE LO HABÍAS CREÍDO!

¿Sabéis cómo está el compañero Prieto cuando está bien? Pues hoy ha
estado mejor.

¿Ana/izar su discurso? ¿Para qué? Lo leeréis y sentiréis de nuevo ese
arpillo, que no es vanidad, sino legetiana .satesjaceión, que se siente al verse
orinar parte de tk11 conglomerado—cual diría Balboutin—que no tiene caudi-

llos, pe-ro que, en momentos decisivos, llene, pana hubleir en su nombre, voces
tan insuperable y hasta tan incomparablemente autorizadas. No os sentiréis
prielistas, porqne, afortunadamente, esto no es para rwsotros; pero sí más
socialistas que nunca, y esa enema indiscutible de que hablaba Prieto, y que
entue todos su~s, la conderrsareis .todos, por un momento, en todo cuan-
lo VaJe nuestro gran camarada. Y tendréis, como tuvimos los que hoy le escu-
charnos. ganas, antes que de aplaudirle, de duree, con emoción sincera, /as
gracias.

El señor Lerroux replica para que se soepa que donde dijo digo, no dijo
digo, y donde dijo robar aceitunas quiso decir ramilletes de clavetes. La ca-
veñita, de pwouto, interrumpe, cual si tuviera vela en este esdieero. (No es
alusión.) En fin, suerayemes, en la justificac.ión de don Alejandro, des puntos
esenciales : ese «ide,,l permanente de justicia social), que poy lo visto lo han
de ayudar a imponer mejor que nadie los patronos lerrouxistas, y esa

permanencia en sus P léeStOS de los gobernadores civiles radicales, que cantan a coro
aquello de «El rey que Debió» : (c¡ Dimisión, no!»

El señor Maura abróchese la americana, cribase de brazos, se echa «pelan-
te» y nos declara que confunde la clase burguesa con el pais en su totalidad.
Confusión lamentable. Luego, coge la perra culi lo del Estatuto ni más ni
:nenas que e/ señor Royo, e erecia ene deliciosa pa:rocha de debate qu.e segui-
damente prosigue el señor Balbontín.

Y nos encontramos de proseo sumidas en un Mar de dudas punzantes :
esa opinión pública divorciada de las Cortes, lo que pele ¿es media vuelta a
la derecha, o media vuelta a la izquierda? Esa opinión, que a gritos pide que
tos socialista.s se retiren a .nika Casas deD Pueblo, ¿es i.C1 de esa. munifestadón
de tenderos con que nos amenaza el señor. Lerroux, o la de los pistoleros y
demás embalbontinados?

Convendría saberlo. De desear es, pues, que, de aquí al día de la clisoli.ént
del Parlamento, esos señores de la oposición se pongan de acuerdo.

Entre tanto, procura ponerlos el jefi del Gobierno, enterándoles, con una
energía que no admite vuelta de hoja, de que las cosas serias hay que tratar-
las seriamente, y de que ya es tiempo de ir hociendose a la idea de que .lutilos
por lo menos unos cuantos que no estamos todos los días para bromas.

Y aquí termina el sainete. Perdonad sus muchas faltas.
(Perdonadlas tanto más cuanto que no habrán de repetirse. ¡Estaría

bueno!)

Margarita NELKEN

LA SESIÓN NOCTURNA

Se aprueba el artículo sexto del
Estatuto catalán

CON LA NUEVA INTERVENCION DEL SEÑOR AZAÑA TERMINA EL DEBATE POLITICOe
EEl camarada PRIETO: Y -para de-

mostrar que su señoría -no está tan
alejado del Gobierno como cree la
gente. (Rumores.)

El señor LERROUX: Me bastará
una palabra de/ jefe del Gobierno
o la destitución de los gobernadores
para considerar roto el vínculo.

y , por último, se refiere a su acti-
tud, que no es de enemistad al Go-
bierno, sino la creencia de que la Re-
pública necesita una oposición; de no
ser los socialistas, habíamos de ser
nosotros..

Justifica luego sus llamadas a los
elementos dé derechas, en los cuales
hay simpatizantes del régimen, que
ee pierden por no abrirles los brazos,
ya que creen que al venir a la Repú-
blica se les va a encadenar a unos
ideales que no sienten.

Reconoce que esta' labor de capta-
ción, como todas, tiene su peligro;
pero su experiencia le hará salir airo-
so de este empeño sin manchar en las
postrimerías de su vida su ejecutoria
republicana.

Y aunque él cayese en un riesgo
de éstos, él no es ni el partido radi-
cal ni la República, y sólo él pecha-
ría con las culpas, procurando redi-
nerse.

Termina diciendo que desvanecida
la suposición de un veto al partido
radical, suscribe  el manifiesto socia-
lista en la parte que es llamamiento
a las masas para luchar contra la
reacción, tan preeto corno la palabra
de persona autorizada diga que la Re-
pública está. en peligro. (Aplausos ra-
dicales.)

Rectificacion de Prieto
Algunas consideraciones me sugie-

ren las palabras elocuentes del señor
Lerroux, en refutación a las pronun-
ciadas por mí; pero en homenaje de-
bido al señor Lerroux, a su fatiga,
a su cansancio, yo no las expresaré
a la Cámara, para no forzar su cor-
tesía en forma de que tuviera que
dar una réplica.

Yo me doy por satisfecho con ha-
ber provocado esta última manifesta-
ción, elocuentísima, de su señoría, a
través de la cual sabrá el país que,
cualesquiera que sean nuestras dife-
rencias—y es indispensable que algu-
nas haya—. la República española es
indestructible. Yo estimo de un alto
valor aquella afirmación que hada
su señoría al suscribir la parte más
encendida del manifiesto del Partido
Socialista y de la Unión General de
Trabajadores: que sepa España en-
tera que en las filas republicanas, en
la de los servidores del régimen, los
propósitos de dictadura y de reaccio-
narismo no encontrarán ninguna bre-
cha, ningún portillo por donde ellos
puedan deslizarse dentro de esta pla-
za • augusta que es la República es-
pañola ; que lo sepa España: la Re-
pública es indestructible por la vo-
luntad unánime de cuantos la esta-
mos sirviendo. Nada (más. (Aplausos
tu diversos lados de la Cámara.)

Interviene el señor
Maura

El camarada BESTEIRO: El se-
eur Maura tiene la palabra.

El señor MAURA: Creo que el can-
sando de la Camara aconsejaría sus-
pender la sesión.

El camarada BESTEIRO: Yo res-
pete los deseos de la Cámara; pero la
Cámara debe tender a que este deba-
te no se prolongue indefinidamente.
Se suspende la sesión no más que per
diez minutos, con la aspiración de
que el debate termine hoy mismo.
„Así se acuerda.
El sedor MAURA comienza dicien-

do que el asunto está desenfocado,
pues no se ha debatido nada de ca-
rácter político.

Dice que la mayoría está poco acos-
tumbrada a la crítica del Gobierno, y
se irrita demasiado cuando se ataca
a éste honradamente por las oposi-
ciones ., en virtud de una conviccien
respetable.

El problema está planteado en es-
tos términos: hay un Gobierno que
pretende que la mayoría parlamenta-
ria representa la mayoría del pais. Y
hay una oposición republicana que no
piensa lo mismo. (Asentimiento radi-
cal.)

El señor LERROUX : Sólo esa
dedil es una ofensa para el buen uicio
de su señoría.

El señor MAURA: Hay que partir
de la base.

Recuerda que él se declaró enemi-
go de ir en coalición a las eleccio-
nes, porque se produciría un divorcio
entre el Parlamento y la opinión. Y
así sucede ahora, que no hay nadie
que pueda decir con seguridad que
representa la opinión. POT- ejemplo,
el señor Lerroux y el señor Azaña,
hoy antípodas, son ambos represen-
tantes de Valencia, y salieron en la
misma candidatura.

Esta composición de las Cortes ebli-
ga a no plantear problemas políticos,
sino limitarse al cumplimiento del
programa.

También cree que debe desaparecer
ea eoalición gubernamental, sin que
en esta idea haya agravio para na-
die.

Por su parte, dice que jamás co-
laborará en un Gobierno que haya
derribado al anterior al socaire de
una fuerza ajena al Parlamento. (Muy
bien.)

Elogia el manifiesto socialista—una
vez aclarados los errores de interpre-
tación que él sufrió, como todo el
mundo—, y dice que ése es el cami-
ne que se debe seguir para defender
al régimen de posibles peligros.

Insiste en el mucho agradecimiento
que debe la República al Partido So-
cialista, -como se ha reconocido por
todos.

Y pasa a enumerar las causas que
le hacen discrepar del Gobierno; una
de ellas es la suposición de que la
Permanencia de nuestros camaradas
en el Gobierno produce una honda
iaquietud en las clases burguesas y
conservadoras. Y la causa es que Es-
paña ha pasado, en una año de Re-
pública, de ser el más atrasado de
los países en legislación social a ser
uno de los más adelantados de Euro-
pa. No importa determinar si el pá-
levo es exagerado; pero es cierto.

Creé también que los poseedores
de dinero se muestran desconfiados,
y esto repercute en la economía na-
cional v en el presupuesto de 1933,
que será tan reducido como el ante-
rior, en • vez de ser el primer presu-
puesto de reconstrucción nacional.
Para ello sería preciso que hubiera_
mos estructurado la etievá España.
Y esta estructuración no la pueden
hacer mancomunadamente dos parti-
dos republicanos y uno socialista; ha
de ser obra mancomunada de todos
lu republiceanes.

Pero todo esto no es nada en com-
paración con la enemistad hacia el
Gobierno que producefi otros p

d	
roble-

mas, el eje e los cuales es el Es-
tatuto de Cataluña (Rumores.), que
ha alarmado a las gentes.

Y le parece mentira que un hom-
bre del talento y la capacidad del
Señor Azaña haya pedido defender el
Estatuto.

El señor AZAÑA: Es que yo soy
un escéptico de la opinión de su se-
ñoría.

El señor MAURA: Sigo sin com_
prender cómo ha podido embarcarse
en esta loca aventura.

Habla luego de la colaboración de
los cata l anes. Y dice que éstos vo-
taron los presupuestos a condición de
que en abril se votase el Estatuto
v el Gobierno lo hiciese cuestión de
Gabinete.

Cree que la opinión española está
frente al Estatuto, v éste es un plei-
to que, una vez trabajosamente falla-
do, no resolverá nada. ¿Acetptarían
los catalanes un Estatuto con
ruin» obtenido obtenido con vuestros votos?

El señor COMPANYS: Yo no ad-
mito que nadie vote contra su con-
ciencia. Si el Estatuto tiene votos, lo
aceptamos.

El señor LLUHI : ¿Qué quiere su
señoría? ¿Que nos marchemos?

El señor MAURA: Creo que es un
error del Gobierno afrontar un pro-
blema como el del Estatuto, que está
obstaculizando toda la labor legisla-
tiva de las Cortes, y en una situa-
ción semejante debe dimitirse, para
dejar paso a otro Gobierno que re-
suelva el problema. Y si éste no lo
consigue, entonces las Cortes vuelven
a incorporar al banco azul al primer
Gobierno, reconociendo que estaba en
lo cierto.

Sigue combatiendo al Estatuto, e
insiste en que está enfrentado con la
opinión republicana de la calle, pues
no se le puede agraviar considerándole,
a el y a sus amigos, como monárqui-
cos.

Se dirige, por último, a los señores
azaña y Lerroux, a quienes dice que
el problema se reduce a la discrepan-
cia de opiniones que lleve a dividir de-
finitivamente en dos el campo republi-
cano. ¿Creéis que ha llegado el mo-
mento? Ne es la situación más apro-
piada.

Los socialistas han expresado su de-
see de abandonar el Gobierno. No hay
hoy motivos que separen a ke repu-
blicanos f undarnen talaren te.

E! señor GORDON ORDAS: ;Que
equivocado está el señor Maura!

El señor MAURA : ¿Desde cuándo
es ,pantífice su señoría?

Termina diciendo cele el ideal de to-
dos &os republicanos es conseguir una
situación floreciente para la Repúbli-
ca, y para ello está dispuesto a todos
los sacrificios. (Aplausos radicales.)

Y Balbontin...
El señor BALBONTIN se cree en

el derecho de intervenir. Y dice que en
el debate se hen planteado dos conclu-
siones ; una, que la opinión está con-
tra el Gobierno; otra, que esta api-
nión está con el señor Lerroux. aplate
de la primera y rechaza la segunda.

Cree, de acuerdo con el señor Mau-
ra, que fue une equivocación el ir
coadieionectes los partidos en las elec-
ciones, pues así no se pudo manifestar
la opinión por una Republica de
derechas o de izquierdas, que es en los
dos sectores en que está dividida la
opi rejón.

Opina asimismo que la Referrna
agraria, que con tanto trabajo se dis-
cute y que tanto combaten las dere-
chas poi- avanzada, no sirve para na-
da y le rechazan los campesinos.

Tampoco está nadie conforme con
el proyecto de un Estatuto, lo mismo
republicanos que monarquicos, porque
119 representa más que Ira hegemonía
de la Generalidad, que tampoco está
de acuerdo con el Estatuto.

Y con el orden priblico tampoco es-
tá nadie conforme, pues mientras en
la derecha se opina que el Gobierno
es blando, las izquierdas creen que es
peor que el de ha dictadura.

Debe ser !licenciado el Parlamento.
Dice que el señor Lerroux también

encontraría oposición, aún más acen-
tuada. Y más después de pronunciarse
el otro día centra la escueta laixel, que
es constitucional. (Rumores.)

El señor LOPEZ VARELA: Eso
es mentira.

El señor TORRES CAMPAÑA: Id
a hacer vire% a la virgen. (Los radi-
cales increpan al apóstata.)

E4 señor BALBONTIN refiere que
un caracterizado diputado de las de-
rechas, que se sentaba a su lado, dijo,
al oír estas palabras del señor Le-
rroux : «Que te crea el diable.» (Gran-
des risas. Los diputados se vuelven
hacia el canónigo señor García Galle-
go, preximo a Balbontín, que dice que
el no ha sido.)

Termina pidiendo la dimisión del
Gobierno y la convocatoria de eleceie-
nes.
El Jefe del Gobierno replica a los se-

ñores Maura y Lerroux.
El jefe del GOBIERNO dice que va

a contestar a los señores Lerroux y
Maura. Todos invocan a la opinión
pública con cnayerseula, pretendiendo
que está al /lado de cada uno de los
que hablan. Esto no está mal como
pylémica. Ahora bien ; de algunos días
a esta parte se viene hablando con de-
masiada frecuencia de Las prerrogati-
vas constituciones del presidente
La Republica y es incongruente enzo-
car esto cuando todos estarnos conven-
cidos de la rectitud y lealtad con que
el primer magistrado de la .nación lle-
ve su mandato.

Conviene aclarar que los poderes
son constitucionales mientras no ha-
ya un Gobierno que diga que deben
~cese las sesiones porque está
en crisis.

Se arguye aquí que la opinión está
con los grupos de oposición. Es un
argumento de polémica. Pero sin va-
lor. Nadie me puede negar a mí su-
poma- lo contrario. Esto lo demos-
trará en su día el • sufragio universal.

Se habla aquí de llamadas a la
opinión. Más lógicas son que a les
apelaciones al Poder moderador. Y
si el señor Lerroux quiere, como
dijo, recurrir a manifestaciones públi-
cas, puede hacerlo, porque al Gobier-
no no se le ha pasado nunca por las
mientes coartar la libertad de expre-
sión política de los españoles.

Únicamente quiere hacer una ob-
servación: ¿Qué quiere decir el se-
fiar Lerroux con eso de que el Go-
bierno rao le dará ocasión para con-
vocar una manifestación pública?
¿Quiere decir que hará todo eso si
no nos rendimos a su sitaque? ¡Ah!
Pues ya puede el setlor Lerroux so-
licitar el permiso para ella.

Pero el señor Lerrowc agregó que
esas manifestaciones se sabe dónde

empiezan, pero no dónde acaban.
Evidente. De ahí la gravedad del ca-
so. Tenga la seguridad de que, por
lo int", los 18.uou inceiárquicos que
votaron contra la República acom-
pañarán a la manifestación. Claro que
se dará el caso de que otros elemen-
tos republicanos, organicen al día si-
guiente otra manifIstacien contraria
a la vuestra, y pasarnos la vida en
idas y venidas.

Rechaza que su partido tenga in-
tención de poner veto a nadie, ni al
partido radical ni a ninguno.

Lo que no se puede es exigir al
Gobierno que esté pendiente de la
oposición. Esto es legalmente imprac-
ticable, y políticamente, un error,
porque sería destruir toda la obra
legislativa.

Y con eso anticipa su contestación
al señor Maura, ya que éste no se
acuerda ya de los tiempos juveniles
de/ Gobierno, cuando se votaba la
Constitución, y en que muy pocas
veces se olió la unanimidad.

El señor MAURA: La Constitución
no era ponencia de Gobierno.

El jefe del GOBIERNO dice que
ese unanimidad que pretende el se-
ñor Maura es ieasequible.

Encuentra absurdo que se invoque
la unidad de origen de la representa-
ción parlamentaria para deducir que
nadie puede prevalecer en el Parla-
mento, porque es lo cierto que cada
candidato llevaba en su candidatura
su significación política, y por ella
le votaron aun en coalición, que se
hace en todos los países, sin que esto
signifique que los partidos coligados
han de votar ele acuerdo. en todos los
problemas.

Además, no hay que confundir las
elecciones de junio con las de conce-
jales, en que se trataba de derribar
la monarquía. Y en aquéllas, cada
candidato ex.plicó a los electores la
significación de su programe. Podría
suponerse que cada diputado lleva un
mandato expreso de sus electores.
Esto sería destruir la práctica parla-
mentaria.

Ha dicho también el señor Manta
que era un disparate traer el Es-
tuto a las Cortes.

El señor IlAURA: He dicho que
el problema estaba desenfocado.

El señor AZANA: Pues no sé qué
otra cosa es eso.

Reprocha al seleor Maura que hay-a
dicho que el Gobierno ha hecho un
pacto para asegurarse le mayoría.
¡Que digan los catalanes si existe
ese pacto!

El señor MAURAI Esa invocación
no es seria.

El señor AZAÑA: Pongamos varias.
¡ Pruébelo su señoría. (Varias VO-
CES: M uy bien.)

El señor MAURA: Me refería a las
declaraciones de los señores Cornea-
nys y Maciá, que decían estaban con-
tentos y votaban los presupuestos
con la esperanza de que en abril se co-
menzaría a discutir el Estatuto.

El señor COMPANYS: En las de-
claraciones uo se decía tal cosa.

El seseo- r AZAÑA: Eso sería una in-
famia.

El señor MAURA: Ni mucho me-
nee

El sefior AZAÑA: Yo consideraría
una cosa ipfarnante el hacer un pacto
para aprobar ceta cosa contraria a Irse
Cortes o al país, por conservarme en
el Poder. No, señor Maura; no hay
pacto.

Tampoco se puede recusar la pre-
sencia del señor Carner en el Gobier-
no, en el que no representa a la mi-
noría cata!~ (Rumores.), sino que
fué al Gobierno atendiendo ~cemen-
te a Stt capacidad para la cartera de
Hacienda, en la cual ha demostrado
cumplidamente su competencia, refle-
jada en la economía nacional.

Dice luego que no se puede hacer
una declaración tan grave como la de
que la opinión, catalana está frente a
la española. Porque hay dos cosas:
si la opinión está contra fa autonomía,
es grave; pero si es contra el Estatuto,
baja macho. ¿Es enemiga del Estatu-
to? ¿De qué Estatuto?

El señor MAURA: Del que defiende
su señoría.

El señor AZAÑA: ¡ Pero si yo no de-
fiendo ningún Estatuto! Lo que no se
puede hacer es ir fuera de aquí a exa-
gerar el Estatuto y decir cosas de los
que aprueban el Estatuto.

El señor MIRASOL: El señor Man-
ea dijo en Albacete que calificaba de
alta traición a los que votaban el Es-
tatuto. (Fuertes rumores.)

El señor AZAÑA: Cabe preguntar a
esa opinión de que tanto hablan sus
señorías que de qué Estatuto es ene-
miga. Porque hay un Estatuto que
trajeron los parlamentarios catalanes;
luego la ponencia de Gobierno, el dic-
tamen de la Comisión, y, por último,
el que van aprobando las Cortes. No
sería tergice ni juste que los parlamen-
tarios catalanes volvieran a Cataluña
derrotados. Y con estas miras, con las
de conseguir un Estatuto decoroso, el
Gobierno dijo que daba a esta cues-
tión un amplio cal áette de flexibilidad
para que el Estatuto	 compáren-se los
cinco artienice votados con el dicta-
men de Cataluña—tenga las máximas
opiniones. Lo que pasa es que al día
siguiente se olvida la cordialidad del
día anterior.

Rechaza  la culpabilidad del Gobier-
no en la tardanza de la discusión, que
sólo es imputable a loe obstruccionis-
tas que presentan enmiendas por do-
cenas.

Es inexcusattle aprobar la Reforma
agraria y la autonomía de Cataluña.

Mantengo, pues, esta afirmación:
hay que votar la Reforma agrada y
la autonomía de Cataluña, con las
salvedades y las transigencias expre-
sadas. etre tienden a evitar la obstruc-
ción. Y hay que votar estos dos pro-
yectos, que son no sólo dictamen del
Gobierno, sino cle la República. Y se
votarán, aunque estemos aquí hasta
enero. Que las Cortes están fatiga-
das? ¡Qué le vamos a hacer! Más fa-
tigados están otros y siguen trabajan-
do. (Muy bien. Aplausos.)
„ Recoge, por último, lo dicho per el
sereor Maura respecto a les presupues-
tos,-y dice que en el anterior se de-
mostró con el empréstito que no era
tan grarxle la desconfianza en el Go-
bierno al ver la facilidad con que se
cubrieron tus eso millones.

Hace un estudio de la situación de
la economía española, a la cual se
restitu yen a diario capitales emiera-
dos, que aumentan la potencialidad
económica del país. Hay industrias
en mala situación; pero hay otras en
situación casi fabulosa. No se puede
decir que la situación económica sea
mala, pues los fondos públicos espa-
ñoles tienen el segundo valor en ren-
tabilidad en Europa.

Y aunque fuera mala esta situa-
ción, no se remediarla provocundu

Se reanude el debate sobre el Esta-
tuto cataién a las oace menos cuarto,
bajo la presidencia del camarada Bes-
teiro.

Figuran en el banco azul Albornoz,
Carnee Casares, Caballero y Do-
mingo.

Definitivamente queda rechazada la
enmienda al artículo 5.°, 'que suscri-
bía el señor Sánchez Román, que
quedó tendiente de votación el último
día de debate estatutario, y se da lec-
tura al artículo tal y como ha que-
date) redactado.

Las frases dedicadas por el señor
Azaña, en la tarde de ayer, a la obs-
trucción al Estatuto que hace la mi-
noría agraria excitan al señor Royo
Villanova, que se apresura a pedir la
palabra para hablar sL)bre el articu-
lo 6.°

El señor ROYO VILLANOVA de
cuenta de la correspondencia que sus
admiradores le han dirigido en estos
¿pitemos días sobre el Estatuto, y ex-
plica minuciosamente, con da reitera-
ción a la que nos tiene acostumbrados,
sus teorías sobre el problema, que en-
caja en todos los artículos con una
lealtad y una consecuencia dignas de
encomio.

Habla de la cuestión del Idioma y
alude a la situación de inferioridad en
que quedarán los ciudádaños de otras
regiones e se ven obligados a enten-
derse en catalán con las autoridades.

(Ocupa la presidencia el señor Ma-
rraco.)

El señor Royó Villanova reclama la
gratitud de las Cortes porque, ora-
cias.a su labor obstruccionista, y''ha-
biénelose declarado por el Gobierno
que se propone Helar a la aprobación
del Estatuto, sin que le importe el pla-
zo en el que esto debe efectuarse, lo
que hace es prolongar la vida de es-
tas Cortes.

Le contesta el señor BELLO, di-
ciendole que la cuestión que plantea
es relativa al artículo 2.°, que ya ha
sido aprobado. Se felicita de que el
propio señor Royo Villanova reconoz-
ca que el texto del Estatuto se va
mejorando.

Rectifica el señor ROYO VILLA-
NOVA y habla de la tenacidad que
pusieron los socialistas al defender,
como competencia del Estado, la ins-
pección de las leyes sociales. Con mo-
tivo de una alusión que hace a los ins-
pectores de Enseñanza se reta al se-
ñor Royo Villanova para que pruebe
su aserto, y termina diciendo que se
refería a una denuncia que le habían
hecho y que no tieae por qué probar.

absurdo de que los votos catalanes
no se pueden contar. El Gobierno ha
demostrado ya que son más de 240
votos:: poco significa que no voten
30 ó 40 más. Quede, pues, bien sen-
tado que la autoridad del Gobierno
no se ha amenguado con ningún
pacto.

Todos debemos poner algo para sa-
lir de la situación, que es deplorable,
no para el Gobierno, sino para el Par-
lamento.

que acabe ya esa táctica de las
oposiciones de golpear con los nudi-
llos en el muro de la mayoría, bus-
cando el hueco dende se esconde la
crisis.

Procuremos, pues, por España y
por el Parlamento. (Grandes aplau-
sos.)

El camarada BESTEIRO: El señor
Maura tiene la palabra.

El señor MAURA pide un aplaza-
miento por lo avanzado de la hora;
pero

El camarada BESTEIRO le hace
ver la imposibilidad de acceder a esta
suspensien, pues podría paliarse el
buen efecto de los discursos y la ele-
vación del debate por un alargamien-
to inoportuno, haciéndole pesado y
obstruccienador, perdida su eficacia
para los trabajos de las Cortes. Cree,
pues, que procede concluir en la se-
sión.

El señor MAURA renuncia a la pa-
labra, y

El camarada BESTEIRO concluye
el debate.

No sin algunas protestas radicales.
Y se levanta la sesión a las diez

menos cuarto.

Vuelve a hablar de la legislación so-
cial y expone sus temores de que no
se cumpla el precepto constitucional,
interrumpiéndole nuestro camarada
CABALLERO para advertirle que el
dictamen refleja y mejora el artículo
que consigna la Constitución, lo cual
es suficiente garantía.

Se pide votación nominal pana apro-
bar el artículo 6.°, que es aceptado por
1 z5 votos contra 72.

La redacción del articulo es la si-
guiente:

«Artículo 6.° La Generalidad orga-
nizará tados los 'sre-vecies que la legis-
lación social del Estada haya estable-
cido o establezca para la ejecución de
sus preceptos.

La aplicación de las leyes sociales
estará sometida a la inspección del
Gobierno pera garantizar directamen-
te su estricto cumplimiento y el de los
Tribunales internaciones que afecten
a la materia.

En relación con las facultades atri-
buidas en el artículo anterior, el Es-
tado podrá designar en cualquier mo_
mento los delegados que estime nece-
sarios para velar por la ejecucien de
las leyes. La Generalidad está obliga-
da a subsanar, a requerimiento del
Gobierno de la República, las deficien-
cias que se observen en le ejecución
de taquellas leyes ;_pero si la Generali-
dad estimare injustificada la reclama-
cen,, será sometida la divergencia al
fallo del Tribunal de Garantías conste
tucionelee, de acuerdo con el artícu-
lo 121 ee la Constitución. El Tribunal
de Garantías constitucionales, si lo es-
tima preciso, podrá suspender la eje-
cueión de los actos o acuerdos a que
se refiera la discrepancia, en tanto re-
suelve definitivamente.»

Se retiran después vedes enmien-
das que se proponían adicionar nue-
vos artículos, intercalados entre el
sexto y el séptimo, aunque el señor
FANJUL mantiene una . que se refiere
a la intervención de la Generalidad
en el ejército.

Le contesta el señor IRANZO, di-
ciéndote que, no existiendo interven-
ción de ninguna clase, no existen los
recelos de que habla el señor Fan-
jul, siendo, por lo menos, inadecuado
el momento para plantear la cuestión
que se discete.

No opina así el señor FANJUL,
que insiste en sus manifestaciones al
rectificar, reiterando su deseo de que
sea obligatoria la enseñanza del cas-
tellano en los cuarteles.

El señor IRANZO, por la Comi-

sión, manifiesta que este punto sólo
puede ser abordado cuando se llegue
e/ artículo relativo a la enseñanza.

Se retira la enmienda para regro-
ducirla en el debate sobre el artículo
en que puede encajar.

Iniciada la discusión del artículo
séptimo, se concede la palabra al se-
ñor-LARA para que defienda un vo-
to particular al citado artículo.

(Vuelve a ocupar la presidencia el
camarada Besteiro.)

El señor LARA apoya su voto .par-
ticular brevemente, y el señor BE-
LLO recoge sus- argumentos para loa-
nifestar que la Comisión se propone
estudiarlos, por cuyo motivo solicita
que se suspenda la sesión.

La presidencia, en vista de ello, la
levanta, puesto que lo avanzado de la
hora hubiera impedido reanudarla irás
tarde.

Información política
La Comisión de Reforma agraria.
Ayer por la mañana se reunió la

Comisión de Reforma agraria. Estu-
dió varias enmiendas y votos particu-
lares presentados a los números 5, 6
y z de la base 7.°

1.arabién examinó una enmienda
del señor Orozco, sin que llegara a
recaer acuerdo sobre

Enmiendas al Estatuto.
En reuriión celebrada ayer por la

minoría agraria, ésta redactó 12 en-
miendas a los artículos 12, te, 14 y 15
del Estatuto catalán.

La minoría radical socialista.
Esta minoría se reunió ayer. Acor-

dó solidarizarse con el discurso pro-
nunciado anteayer en la Cámara por
el jefe del Gobierno.

Después del debate.
Los comentarios al debate de ayer

afluían principalmente al formidable
discurso de nuestro camarada Prieto.
Muchos comentaristas coincidían en
que si el señor Lerroux atiende, con
su conducta política posterior, los rat.:
zonamientos hechos por Prieto, el jefe
de los radicales puede aún ocupar el
puesto político que debió ocupar des-
de el advenimiento de la República.

En relación con la rectificación del
señor Lerroux en Contestación al dis-
curso de Prieto, algunos diputados,
entre ellos el señor Beunza, decían
que el manifiesto socialista contaba
desde ayer con una firma más: la del
señor Lerroux.

El señor Maura, irritado.
Terminada la sesión de ayer tarde,

el señor Maura se mostraba irritado
por la terminación del debate sin ha-
berle dado lugar a la rectificación.
Manifestaciones del señor Companys.

El jefe de la minoría catalana se ex-
presó, después del debate, en los si-
guientes términos :

—Oreo que el señor Maura
rectificar. Este debate, por su gran
volumen político, debía haber tenido
mayor amplitud.

Nosotros hubiéramos hablado tam-
bién para aclarar algunas cosas. Lo
que ocurre es que el debate comenzó
con los discursos de los señores A

¬zaña y lerroux,yel debate ya estaba
degollado.

El señor Maura continúa irritado.
Al volver anoche a la Cámara el

señor Maura fué interrogado por los
periodistas sobre el incidente que tu-
ve can el presidente de la Cántara
con motivo de la terminación del de-
bate sin que él rectificase. El señor
Maura expresó de nuevo su irrita-
ción..

El diputado señor Ansó, que se ha-
llaba presente en el grupo que rodea-
ba at seior Maura, dijo a éste que
el presidente de la Cámara tenía el
propósito de que rectificase si su dis-
curso no duraba más de media hora,

con este motivo suspender la sesión
de la noche, dado lo avanzado de la
hora.

Ea señor Maura no se dió por satis-
fecho con esta explicación.

Los informadores le hicieron ob-
servar que el señor Martínez Barrios
había dicho que si el señor Ma,ura
tenía interés en rectificar podía ha-
cerlo presentando urna proposición in-

cidenEsotal.—  no pienso hacerlo, porque
supondría una poléanka con la presi-
dencia y la mayoría, y la verdad, eso
no merece la pena. No tengo ganas
de polémica.

Comentó después el debate, y dijo:
—Hoy se ha trasladado la cabecera

del banco azul a la cola. Eso es—agre-
gó, refiriéndose al discurso de Prie-
to—, un discurso sin sofismas y sin
camelos.
Opinión del Señor Martinez Barrios.
Los periodistas preguntaron anoche

al señor Martínez Barrios qué impre-
sión le había producido la terminación
del debate.

—¿Qué más impresiones que las
ya expresadas por el partido radical?

—No es eso—replicó un informa-
dor—. Nos referimos al incidente
ocurrido can aquel motivo.

—Eso--contestó el jefe de la mino-
ría radical—me parece una puerilidad.
El señor Maura tiene medios para rec-
tificar presentando una preposición
incidental.

Se refirió después al debate y dije:
—Hoy hubo un discurso de formi-

dable polemista, que es el del señor
Prieto, y una bella y clara rectifica-
ción del señor Lerroux. Un discurso
del señor Maura que ha exasperado
un poco al jefe del Gobierno, y ,urt dis-
curso de éste, que ha dejado las co-
sas poco más o menos como estaban.

—¿Como antes del debate ?—dijo
informador.

 °I-.no. El debate ha dejado mar-
cadas claramente las posiciones. Los
que tenían que atacar lo han hecho y
han dejado patentizada la índole de
sus ataques. Los que tenían que defen-
derse han puesto de manifiesto su Lí-
nea atrincherada.

—¿Cree usted que este debate ten-
drá consecuencias?

—Desde luego. Todo debate políti-
co tiene sus consecuencias más tarde
o más temprano, y casi siempre en
cuestiones distintas de las que lo mo-
tivaron. Y ya verán ustedes como así
sucede.

—Seguramente—insinuó un infor-
mador—, la mineeía catalana puede
que acelere los acontecimientos.

—Eso ya no puedo contestarlo yo
--replicó el señor Martínez Barrios.

Más enmiendas al Estatuto.
Las minorías gubernamentales, ex-

cepto la catalana, han firmado las si-
guientes enmiendas al Estatuto de
Cataluña :

«La Generalidad de Cataluña po-
drá crear y sostener los Centros de

enseñanza en todos los grados y ter.
cienes que estime oportuno, siempre
con arreglo a lo dispuesto en el :ar-
tículo so de la Constitución y con in-
dependentia de las instituciones do-
centes y culturales del Estado. Ad es-
tructurar en este Estatuto la Hacien-
da propia de Cataluña, deberá asegu-
rarse a la Generalidad de medios eco-
nómicos suficientes para el soseeni.
miento de dichos Centros.

El Estado reconocerá a los certifi-
cados de estudios y grados aoadémi-
cos otorgados por todos los Centros
de enseñanza de la Generalidad, con
arreglo al plan de estudios, pruebas
y requisitos fijados por el Estado con
carácter general, igual validez y efi-
cacia para la obtención de los títulos
respectivos que a les que procedan de
las ceras instituciones de cultura de
la República.

La Generalidad se encargará de (105

servicios de Bellas Artes, Museos, Bi-
.1eliatecas, Archivos y conservación de
monumentos.

Si la Generalidad lo propone, oel
Gobierno de la República podrá, sin
embargo, otorgar a la Universidad de
Barcelona un régimen de autonomía;
en tal caso, ésta se organizará como
Universidad única, regida por un Pa-
tronato que ofrezca a las lenguas y
a las culturas catalana y castellana las
garantías recíprocas de convivencia en
igualdad absoluta de derechos para
profesores y alumnos.e

Firma en primer término el señor
Barnés.
El proyecto de ley de Incompatibiliza

La Comisión ddaedels' presidenciase re-
unió ayer en la Sección tercera de/
Congreso para redactar una ponencia
al proyecto de ley de Incompatibili-
dadas.

En ella se declara incompatible el
cargo de diputados de elección pope-
lar con los oaegos gautuitus u retri-
buidos de la Administración del Es-
tado, Provincia, Municipio o Región.

Se ordena también que pasen a si-
tuación de excedentes en eere'cargus
todos los diputados e Cortes. Se de-
clara la incompatibilidad de la aboga..
cía hasta dos años después de se cese
a los ex presidentes de la República
y del Consejo de ministros y minis-
tros de Justicia, y se fija en ze.000
pesetas la cantidad máxima que pue-
de percibir un funcionario por simul-
tanear dos cargos.

Existe un voto particular del señor,
Casanueva pidiendo que se Miguel
esta ley a las actuales Cortes.

Reunión de la Esquerra catalana.
Terminada ¡si sesión parlamentaria
de anoche se reunió en una sección
del Congreso la minoría de Esquema
catalana,

La reunión terminó poco deepues
de las dos y media de la madrugada.

Al salir, el señor Companys mani-
festó que habían tenido un cambio de
impresiones sobre la parte del Esta-
tuto catalán relacionada con la ense-
ñanza.

Desde lu.ego--ailadió—, el dictamen
de la Comisión no lo aceptamos.

Después un periodista le preguntó
si se había aceptado la enmienda pire-
sentada por las minorías guberna-
mentales y que arma en primer lugar
el señor barnes.

Contestó que en principio la mayo-
ría de la Esquerra acepta la enmien-
da, que, aunque no les satisface, pue.
de servir de base para la discusión.

Los periodistas se dirigieron al se-
ñor Lluhí, v éste ales dijo que si te
daba permiso el señor Companys,
expresaría su opinión personal.

Al decirle el señor Companys que
no tenía inconveniente, el señor Lluhi
dije:

—Pise  yo oreo, y es mi opinión
personal, que expreso con mi sola
responsabilidad, que se está bordean-
do ya el límite a que puede llegar la
minoría catalana para que sus dipu-
tados vuelvan derroteclos a Cataluña,
de cuyo límite habló Ossorio y Ga-
llardo.
Escuchada esta opinión, el señor
Companys dijo a dos periodistas :

—Tengan la seguridad de que si
llega la ocasión de bordear el emite,
yo no lo hondearé. Me lanzaré de 11r.
no al campo, porque yo no bordeo na-
da, y diré : Señores, ha llegado el
momento de decir : «es hasta aquí»,

A las Secciones de la Fede-
ración de Alpargateros

En apoyo de los camaradas de Asti-
llero.

La Federación. Nacional de Obreros
Alpargateros y Oficios Anexos ha he-
cho pública la siguiente nata, dirigi-
da a todas las Secciones:

«Estimados compañeros: La Socie-
dad de Alpargateros de Astillero (San-
tander), desde el día 25 dei pasado
mes, sostiene una huelga con el pa-
trono más importante de dicha locali-
dad, Emilio Aguilera. La causa del
conflicto es que dicho patrono quiere
desorganizar la Sociedad, lo que ha
conseguido dos veces en otros tiem-
pos. Este señor ha dicho a dos obreros
de la casa que si se dan de baja en la
Sociedad les dará trabajo. Pero estos
compañeros están dispuesitos a que no
prosperen las pretensiones del patrono
y luchan con abnegación, sosteniendo
la huelga sin tener ningún traidor.

Corno la situación económica es
muy difícil, es necesario mandarles
algún socorro a fin de que puedan
triunfar en bien de la organización.

Los donativos se venertrán a nota..
bre de José Hernández, Casa del Pue-
blo, Astillero (Santander).

Vuestros y de la causa obrera.
Castellón, 16 de julio de 1932.—Ef

secretario, Miguel Santos ; el presiden-
te, Jaime Viciach.»

crisis, sino colaborando todos para
evitarlas.

Niega las facilidades que ve el se-
ñor Maura para una cuncentracien re-
publicana Deje a cada uno con su
leal saber y entender, que tal vez al-
guien mañana nos agradezca haberle
despejado el camino.

Y 'vamos ahora con el estado de
opinión pública: Yo creo que la obli-
gación del político no es seguir cie-
gamente la opinión, sino ere el estado
de razón que asiste a éste, y si es
equivocado, encauzarle por otros ca-
minos en bien del país. No debe, pues,
aprovecharse nadie de esta fuerza de
oreuien que va sin gobierno; lo líci-
to, lo honrado es hacerla ver hasta
dónde tiene razón y dónde se equi-
voca. Y en vez de provocar las estri-
dencias contra el Estatuto, debiera
el señor Maura explicar lo que es la
autonomía.

Termina diciendo que cree haber
contestado-a todas las preguntas que
se le han hecho. Y se congratula de
la fructuosidad que ha tenido el de-
bate para el régimen parlamentario.

El Gobierno queda corno estaba: en
las mismas relaciones cen las oposi-
ciones y con la misma mayoría.

Me cumple decir que el Gobierno,
con su mayoría, no está dispuesto a
atropellar a nadie; pero tampoco a
hacer dejación de ningún derecho. Al
recabar votos, no es que crea que los
votos de la mayoría no tienen vir-
tualidad suficiente para aprobar el Es-
tatuto, sino por su deseo de que tan-
to éste como la Reforma agraria sal-
gan de las Cortes con la máxima asis-
tencia de opinión.

Es hora también de acabar con el



Congreso de la Federación
ge Comisionistas yViajantes

Mañana, a Lee diez de la mañana,
comenzará en el salen terraza de la
Case del Pueblo el primer Congreso
extraordiaario de la Federación Na-

cional de Comisionistas, Viajantes y
Representantes del Comercio y de la
Industria, que se ajustará al siguien-
te orden del día:

Conatitución del Congreso.
2.° Gestión de/ Comité.
.3.° Ratificación	 rectificación del
reglamento.
4.° Representacion de este orga-
nismo en lo Congreso  de la Unión

General de Trabajadores.
s.° Creación de una Mutua y dis-

cosió« de sus estatutos .
6.° Que el Congreso faculte al Co-

mité rera q.ue éste, en el momento
oportuno aeuerck In retribución que
se he debe de dar ad secretario.

7.° Estudio y discusión del pece
rima mínimo-do a Federacion.

8.• Acuerdo sobre la fecha de ce-
lebrarión y sitie en donde debe celta
breaste el proximo Congreso

().° Elección del Comité.
Por la importancia de este Congre-

so es de eeperar que raistan a él de-
legaciones do toda España

Se han reunido...
Fumistas.

eb En hi reunión celebrada anoche por
em organización se aprobaron las

entan del trimestre, contestándose
satisfactoriamente por la Directiva
varias preguntas de los afiliatirss.

Se consumid el turno de propos'.
ciernes y se acordó nombrar una Co-
misión, compuesta' por varice compe-
tieres, para que redacte un proyecto
de reforma del Contrato de trabajo.

Las Grupos Sindicales So-
cialistas

A los tranviarios socialistas.
Se convoca a los compañeros de

la Sociedad de tranvias pertenecien-
te al Grupo Sindical Socialista del
Transporte a la reunión que se ree
levará mañana, a las diez de la no-
(230, en la Secretaría aúnieso 4 de lamovimiento

obrero 

La do Obreros en Madera.
lea celtierado rae Ejecutiva la re-

unión urdineria, conoceenck, y reeoe
viendo, entre otros, los asuntos si-
guientes:

Abonan cuotas federativas las Sec-
ciones de Ebanistas, Silleros, Carpin-
teros y Similares de Hervas; Indus-
tria de la Madera, de Aspe; Ramo
de la Madera, de Alcira ; oficios Va-
rios (Silleros), de Villanueva de Ca-
meros; Carpinteros y Similares, de
Puente Genil ; Aserradores Mecánicos
y Similares, de Valsaín, y Obreros de
la Madera, de Archena.

Conoce y aprueba la
correspondencia cruzada con las Secciones deAl
cantarilla Aspe,  Aranjuez, Archena,Puente
pu ente genil Málaga, Her vas, Cuen-

ca, Unión General de Trabajadores y
varios camaradas de provincias y de
la localidad.

Aprueba las gestiones realizadas,
que interesaban las Secciones de
cuenca, Aspe, Alcantarilla, Aranjuez

y otras.
Se aprueba el texto de la circular

número 25.
Queda eneerada de la convocatoria

para el Pleno del Comite nacional de
la Unión General de Trabajadores.

Se designa al camarada Ibáñez pa-
ra que asista a la reunión de

representantes de Federaciones Nacionales
convocada por da Unión General.

La da Productos Químicos.
Celebró reunión la Ejecutiva de es-

ta Federación el día 5 del corriente,
tornando:1os acuerdos de visitas- al mi-
nistro de Trabajo, haciéndole presente
las posiciones de JaIS •ponencias en tie
forma siguiente:

«Exceiernfsimo seflor : Los que sus-
criben, presidente y secretario general
de esta Federación Española de

productos Químicos, tse dinijen a vuecen-
cin en súplica de que sean •tendiclas,
en lo posible, por creerlas de estricta
¡Leticia, les preposiciones que las Sec-ciones

 rportenecientes a esta
Federacion aprobaron en el pleno de
constitucion¬,yque, creyendo ser éste el
momento oportuno, a•coatintsación de-

't &fiamos :
L A Que et • toda la industria eh

general sea inielemeada la eenrana con
• 1 tirst jornada de cuarenta horas y el

r ejernal semanal cerreepondiente a lo
Leerle hoy perciben diario los obreros y

ebrerae de todas lae 1nd-use-frias. Don-
! les obreros efectúen trabajos a jor-

.1 ne sleben ser permitidos los trabe-
a destajo.

Casa del Pueblo, para tratar varios•
asuntos de interés para la

organización.
El de Carpinteros de la Edificación.
Se reunerá en junta general el día

22, a las siete y media de la tarde,
la Casa del Pueblo.

El del Transporte.
Este Grupo (Sección Mecánica) ce-

lebrará junta general extraordinaria
loto días 23 y 25 de los corrientes, a las
diez y media de la noohe, en la
secretaria 4 de la Casa del Pueblo, para
discutir e/ proyecto de reglamento de
subsidio al paro forzoso, por 4o que se
recomienda la más puntual asistencia.

Reuniones y convocatorias
Asociacion General de Dependien-
tes de Carbonerías «La Emancipado_
ea».—Se reunirá ea junta general el
día 24, a las nueve y media de la
mallatla., en el salón grande de la
Casa del Pueblo.

Sociedad de porteros,--Se reunirá
en junta general el día 24, a las cua-
n'e de la tarde, en el salón grande de
la Casa del Pueblo.

Organización Telefónica Obrara.—
Se reunirá en junta general extraordi-
marea hoy, a las aels de la tarde, en el
salón groade de la Casa del Pueblo,
para tratar leas normas a seguir por
los vocales obreros de esta organiza-
ción en el Jurado mixto nacional de
Teléfonos.

Para hoy en la Casa del
Pueblo

En el salón teatro, a las nueve de
la noche, Agrupación Socialista Ma-
drileña.

En el salón grande, a las maeve
la noche, mozos de Comercio, Trans-
porte e industria.

Otras noticias
Los seleccionados de tranvías del

año 1919.
La Comisión gestora de los obre-

ros seleccionados de la Compañía de
Tranvías en el año 1919 convoca a to-
des estos compañeros a una reunión,
que se celebrará el sábado, día 23, a
las nueve y media de la noche, ereJa
calle de la Magdalena, 17.

Los obreros, obreras y aprendices
de la industria que por su situadóri de
trabajo manipulen ~ries nocivas de
cualquier índole que sean,. no deberán
trabajar más de treinta y seis horas
~anales y en la misma forma que
lo efectúen en el pánrefo anterior,

Un día reconotedo como festivo,
bien por descanso dorninieal, bien por
contreto colectivo e otra forma cuna-
quiera, no eá ser recuperado en
otro día cu uiera, ni aun en horas,
si ese trabajo realizada no le es abo-
nado con un 5o por 100 sobre el jor-
nal que perciben o sobre el jornal que
según resulte &I cálculo realieado
diariaaneate para los que trabajen el
destajo.

2. a Los obreros y obreras que ma-
nipulen sustancias nocivas de cual-
quier índele . y clase que sean, solici-
tan de V. E. por nuestro conducto
una diepoeición ministerial merced a
la cual puedan incluirse definitiva-
mente en el segundo grupo del Re.-
tiro obrero.

3. a Como quiera que en los jui_
cios por despido en toda la industria
do Productos químicos se producen
en los compañeros perjudicados las
mismas causas y que suele ocurrir
que el despido sea producido a los
compañeros que ejercen cargos en
Juntas directivas, Federaciones, ju-
rados mixtas, etc., y también en los
Casos de falta de fuerzas física  para
desarrollar el trabaje que antes reali-
zaban, es forzoso que, para aminorar
tales despidos, se disponga el pago
máximo que cierno irldeffinizeción
marca la ley, mál un mes de jotnal
o sueldo, a partir del día en que sé
produjo el despido, sin que por ello
le sea descontado ol tieratx) que haya
trabajado hasta el día de la °cúrtete
cia,

4.* Debido a la anormalidad exis-
tente en las Secciones cerilleras, por
negarse le Companfa Arrendátaria de
Fósforos, S. A., a tramitar teclee las
etnestiones que se etiscitan en el inte-
rior de las felbeicas y que dependen
exclueivernente del trahájn, esta Fe-
deración solicita de V. E. que se dlge

ne ordenar la creación del Jurado
mixto nacional de Cerilleras en todo
cuanto se relaciona con el trabajo,
quedando las cuestiones que se for-
mulen de orden material exclusiva-
mente a discutir con la Dirección
general del Timbre o con quien co-
rresponda, pero que las cuestiones
que se deriven del trabajo exclusive.
rocote sean solucionadas en el Ju-
rado mixto que Se forme. Esto ex-
puesto, evitaría las anormalidades
que se suscitan diariamente en las
fábricas del monopolio.

5. 4 Que se incaute el Instituto Na-
cional de Previsión, per orden de ese
ministerio, de las Compañías o Em-
presas aseguradoras de enfermedades,
accidentes, etc., etc., con lo que se
organizaría un servicio verdaderamen-
te equitativo y práctico pura la clase
trabajadora.

6. 1 Como quiera que existen algu-
nas industrias de imprescindible ne-
cesidad, principalmente para el culti-
vo de la tierra, como las que fabri-
can Sabiñánigo y Bilbao, y que se
hallan totalmente abandonadas, soli-
citamos de ese ministerio de su dig-
no mando que apoye en lo posible
el pago de aranceles pera aquellos
productos importados del extranjero
que, por su fácil introducción en la
Península, perjudican en gran mane-
ra la industria nacional, y, por lo
tarrto, el trabajo.

En atención a lo mucho que lleva
sufriendo la clase trabajadera de esta
industria, solicitamos de V. E. la rá-
pida implantación de estas peticiones.

Viva V. E. muchos afioS.
Madrid, 28 de junio de 102.—E1

secretario general, Tómás Bernal.—
El presidente, Victoriano

Migueláñez.»
También se acordó pedir a la Fábri-

ca de Linóleum y Lincrusta la total
supresión del trabajo a destajo.

Cono la Saciedad La Justicia So-
cial de Obreras Cerilleras de Cara-
banchel Bajo había pedido las vaca-
ciones de verano y los de la Socie-
dad disidente, cett el flit de intercep-
tarle, pretefidfen realirarlo en feche
posterior, este entorpecimiento se sub-
sanó en ei ministerio de Trabajo con
una Comisión de aquellas' compelie-
ras, de esta Ejecutiva y de la Socie
dad disidente, que tuvo que confor-
mare- con el acuerdo tomado contra
su parecer, que pretendía lo contra-
rio de cuanto nuestra Sociedad que-
ría.

Se apruebe el ingrseco de la Sec-
ción de And0w, con 61 afiliados.

También se da cuenta de la corres-
poodencia recibidá do Almeria, Ovie-
do, La manjoya, Peñorroya, Pueblo-
nuevo Cartagena, Palma, Zaragoza,
León tarazona, etc., etc.

Se acuerda pedir a la Ejecutiva del
Partido la dirección de las Agrupa-
ciones de la ptovincia de Cuenca pa-
ra Ver de irteluir en este Federación
a los obreros resineros de aquella pro-
vincia.

Carnet del militante
Círculo Socialista de Buena-

sista.
Por la presente se cenvoca a todos

les afiliad  a la junta general ordi-
naria que se celebratá el día 23 del
eorrietite, en su domicilio social (Pa-
dilla, 122), a las diez de la noche,
para tratar las gestiones del segun-
do trimestre.

Agrupación Socialista d
Puente da Vallescas.

Se convoca a los afiliados a esta
Agrupación a las juntas generales que
se celebrarán los días 21, 22 y 23 del
corriente, a las ocho y media, y en
nuestro domicilio social, Pablo Igle-
sias, húmero 7.

Se ruega la puntual asistencia, co-
mo asimismo los pertenecientes a la
Juventud se pueden dar por convo-
cados con el presente aviso,

Unión Nacional de
Dependientes Muni-

cipales
La comision ejecutiva de la

Nacional de Dependientes
Municipales de España, acompañada del com-
pañero Antonio Cabrera, diputado
socialista, ha visitado el día loe de los
corrientes al director de Administra-
cidn Locaie pera interesarle searlas
cuestiones de gran interés para ltát
trabajadores de los Municipios espa-
ñoles, tratando, entre otras, las si-
guientes:

En algunos Ayuntamientos, como
Guadix y Lorca, no se satisfacen con
la debida normalidad a los dependien
tes municipales sus sueldos y ¡orna-
leá.

En los ayuntamientos de
cartagena y Medina del Campo se deja ce¿
sarItt/S, por el procedimiento del caci-
quismo, a muchos dependientes mune
cipteles, sin la previa formación de ex-
pediente, atendiendo sólo al capricho
de colocar a otros. El último de es-
tos Ayuntamientos, recientemente ha
producido doce cesantias de guardias
municipáles.

El Ayuntamiento de San Sebastián
ha exigido a los guardias municipales
que declaren por escrito a qué Socie-
dades sindicales o políticas pertene-
cen.

La Ejecutiva, entre afros razona-
mientos aducidos, entiende que la
Constitución española prohibe exigir
Mas declaraciones.

Oídos atentamente por el director
de Administración Local los argu-
mentos expuestos por nuestros com-
pañeros, prometió interesarse por to-
dos los problemas planteados y recor-
dar a los gobereadores civiles obli-
guen a los Ayuntamientos al exacto
cumplimiento de la ley.

LEVANTE

Con magnificoresulta-
do, han tei-minado las

labores de siega
VALENCIA, ate—Han terminado

las labores de, siega y ha comenzado
la trilla en las eras. En aquellas zonas
donde no ha descargado el pedrieco
de estos últimos das, la cosecha es
buena, aunque los precios resultan ba-
jos. Para la cebada rige el de 26 pe-
setas los leen kilos, y de 53 pesetas
para el trigo.—(Febuse)
Se pide trigo argen no para valencia.

VALENCIA, 20.—Las autoridades
locales piensen solicites del ministro
de Agricultura las sea autorizada
también la entreea de a.000 toneladas
de trieso argentino, cierno se ha hecho
recientemente en Barcelona. Con esta
•uterizacien a favor de Valencia se

evitará indudablemente la elevación
del precio del pase Los precios de la
harina serían de 52,5o pesetas, la ob-
tenida del trigo argentino, y de 72 la
del trigo nacional. El precio resulta-
ría, pues, IllAs bajo que el actual y
mejor la calidad de la 1-ariete—O :e-
l:rus.),

Dice el gobernador.
VALENCIA, 20.—EI gobernador ci-

vil ha dicho a los perioxdistas que en
el consejo de ministros celebrado
ayer se trató del asunto de los bar-
cos y que probablemente de hoy a
mediana se totnárá una resolución en
este asunto, cuyo estudio definitivo
corneeizará con la interpelación anun-
ciada al Gobierno por los parlamen-
tarios valencianos.—(Febus.)

Círculo Socialista del Norte

Reunión de la Federa-
ción de Espectáculos
Públicos (Acomodado-

res y Similares)
- . Durante los días en que ha tenido
efectsa el Primer Congreso de la Fe-
deración de Industria de

Espectáctulos, han celebrado diversas reuniones
los delegados de las Secciones de la
Federación de Dependientes de Es-
pectáculos (Acomodadores y Simila-
res).

En estas reuniones se examinó arn-
pliamente la gestión del Comité cen-
tral desde el mes de enero de reer,
mostratkie su dieconfermIdad en al-
gaune‹.4 puntos el delegado de la

Seccion deOviedo,yprincipalmente en
lo que afecta a la rebaja de tarifas
de las bases de trabajo ein haber
consultad antes a las Secciones, El
Comité central justificó su proceder
en este taso, y después de algunas
aclaraciones hechas a preguntas de
varios delegados, fué aprobada la
gestión del Comité en su totalidad.

También fué aprobado el muy!.
miento de federados, cerrando el ines
de junio can un total de 3.294 ; ha-
ciendo constar los delegados su sa-
tisfacción por el considerable aumen-
to de Secciones que ha tenido la Fe-
deración, a pesar de no haberse rea-
lizado propaganda.

La Ponencia designada :/ara el exa-
men de las cuentas dictainiae
rablemente, siendo, por tanto, npio-
beeles v quedando un saldo a favor
de Caja de 861, 20 pesetas.

Los vocales obreros en la Sección
del Jurado mixto de Espectáculos loa
formaron ampliamente de su gestión,
contestando también a cuanta  pra-
guntas les fueron hechas por varios
delegados, quedando todos salisfechos
y aprobando se gestión, recontelendo
asimiento (la actividad desarrollada en
los catos que las Secciones les con-
fiaron.

Igualmente los \televise obreros en
la Sección del Jurado mikto Taurino
dieron cuenta de su gestión, así co-
mo tethbién de estar paralizada 1Q,
disensión de las bases de trabajo por
CtiusdS Menas a sti deseo y voluntad,
Todos los delegados estuvieron une-
nimee el eprecier le labor de los yo,
cales, e insistieron que deben evitar
a todo trance la dilación que en su
aprobneión sufren las bases de tras
balo.

Puesto á discusión el quinto punto
del os-den del día, se acordó revocar

tteuerdo tornado en el congreso
extreordinario celebrado en el mes de
enero de mi, con el cual se condi-
donaba el funcionamiento de la Fe-
deración. Con la resolución adopta-

COMPAÑEROS:
En el pasaje Matiteu, a (erItré 11..spo,

y Mina y Victoria), y en Torrijos, Vi
duplicado, b abierto unas Sastrerías el
camarada RUPEFIEZ titulada

LOS ARGENTINOS
Exclusivas para la clase trabajadora

donde seréis tratados respecto a calidad
y precios en competencia con los me-
jores sastres y más económicos. Asl
que, favoreciéndome con vuestros en-
cargos, fevoreeéis vuestros intereses.

Precios excepcionales presenteneo
. el carnet de vuestra organización.

da, este organismo nacional entrará
net:se/mente en • plena actividad por
exigirlo así las necesidades profesio-
nales y el desarrollo adquirido. Como
coosecuencia, se establece la Cuota
mensual de diez céntimos, y una pe-
seta por cuota de entrada.

Fueron elegidos para los cargos de
presidente y secretariodesorero los
compañeros Luis España Travaillot y
Angel Aparicio González, respectiva-
mente. Los demás cargos del Comité
central kis designará la Sección de
Madrid.

Por último, fueron aprobadas algu-
nas proposiciones de los delegados y
del Comité relacionadas con esta Fe-
deración y otras que fueron proseo-
tadas al' Congreso de la Federación
de Espectáculos, todas elles de bas-
tante interés.

Acción republicana
Se recuerda a todos los afiliados que

ol banquete organizado para conmee
merar la inauguración de nuestro .nue-
yo domicilio social se celebrará el pró-
ximo sábado, a las nueve y media de
la noche, en el Campo de Recreo.

Las tarjetas pare el banquete, al
precio de 7,5o pesetas, pueden reco-
gerse en la Conserjería del partido,
Preciados,. 9, hasta el día 22, a las
diez de le noohe.

En El Ferrol

La entrega de subsidios a
los obreros despedidos de

la Constructora Naval
PERROL, 2o.—En el Ayunta

mientose ha eerificado la entregade sub-
sidios a los obreros despedidos de )a
Constructora Narval, correspondientes
al mes de junio.

El presupuesto municipal fué de-
vuelto por el delegado da Hacienda,
&mondo la autotización de varios
cepftulos. Los erige-eta strpolmn une
merma de cien mil pesetas, que dis-
tribuyen en la completa labor realiza-
da para mejorar ist población y aten-
der al paro obrero.

Se da le deouristaacia singular de
que al suprimir el impuesto de y ola-
dios en los edificios, alelando su
abundancia en esta región, la cual, al
aprobarla, sería una interpretación
abuelva de la ley que el delegado de
Orense aceptó en aquel presupuesto,
igual q-ew ea otros Municiples de

España, Por Olía causta, el descontento
en lee Municipios en grande.—(Fe-
bus.)

Voronoff quiere curar el
cáncer

LONDRES, 20.—El diario laboris-
ta Publica una interviú con el doctor
Voronoff, el famoso autor de los mé-
todos de rejuvenecimiento, en la cual
éste declara que está llevando a cabo
experimentos en manos con la inten-
ción de curar el cáncer humano.

Afirma que .htt logrado curar a vein-
tidós monos, etwIss va están in-
munizados contra el cáncer.

"la Esclavitud de las Camineros
Folleto de clece páginas, que, en

defensa del benemérito Cuerpo de Ca-
mineros de las carreteras del Estado,
acaba de ser editado. Rs un curioso
escrito elevado el wilhietre de Traba-
jo, ministro de Obra e públicas y di-
rector gefieral de Caminos, en petL
citen de justicia pata los olvidados ca-
mineros.
Pedidos: JOSE ALVAREZ,

EgUilaz, 9, cuarta, MADRID.

rit i ca del nacionalismo
o

historia  compendiada de las causas
de la decadencia  y desaparicion

leyes forales  Vascas
POR FELIPE CARRETERO

Se ha puesto a la venta este intere-
sante volumen, que consta de los si-

guientes capítulos:
A kulsa de preámbulo.-eta roes-
tión religlosa.--EI eetolicismo y
les vascas. Imposición del cato-
licismo. - Partieres conventos.
OpOliciÓn a los jesuftas. Deca-
dencia civilista, Más introtnisio-

clericales.—Aspectos sociales
de Vasconia. Nacionalidad vasca,
Dominación romana. — Primera
ley . vasca. Unión de los vascos a

Castilla. Evolución cle la
propiedad.—Vizcaya Se Incorpora a Cas-

tilla. Cotelefizá la lucha d cla-
ses.—Primera supresión del dere.
cho foral. Sobre la lengua yas-
ca.—La pérdida definitiva dé los
fueros. La tecwrecia engendra el
nacicmallsrfio.—El momento del

nácionalismovasco,
COncreciones.—El comunismoas la tradl-

eión vasca y no vasca.

Precio del ejemplar: 75 céntimos.
Los de provincias abonarán 25 eéri-
tinioe por certifieado, y a reembolso,

6o céntimos.
Correspondencia y giros, a nombre de
Félix Galán ; la primera, al aparta=
do 10.036, y los giros, a Carranza, 20,
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La Sociedad de Oficiales Pintores
Decoradores nos envía la siguiere no-
ta para su publicación :

«Esta Directiva se ve en la necesi-
dad de salir vi paso de una nueva
maniobra de los elementos

sindicalistas, que, fieles aandesdichada tácti-
ca de dividir y desorienten a 45
clase trabajadora , ya que no pueden llevarle
a sus filas, a peaar de Las campañas
de difn•mación que contret los hombres
que eetán ad frente de nuestras

Organizaciones hacen, han recurrido a otro
precedindento, Igualmente reprobable,
propalando entre los obreros pintares
que peetenecen a nuestra Sociedad que
nes :hemos puesto al habite con elles
pata celebrar una asamblea magma en
el domicilio de la Confederación, de la
callo de la Flor, para tratar del bagre.
so de nuestra organización en el Sin-
dicato.

Ante este incalificable proceder, y
pera cohocimiento de (nurslros asocia-
dos, hacemos saber públicarnehte que
son falsos esos remares. Ni estemos
ni estaremos en relaciones con elemen-
tos que para poder dar algo de vida
á sus raquitkes Organizaciones em-
plean procedimientos que a toda con-
ciencia honrada repugnan.

Conste de une vee para siempre que
la Sociedad de Pintores-Decoradores
de Madrid se conisidera muy. orgullosa
con pertenecer a la Unión General de
Trabajadores, e le que pertenecerá
mientras exista.

Por la Directiva : El secretario, Do-
mingo Casanova; el presidente, J. An-
tonio Torbellíno. »

La Colonia  escolar de
La

Anoche, en el tren corren de Astu-
rias, sa:ió pana La Isla (Colunga) el
primer grupo de niños de la Colonia
escolar organizada, Como en años are
terieres, por el ministerio de instruc-
ción pública.

Integraban d:cho grupo 24 niños de
las escuelas nacionales de Madrid y
seis de las de Ronda (Málaga).

Estos últimos fueroh piesentadOs
par el director general dé Primera en.
señanza, coteparieto Llopis, al minis-
tro, catre:madre De los Ríos, (mien re-
cibió muy cariñosameree a sus peqUP-
nos paisanos, obsequiándoles y con-
sereendo con cada tino de ellos.

Van al frente del expresado grupo
el director de la Colonia, don Fran-
cisco Carrillo, y el maestro nacional
de Madrid don Avelino Riesco, ha-
biendo colaborado también en su
organización los maestros nacionales
don Julio Noguera y dm-1 Fernando
Franco.

Los niños y SUSI profesores fueron
despedidos en el andén de la esta-
ción por humoroso pública.

Permanecerán én el lugar de resi-
dencia de la Colonia treinta días, al
cabo de los cuales serán reemplaza:.
des por el segundo grupo..

GRATIFICAMOS
no pesetas quien noc proporcione
venta mánuina escribir o ce:cular.

MARQUES DE CUCAS, 8.

El Sindicato Generel de Obreros y•
Empleados de Comercio, con el fin de
allegar fondos eue permitan socurter
en le posible n 106 camaradas que
desde hace mucho tiempo se encuen-
tran sin trabajo ha organizado una
sedada anteetion y teatral para el tare-
reúno sá,bado día 23 de los corrientet
en el teatro Español, y a las diez do
la noche.

Queremos prevenir a todos loe
corapatiereci afiliados que tieinen la
obligación moral, no sólo de adquirir,
su calidad, sino también de hacer,
que la.s adquieran les famillatess
amigos.

Para recoger toda clase de local..
dadas pueden pasarse todos los días,
hasta el sábado, leches-he, por Secre-
taría

'
 de diez de la meñana a una de

la tarde y de cuatro y media a dio
de la noche; advirtiendo que cebas
hacer los pedidos cuanto antes por 11
ecumulacIóta de ellos que ya se henil
hecho.

Erti ol acto tomará parte le Banda
municipal, dirigida por su popular
maestro, don Ricardo Villa, y el Gru-
po «Teatro del Pueblo», tan repetida.
mente aplaudido por la clase trabaja-
dora madrileña.

- •
El Libre Pensamiento, So-

ciedad de actos civiles
Con objeto de propagar los nobh

ideales librepensadores, esta Sociedad
proyecta la celebración de varios ate
tos públicos, y para el mayor éxito
de los mismos solicita el concurso de
todos los librepensadores y organiza.
ciones afines.

Las adhesiones envíense al domi-
cilio social, Oso, 21, bajo. Madrid.

CARTELES
werzaráliata~gátá~áittiJ

Funciones para hoy

IDEAL.— (Teléfono nr2o3.) rompe:
íia maestre Guerrero. 6,41 y 10-15
( éxito fantástico!), El scabre ver-
de y La Yánkwe. (Butacas;

".seA:nRtdaalstA.1)zas de Gineelile (éxito).

	

v	 les
a 

	

rUENCARRAL._- Hee!	 s
de revistas.) Jueves de moda.' 6-15
y 10,45, Las Mininas,' (grand'il ei

TEATRO VERANO ATOCHA.
(Teléfono 72575. N I rtro estar-i
Antón Mnet(n;	 Ames
Dios.) A les 6 4 g, Nazy, Miele/11
Bejerana, Isabelita irlbres, r(
Ilto Mortero. Waldo	 '
dt-i Dries, Sisees °Wel, ed
de Peles. 10,45, Brilefillel <11-	 »-
mond de	 Todos lee :irtislas
de la compañía, y en honor riel
ner.ciar.10 r,rttinirán rultoinám
rosaidamente las célehres estrellas
Elvira  lepirzl Láser y
Ainalie Molina, nena de la colisión.

CINE DE L a, OPERA frunce 14,1
Cinerim. Telélonn I 48 h, ) 6,10 v
10,45, Pnpá piernas largas (por jik.
001 (ievnor).-

CINE DÉ LA PSINSA.—(Teléfono
19g00. ) 6, 45 y in i% (precios nonti.
lares), Su noche de bodas (por Im-
perio Argentina).

CINE G É NOVA.--(Telérono 3437:1.)
6,io	 Malvada,

MONUMENTAL CINÉmA.---fTeht_
Infle) 7121 4 .) 6,30 y 10,30, 1 ar
Siberia.
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Federacior	 nacionales
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-11 POR QUÉ CREE EN DIOS LA BURGUESÍA E
E
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Por PABLO LAFARGUE

Se ha puesto a la venta este interesante volumen, que ~eta de los
siguientes capítulos:

L—Religiosidad de la burguesía e irreligiosidad del
proletariado.

IL—Orígenes naturales de la idea de Dios en el salvaje.
111.—Orígenes econemicos de la idea de Dios eta la

burguesía.
IV.—Evolución de la idea de Dios.
V.—Causas de la irreligión del proletariado.

LA CARIDAD
1.—La caridad de los primeros cristianos.

11.—La caridad de los paganos.
111.—La caridad de los obispos y de los monjes.
1V.—La caridad de los burgueses.

Precio del ejemplar: 75 céntimos. — Los de provincias abonarán
25 céntimos por certificado, y a reembolso, 6o céntimos.

De 20 a so ejemplares bonificaremos con el 2o por 100 de descuento.
En demandas superiores a so ejemplares, el desceiento

será del 30 por ioo.
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DE AMÉRICA

Hindenburg ha traicionado la
Constitución

INFORMACIÓN DEL EXTRANJERO Vos señores Lerroux, Azorín, Ossorio 	 INFORMACIÓNy Gallardo, Nicoláu y otros diputa-
dos ofreciendo a las sesenta y dos
naciones firmantes del pacto

BriandKellogg el circuito de las tres ciuda-
des españolas,

Barcelona-Madrid-Sevilla, para el asentamiento de la paz.
El Ayuntamiento de Sevilla se di-

rigirá a todos los de Andalucía, así
como a las entidades, prensa, fuer
zas vivas, etc., para que apoyen esta
idea, encareciendo su enorme t-as-
cendencia. Al mismo tiempo pedirá a
los Ayuntamientos que celebren sesio-
nes extraordinarias para discutir el
asuntodirigirse luego al Gobierno
con las -actas de las sesiones que ce-
lebren y con los acuerdos que se
adopten en las mismas.

Huelga de brazos caldos.
SEVILLA, 20.--Se han declarado

en huelga de brazos caídos varios
obreros desea-veedores de carbón de
la fábrica «ta Bética», en La Rinco_
nada.

El gobernador les ha ordenado que
desalojen la fábrica, pues no está
dispuesto a censentit huelgas de bra-
zos caídos. dedendoles que si quie-
ren plantear la huelga lo hagan en
las debidas condiciones para discutir
reglamentariamente 1 a s peticiones
que hayan de formular.—(Febus)

Hoy, a las diez y media de la ma-
ñana, se celebrará en el Frontón Jal-
Alai una fiesta escolar y reparto de
premios a los niños del distrito de La
Latina que cumplen su edad escolar
y tienen que abandonar la escuela,
organizada por aticen° compañero
'Andrés Saborit, teniente de alcalde
de dicho distrito.

El programa de la fiesta es el si-
guiente:

Primera parte.
«Triunfo», pasodoble, de Popy, in-

terpretado por la Banda municipal.
Reparto de premios.
«La cojita», poesía, de J. R. Jimé-

nez (recitada por la niña Luisita Es-
caplés).

«La rana», canción arrimada, can-
tada por los niños de los distintos
Grupos escolares, bajo la dirección
del maestro Benedito.

«El parque de María Luisa», poe-
sía, de Cavestany.

«Anda, vamos a la ferias), canción
animada, de Llongueras, interpreta-
da por los niños antedormente cita-
dos y la Banda municipal. Dirigirá
el maestro Benedito.

Segunda parte.
La Banda municipal interpretará el

intermedio de «La boda de Luis
Alonso», de Jiménez.

Discurso del director general de
Primera enseñanza, compañero Ro-
dolfo Llopis.

Tercera pazte.
Ejercicios gimnásticos, dirigidos

por don Augusto Condo.
«Serenata española», de Albéniz,

por un coro de seiscientos niños y ni-
ñas, acompañados por la Banda mu-

nicipal.
Dirigidos por el maestro Benedito,

los mismos niños ejecutarán varias
canciones, terminando la fiesta con el
himno nacional.
Reunión de la Comisión de Ensanche.

Ayer por la mañana se reunió en el
Ayuntamiento la Comisión de En-
sanche, bajo la presidencia,. del señor
Hernández Pacheco y con asistencia
del señor Cort y de nuestros cama-
dadas Cordero y Muiño.

Se acordó en primer lugar vuelva a
:informe de los técnicos el dictamen
retirado en la sesión del día 24 de

,junio úttimo respecto de la apertura
:del andén central de la calle de Ve-
lázquez, en su encuentr.o con la del
'Conde de Aranda.

Se discutió el expediente incoado
por los propietarios de una finca cons-
truida en la calle de Lista, interesan-
do le sean dispensados determinados
defectos observados por el arquitecto
municipal en la planta baja de dicho
edificio, y se acordó no admitir su
pretensión y que pongan el sótano
eon arreglo a lo dispuesto en /as Or-
denanzas municipales.

Frie tratada una solicitud de don
Eduardo Ruiz y García de Hita ofre-

ciendo la cesión gratuita de terrenos
de su propiedad, situados en el paseo
de Ronda, hoy calle de Pedro Boch,
;a-cambio de /a urbanización de dicha
,fa, a partir de la de Méndez Alva

ro acordándose aceptar la cesión gra-
•vite que se ofrece y proponer que el
:Ayuntamiento derogue el acuerdo de
;prohibición de abrir el paseo de Ron-
da desde Méndez Alvaro y que
se haga proyecto y presupuesto pera
abrir este paseo.

Se acució aeeptar la cesión que
ofrecen de sus calles los propietarios
de la colonia de Ibarrondo y

Lazcano delbarrio de la Prosperidad, a
~lo de Rue seae euesanivadas, pa-

la dictadura
diputado del «heimatsblock», el señor
Heinzl, ha arrojedu un tintero de me-
sa, de porcelana, a la serbeza del jefe
del partido socialdemócrata,. señor
Bauer, que ha resultado herido en la
sien .

La actitud agresiva da señor Heinzl
fue debida al disgusto que entre los
elementos fascistas pnoclujo un discur-
so iprartunciado por un miembro del
partido socialdemócrata.

El señor Heinzl fué expulsado de la
sala y Jet sesión fué suspendida.

FRANCIA
Oustric y un ex director de policía,

procesados por cohecho.
PARIS, 2o.—Ante la Audiencia del

Sena han comparecido, acusados del
delito de cohecho, el señor Oustric y
M. André Renoit, ex director de Po-
licía.

GINEBRA
La Conferencia del Desarmé.

GINEBRA, ea—Huy ha sido pre-
sentada a la Mesa de la Conferencia
del Desarme el texto que se refiere a
La ,prienera parte (artillería pesada).

El citado texto propone le supresión
de los bombardeos aéreos v el estableci-
miento de un control: de la aviación
civil.

Confirma igualmente le necesidad de
introducir reducciones recite y erda-
deras en todos los efectivos, de acuerdo
can la situación particular de cada
País, y suscribe en principio de limi-
tación presupuestaria de reducción y
limitación de armamentos.
El embajador español conferencia con
el señor Herriot.

GINEBRA, de—El embajador de
España en París, señor Madariaga,
primer delegado de su país en le Con-
ferencia del Desarme, ha visitado al
presidente del Consejo de ministros
francés.

Ambos señores han tratado de asun-
tes que interesan a SUS países respec-
tivos, y en particular de las dificulta-
des comerciales que se derivan de la
aplicación de un contirtgente para los
producto agrícolas.

CHINA
El Japón reanuda fas hostilidades.

PEQUiN, 20.—El Japón ha reanu-
dado las hostilidades en la frontera
rnanohuriana.

Seis aviones japoneses han bombar-
deado le ciudad de Chao Yang.

ra, una vez formalizada la entrega,
hacer la urbanización.

Fué discutido, acordándose pasara
a la Comisión ele Fomento, el expe-
diente incoado por don Ignacio Va-
lentí interesando se proceda al tras-
lado o construcción subterránea de
una casilla, destinada a un transfor-
mador de La Sociedad Cooperativa
Electra Madrid, situada en la glorie-
ta de Luca de Tena.

Se aprobó, para que pase el salón
de sesiones, un expediente incoado
por un oficial administrativo del es-
calafón de Ensanche interesando su
reingreso el servicio activo, informa-
do favorablemente por el letrado
consistorial y la Comisión de Fomento.

Pasaron a informe de los técnicos
dos proposiciones de nuestros cormsa,
fieros Saborit y Muiño interesando la
urbanización de la calle particular de
Fernando el Católico y la pavimenta-
ción de la de Galileo. También si-
guieron los mismos trámites varias
proposiciones de otros concejales,
concediéndose varias licencias para
construcción, obras, aumento de pi-
sos, etc.

Finalmente se dió lectura de un
oficio de la Presidencia de la
Audiencia territorial de esta capital acom-
pañando certificación de una senten-
cia dictada por la Sala de lo Con-
tencioso del Tribunal Supremo, revo-
catoria de decretos de la Alcandía-
Presidencia de este Ayuntamiento de-
negando el reingreso a un oficial ad-
ministrativo del escalafón del Ensan-
che, excedente de dicho cargo, y or-
denando su reingreso al servicioac-
tivo en la vacante que le corresponda.

Se acordó dar cumplimiento a la
mencionada sentencia y consultar a
los letrados sobre el pago de las atra-
SOS.
Unos resgunrdos del Banco de Es-

paña y una rueda de automóvil.
En la Tenencia de Alcaldía del dis-

trito de la Universidad (Alberto Agui-
lera, 20) se hallan depositados, a dis-
posición de quien justifique su pro-
piedad, unos resguardos del Banco de
España y una rueda de automóvil en-
contrados en la vía pública.

No es cierto.
El colaborador de «El Sole que hace

cosas municipales, supone que los con.ecejales que pidieron fuese a Comisión
la propuesta de la Alcaldía prorro-
gando la actuación del doctor Chico-
te al frente del Laboratorio Munici-
pal, lo hicieron mezquinamente, con
el pensamiento puesto en el futuro
ocupante de esa plaza.

Los socialistas — bien le debía sa-
ber el que redacta esas netas, puesto
que fué concejal gracias a la genero-
sidad de nuestro Partido—no se mue-
ven por cargos y ambiciones perso-
nales.

Esa peqqeña insidia desdice en las
coturanas de «FI Sol».
Para los Comedores de asistencia

social.
Un señor que anteayer visitó los Co-

medores de asistencia social entregó
al concejal de semana, so pesetas, -ne-
gándose a dar en nombre.

La citada cantidad ha ingresado en
la suscripción -abierta en la Deposita-
ría del Ayuntaeniento.
Oposiciones a plazas de maestras y
maestros de Sección de escuelas mu-

nicipales.
En el «Boletín Oficial» de la pro-

vincia correspondiente al día 16 del
actual se anuncia la convocatoria de
cotas-oposiciones, pcxr el plazo de tres

Inese, para proveer 15 piezas de
maestras y ro de maestros. dotadas
con el haber anual de 4.000 pesetas.

Las corteliciorres para tonear parte
en las misma., podrán encontrarlas
los interesados en el citado «Boletín
Oficial» y en el anuncio fieedo a tal
efecto en la primera Casa Consisto-
riaL

Una chapa roja para los taxis.
La Dirección del Tráfico pone en

conocimiento de los propietarios de
autotaximetros que, a partir del día
8 de agosto próximo, no se autorizas
rá la prestación de servicio. público
a ningún vehículo que no lleve en el
radiador la nueva chapa rojo, distin-
tivo de haber renovado totalmente la
licencia municipal.

Acto loable de unas niñas.
Las hijas del profesor mercantil de

Tudela don Francisco Añino han en-
tregado al alcalde, eeñor Rico, dos
paquetes cert:Soades que contienen li-
bros con-. destino a la biblioteca in-
fantil del Parterre.
Acuerdos de la Junta municipal de

Enseñanza.
La Junta municipal de Enseñanza

ha tornado, entre otros los siguien-
tes acuerdos:

Autorizar al vocal arquitecto pasa
que realice obras de reparación en
aleurms locales escuelas.

Proponer la habilitación de crédito
para adquirir sillas-hamacas con des-
tino al reposo de los niños débiles
que asisten a lee escuelas públicas y
participan del beneficio de lamedores
escolares.

Encomendar al Negociado el co-
rrespondiente estudio para la consti-
tución de la Junta de becas para
alumnos de las escuelas públicas.

Ateneo de Madrid
Hee, e las siete de la tenle, el pre-

sidente de la Asociación de Capitanes
y Oficiales de la Marina Mercante
Española, don Ramón de la Mar, dará
una conferencia acerca del tema «Los
naufragios del "Cardenal Cisneros",
"España" y Mas de Lezo"», expli-
cados técnica y claramente.

Hab/	 á, como de costumbre, tribuna
pública.

El protecchnismo en
Italia

ROMA, m—El Gobierno fascista
va a emprender una política de intimi-
dación contra los italianos que com-
pran mercadeas extranjeras.

Así lo indica una decisión del pre-
fecto de una ciudad del norte de Ita-
lia. La prensa, que aquí es toda gu-
bernamental, la cementa con elogio.

El hecho es el siguiente: El hotel
de Vigevanao, junto a Pavía, compró
una consignación de mercaderías ex-
tranjeras. En vista de ello, el prefecto
de Pavia •ha acordado que el adminis-
trador responsable de la compra pague
totalmente ésta de su propio sueldo.
Además ha censurado públicamente
al «culpable».

La prensa ha dado la máxima pu-
blickild a este asunto, demandando
que los noventa y tres prefectos de
Italia sigan el ejemplo de su colega.

Tent° la Federación Fascista de
lndustrias como /a Federación Fascista
de Sindicatos han pedido al Gobierno
que dé los pases conducentes a la res-
tricción del consumo de mercaderías
extranjeras,

El viernes próximo se discutirá la
cuestión entera de las tarifas aduane-
ras por la Comisión permanente de
Tarifas en una reunión, en la que se
afirma que el ministro de Corporacio-
nes declarará que Italia pierna
a entablar conversaciones con otros
países para una reducción general de
tarifas ; pero si fracasa esto, tendrá
que recurrir a tarifas altas.

ASTURIAS

Del asalto a la BancaMaribona

AVILES, 2o.—Aún no ha sido en-
contrado el pistolero que queda por
detener de los asaltantes a la Banca
Maribona, de esta ciudad

Además, parece • existió un octavo,
que en las afueras de la población, y
sin detenerse el coche, se arnejó de
éste llevando en la Mano un pequeño
paquete.

—
OVIEDO, 2o.—E1 chofer Felicia-

no Gasch se trasladó a Avilés, recono-
ciendo entre los pistoleros detenidos
por el asalto a la Banca Máribona a
algunos de los que hace días le al-
quilaron el automóvil eri 'Oviedo, y
que al llegar al puerto de Pajares le
amenazaron con pistolas, obligándole
a abandonar el coche. Luego le ama-
rraron en unión del ayudante, aban-
donándolos en la carretera. Los atra-
cadores cogieron el auto, siguiendo
hasta León, donde les salió al paso
la policía, fugándose y dejando el co-
che abandonadn.—(Febus.)
Se declaran en huelga novecientos mi-

neros de la Duro Felguera.
OVIEDO, 20. — Novecientos cin-

cueeta mineros de la Duro Felguera
se han declarado en huelga por no
conceder la Empresa la categoría que
les corresponde a dos obreros. Se cree
que el conflicto será resuelto en
breve.—(Febus.)

Y en Sama ochocientos más.
OVIEDO, 2o.—El Alcalde de Sa-

ma comunica que hoy se han decla-
rado en huelga ochocientos obreros del
pozo minero (Fondon», por el castigo
impuesto a uno de los trabajadores.
Se espera que este conflicto, en unión
del de la mina «María Luisa», quede
resuelto hoy.—(Febus)

Los dirigentes de la Fede-
ración Minera británica

LONDRES, 20.—E1 Congreso de
la Federación Minera de Gran Breta-
ña ha designado para presidir esta
organización al camarada Peter Lee,
quien venía desempeñando el cargo
desde le muerte de Tom Richards,

José Jones fué elegido vicepresi-
dente.
Gobby Edwards y Peter Lee fueran
designados para representar a la Fe-
deración en el Consejo general de las
Uniones Obreras.	 -

Swan fué nombrado para el Ejecu-
tivo del Partido Socialista.
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¡Trabajadores! Propagad y leed EL

SOCIALISTA

La opinión de la calle

Más triunfos socialis-
tas en Badajoz

BADAJOZ, 21 (2 m.). — En las
elecciones municipales celebradas en
el pueblo de Talarrubias, para cuatro
puestos fueron proclamados cuatro So-
cialistas por el artitulo 29.

Aunque no se tienen datos oficiales
de fas elecciones en el pueblo de La
Lapa, se dice que han triunfado los
candidatos socialistas en oposición a
los radicales.—(Febus.)

ANDALUCÍA

En Granada continúa la
huelga de azucareros

GRANADA, ea—Prosigue en el
mismo estado el conflicto obrero de
la Azucarera. La huelga desarrolla

i ,pocíficamente. Como la U. G. T. te-
pía el propósito de deblarar el paro
general por solidaridad con los obre-
ros azucareros, esta noche se reúnen
'las Directivas de los distintos gremios
para tratar del conflicto y acordar la
conducta a seguir.—(Febus)

El Censo electoral.
GRANADA, de—Continúan las lar-

gas colas ante las oficina  del Censo
electoral, habiéndose advertido que
hasta ahora los derechistas se preocu-
pan más de rectificar que de pedir in-
clusiones.

«El Defensor de Granada) publica
un entrefilet excitando a los

ciudadanosa que comprueben las inclusiones
porque la indiferencia equivaldría a
entregar las fuentes de la democracia
en las manos enemigas.—(Febus.)
Para revisar la guarnición de Almería.

GRANADA, 20.—E1 jefe de la di-
visión orgánica, general González
González, ha marohado a Almería pa-
ra revisar aquella guarnición, acorn-
pañaekr de su ayudante, comandante
Duarte, v capitán de Estado Mayor se-
ñor Maristany.—(Febuss)

Una denuncia.
MALA-A, 20.—Una comisión de

machacadores de piedra que trabajan
en la carretera de Algarrobo, visitó
al gobernador para denunciar que e/
contratista no quiere abonarles el

jornal mínimo acordado, de tres pese-
tas, pagando únicamente dos.—(fe-
bus.)
«Pro Sevilla, ciudad de la contrague-

rra».
SEVILLA, 20.--E1 concejal c_rnpa-

ñero Fernández Ballesteros ha pre-
sentado una moción ai Ayuntamiento
pidiendo que éste se dirija a todos
Los diputados de Andalucía, pidiéndo-
les formen en el grupo titulado «Pro
Sevilla, ciudad de la contraguerra»,
y soliciten del Gobierno que discuta
antes de las vacaciones parlamenta-
rias el proyecto de ley firmado por

«La Publicidad».
BARCELONA, as—La Publici-

dad» publica un editorial en el que
se refiere al debate político plantea-
do ayer en la Cámara. Dice que es
necesario reconocer que desde que el
señor Lerroux pronunció su discurso
en Zaragoza el panorama político de
la República se ha alterado considera-
blemente; que la alteración más re-
ciente ha sido la comersien oficial del
radicalismo en partido conservador.
Agrega que esta conversión no ha de
causar sorpresa ninguna, pues sínto-
mas inequívocos ya la denunciaban
par la situación de elementos adver-
sos, unos al régimen, otros por su
calificado monarquismo, o por su de-
clarada adhesión a la dictadura que
han puesto al partido radical en pug-
na con su historia de intransigencia
política y confesional. Después dice
que los catalanes han de mirar con
recelo esta conversión del partido ra-
dical y termina con el siguiente pá-
rrafo:

«Hace unos cuantos meses, antes
de discutirse los presupuestos genera-
les del Estado, dijimos que el Go-
bierno tenía tres cosas urgentes a ha-
cer: la aprobación del presupuesto, la
aprobación del Estatuto y la aproba-
ción de la ley Electoral de la Repú-
blica. El Gobierno creyó más urgente
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La gran pirueta
El entusiasmo del 14 de abril

no fue, para don Honorio Mau-
ra, la «hora aristocrática» como
alguien la llamó, sino más bien
un cuarto de hora chabacano. No
se lo discutamos a don Honorio:
en contra nuestra, todas las pe-
ras y ciruelos en dulce de Moli-
nero le darán la razón. A más
abundamiento, hay que ser com-
prensivos: ¿quien está libre de un
cuarto de hora chabacano? Ni las
metáforas del propio don

Honorio.
Véase una, le que pretende re-

tratar el hastio d e 1 triunfo:
ite Nunca fuisteis de juerga? El
vino bueno, la compeeia agrada-
ble, gracia, cante..., etc. Se acues-
ta uno mareado; peor lo malo es
despertar...»

Otra, que representa nada me-
nos una ley economica: «Dinero
ganado en el juego, dura poco...»

¿Qué tal? !Si estará capaci-
tado don Honorio pasa enjuiciar
a la revolucion! Con lo qtra sabe
de las «juergas que salen redon-
das» y, por lo visto, de la «tim-
ba»... ¡Preparaeien que hay para
la cosa pública y delicadeza es-
piritual! Por algo dice el «A B C»
que los socialistas ~OS grose-
ros. Don Honorio Maura es flor
literaria de «A B O». Filosofa...
¡burrall, como dirán «Pocholo»,
«Lolin y compañía.

E! coste de la vida en
Gran Bretaña

LONDRES, 2o.—Según datos del
ministerio de Trabajo, el nivel medio
de los artículos al detall era en e de
julio un 43 por eco° superior al de ju-
lio de 1914, comparado COI/ el 4.7 por
loo hace un ano y el 42 por 100 hace
un

Para los alimentos _solamente el ali-
mento era del 25 por uso sobre e/ mi-
vel de antes de la guerra.

Agrupación Socialista
Madrileña

Asamblea extraordinaria.
Hoy, jueves, a las nueve de la no-

che, se reunirá esta Agrupación en
junta general extraordinaria en el sa-
lón teatro de la Casa del Pueblo, para
seguir discutiendo expedientes personales

La
m

impostancia de la . reunien hará
que no falten a ella los camaradas
afiliados.

Para la ~rada en el local es pre-
cisa Fa presentación del carnet de afi-
liado.

Rectificación del censo.
Recomendamos con el ma yor inte-

rés a todos los afiliados a es-ta Agru-
pación acudan, a /la mayor brevedad,
a reveses- el Censo electoral y com-
probar s1.1 inclusión en el mismo. De
ello dependerá, indudablemente, c4
que, llegado un momento de eleccio-
nes, puedan usar del derecho al su-
fragio.—E1 Comité.

situacién entre Bolivia
y Paraguay.

Ocho paraguayos muertos en un combate
ASUNCION (Paraguay), 20.--Se

ha agravado la situación creada en-
tre Paraguay y Bolivia, por la rotura
de relaciones diplomáticas.

En un combate que libraren para
recuperar el fuerte Pitiantuta, los pa-
raguayos consiguieron su objeto al
cabo de cuarenta y ocho horas. Re-
sultaron ocho muertos y varios he-
ridos. Los bolivianos también tuvie-
ron bajas,
Las multitudes de Bolivia se mani-

fiestan contra el Paraguay.
LA PAZ (Bolivia), 20. — Millares

de personas han celebrado vanas ma-
nifestaciones de protesta contra el ata-
que de los paraguayos.

Oradores espontáneos se dirigieron
a las muchedumbres enardecidas, di-
ciendo que todos estaban al lado del
Gobierno, que ya había tomado me-
didas precautorias, obteniendo un
empréstito' del Banco Central.

El jefe del Estado Mayor Central
del ejército ha desmentido que se
haya decretado una movilización y
se vaya a Hamar a las reservas mi-
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ARAGÓN

Zaragoza y su provincia sufren
perjuicios por los temporales

mixto de Calatayud, que debía llegar
anoche, no le) ha hecho todavía.

Comunican de la sierra de
Albarracin que ha caído una fuerte nevada.
También en Tenerife la cantidad de
nieve caída es enorme. En Brochales,
al mediodía, la nieve alcanzaba doce
centímetros de altura, y continúa ne-
vando. Loe veraneantes que se halla-
ban aquí, han salido al monte para
contemplar el espectáculo, y otros han
marclado a otros puntos, huyendo
del frío.

Después de la una de la tarde se
ha:n recibido noticias de que empieza
rápidamente el deshielo, esper.ándose
una fuerte crecida -de los ríos, que ya
llevan enorme caudal.—(Febuse
En Zaragoza se organizan viajes de
socorro a los pueblos perjudicados por

las tormentas.
ZARAGOZA, 20.—Ha cesado, al

menos de momento, el temporal de
lluvias. Las pérdidas ocasionadas por
este temporal en los pasados días son
aterradoras. Los telegramas que se
reciben de todos los pueblos de la
provincia, especialmente de los de la
ribera del Jalón, dan cuenta de nu-
meros-as inundaciones que han deter-
minado la pérdida total de las cose-
chas. Los ríos que cruzan la provin-
cia, el Ebro, el Gallego y el Hueva,
han experimentado grandes crecidas y
sus aguas arrastran multitud de en-
seres y animales muertos.

Las autoridades de la provincia han
organizado varios viajes de socorro a
los pueblos más castigados.—(Febus.)1

El desplazamiento de las fuerzas
militares.

ZARAGOZA, 20—EI alcalde, señor
Pérez Lizano, y el general de La quin-
ta división, señor Sánchez Ocaña, han
celebrado una entrevista en la que se
trató del desplazamiento de las fuer-
zas militares de la plaza a una zona
apartada de la misma, donde se crea-
ría una ciudad militar con amplios
campos de maniobras. Loe edificios
que fueran desalojados por esta cau-
sa, se cederían al Ayuntamiento para
desarrollar en ellos su plan de ensan-
che y urbanización. Con ello se in-
demnizaría en cierto modo a la ciudad
por los cuantiosos gastos que Zara-
goza hizo para el establecimiento de
la Academia General

Militar.--(Febus.)

CASTILLA

Se acuerda mantener la
huelga agrícola de Gua-.

rromán
AVILA, 20.—Los obreros agrícolas

del pueblo de Guarromán se han de
clarado en :huelga por discrepancia
entre patronos y obreros. En la Casa
del Pueblo se reunieron los obreros
en asamblea. Habló el secretario de
la Federación de Trabajadores de

Avila, Lucio Garzon. Se acordó persistir
en la huelga.

En el pueblo do Merlín ha queda-
do resuelto el conflicto que sostenían
los ganaderos y colonos por cuestión
de Ipnstoe.—(Febus.)
Intenta tomar el tren en marcha y se

mata.
ALCAZAR DE SAN JUAN, 20.--

En la estación de Piedrola intentó to-
mar un tren de mensajerías que se
dirigía a Madrid el vecino de ésta
Castor Jiménez, casado, de treinta y
un años ; resbaló y, como ya aquél se
hallaba en marchet, fué arrollado y
quedó muerto en el acto.—(Febuse

VASCONGADAS Y NAVARRA

El Congreso de Cien-
cias Médicas aplaza sus

sesiones
VITORIA, 20.—E1 Comité

ejecutivo del primer Congreso de Ciencias
Médicas del país vasco-navarro, ha
publicado , una circular anunciando el
aplazamiento de 6119 sesiones por
tiempo indefinido, debido a las noti-
cias alarmantes recibidas por dicho
Comité con relación a la situarden
laica de Vizcaya y Guipúzcoa.—(Fe
bus.)

•	 Agua y frío sobre Vitoria.
VITORiA, 20—Sigue el temporal
de agua y fríos. Les n'os se han sale
do de sus cauces e inundan grandes
extensiones de terreno. Muchos cam-
pos de trigo se ven anegados. Caso de
continuar el temporal, 111 pérdida de la
cosecha será inminente.—(Febus.)

EL SOCIALISTA.—Apartado

Prusia bajo
BERLIN, 20.—Se ha promulgado

un decreto nombraeclo al candiller Von
Papen comisario especial del Reich en
Prusia.

El 'seis-yr Bracht, burgomaestre de
Essen, le ayudará en ,9US funciones en
calidad de representante

Gamo consecuencia de su •ombra-
miento, el canciller ha celebrado una
larga en't'revista ton el ministro del In-
terior de Prusia, Severing. En esta
entrevista, el ministro del Interior de
Prusia ha manifsetado al canciller que
no cedería más que en el caeo de que
'le obligase por fuerza.

El presidente Hindenburg ha pro-
entsigado una nueva ordenanza en vir-
tud de la cual qued,a establecida una
situación de exoepción en las provin-
cias de Berlín y de Brandernburgo.

En vista de esta ordenanza, el Po-
des- ejecutivo de ambas provincias que-
da bajo el mando del comandante de

Ila Reichswehr.
Hoy se reunirán las Ejecutivas de

varios Sindicatos obreros pera estu-
diar la posifbilidad de declarar la huel-
ga general como protesta contra las
disposiciones dictatoriales fiel mariscal
Hindenburg, al que se acusa de haber

traicionado la Constitución
Es creencia general en toda

Alema que el nombramiento de
comisa especial en Prusia obedece al de-
seo de favorecer a Hitler en las Kb-
xirnal elecciones.

ITALIA
Mussolini despide a varios ministros
y se asigna dos carteras, además de

la Presidencia.
ROMA, 2o.--Mussolini ha prescin-

dido de varios ministros. El profesor
De Francisci ha sido ,nombrado mi-
nistro de Justicia, y afi señor Guido
Jung regenterá el ministerio de Ha-
cienda en la nueva cornlainación.

El dictador se ha reservado para sí
las carteras de Corporaciones y

Relaciones extranjeras.
Los únicos  ministros del Gabinete

anterior que no han ceedo en
desgraciacerca '.del (duce» son los señores
Ciano, Crollolanza y Acerbo, que con-
tinúan siendo ministros de Comunica-
ciones, Obras públicas y Agricultura,
respectivamente.

AUSTRIA
La iracundia de los fascistas.

VIENA, 20.—En la Comisión de
Hacienda del Consejo de Estado un

Hoy se repetirá el festival en honor
de los niños del distrito de La Latina
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CATALUÑA

La prensa catalana se manifiesta contra el
jefe radica!, especialmente "L'Opinió", que
afirma que un gobierno Lerroux sería un

peligro para la República
la Reforma agraria que la ley Electo-
ral. Desde entonces a ahora únicamen-
te han sido aprobados los presupues-
tos. El Estatuto y la Reforma agraria
están encallados por la oposicion de
los partidos adversos, el más poderoso
de los cuales es el del señor Lerroux.
Virtualmente, la situación no ha cam-
biado desde qué escribirnos aquellas
palabras. El Gobierno Azaña tiene el
compromiso de terminar estas leyes.
Aprobada la norma electoral, el pre-
sidente de la República estará en po-
sesión del instrumento necesario para
convocar al país a unas elecciones ge-
nerales. Ahora, cualquier crisis que se
produjese, se habría de resolver den-
tro del Parlamento actual y los re-
sultados son fácikd de prever por ade-
lantado. En estas condiciones, un de-
bate politico de consecuencias, única-
mente puede debilitar la República y
alimentar las ilusiones de los que es-
peran u:1 voluntario pera que les alla-
ne el camino de la restauración que
desean»,—(Febus)
«Un gobierno presidido por Lerroux
llevaría a la Republica a inquietudes

y angustias.»
BARCELONA, 20. — «L'Opinió»

publica esta mañana un editorial titu-
lado «El peligro Lerroux», en el que
dice:

«Mientras la República está toda-
vía debatiéndose para afirmar de una
manera categórica y concreta en per-
sonalidad; mientras no están aún tra-
zadas, aparte la Constitución, las) nor-
mas legislativas  que han de presidir

marcha mTcha de los grandes) problemas
nacional se -mientras no se aclare de
enemigos definitivamente el horisonte
y haya todavía quien trate de asestar
a la República una puñalada por la
espalda; mientras estos problemas es-
tén latentes, no es posible que e

r	
o-

biene la República Española nadie
que no pueda dar al país una sensa-
ción de seguridad y de confianza. Por-
que un Gobierno Lerroux no daría sen-
sación de seguridad y confianza al país,
es por lo que Lerroux no es hoy nin-
guna solución y la formacion de un
Gobierno presidido por él l'evade a
la República e inquietudes y angustias
que es más prudente no arrostrar. Un
Gobierno Lerroux únicamente podría
inspirar confianza, aparte de su gente,
naturalmente, a todos los que confían
que Lerruux sustituya u Azaña para
comenzar a deshacer parte de su obra
en el orden religioso, en el orden mi-
litar, en el orden social, sirviendo una
política de contemporizaciones. El he-
cho de que Lerroux pueda inspirar
confianza a esta gente, quiere decir
que un Gobierno Lerroux no sería un
Gobierno que pudiese ser seguro para
la República; mas todavía, un Go-
bierno Lerroux sería positivamente un
peligro para le República. Es posible
que haya arribado seriamente el mo-
mento de decir: «Lerroux, he aquí
ci peligre para la República»; no por
él, sino por . todo lo que arrastraría
	  él, de destruir la obra que OCM
tantas ilusiones estamos subiendo en-
tre todos desde quince meses».—(Fe-
bus.),

Ha sido hallado, destrozado, el avion
trasandino.- En el accidente perecie-

ron once personas.
NUEVA YORK, a:e—Comunican

de Valparaíso que el avión de viaj e-
ros que se perdió en la cordillera ha
sido hailado destrozado en el valle
del Cóndor, cerca de Santiago.

Los diez viajeros y el piloto habían
.perecido.

El accidente se produjo por el fuer-
te temporal, y el aparato ee estrella
contra el suelo al intentar el aterri-
zaje.

litares; pero ha dicho que se tuma-
rán las Medidas que sean precisas.

En otras poblaciones ha habido
también intensas manifestaciones po-
pulares contra Paraguay.

Frente al Palacio Nacional de La
Paz hay constantemente grandes gru-
pos esperando noticias. Otros, llevan-
do banderas nacionales, recorren in-
cesantes la población, visitando los
cuarteles y aclamando al ejercito.

CHILE

ZARAGOZA, 21 (I m.). — Desde
pricaeras horas de la mañana comen-
zawon a llegar al Gobierno civil no-
ticias de distintas zonas de la pre-
sencia relacionadas tx,n la catastrófi-
ca inundación que han sufrido las ve-
gas de los ríos Jalón, Jiloca, Crío,
Queisle y Huerva. El gobernador se
P059 al habla inmediatamente con el
capitán general para disponer la sa-
lida de fuerzas de poutoneros con di-
rección a la ribera del Jalón, donde la
situación de los pueblos, según los te-
lefonestias, era verdaderamente críti-
ca, habiendo familias enteras sitiadas
por las aguas.

A las ocho de la mañana salieron
de Zaragoza fuerzas de porstoneros al
mando de un oficial, con dos ponto-
nes y el material necesario para el sal-
vamento.

En Ricla, en una finca denominada
La Leja, distanciada unos dos kiló-
metros del pueblo, había una familia
de labradores sitiada por las aguas.
No había forma de acercarse a ellos,
y el vecindario esperaba aterrado el
momento de derrumbarse la casa. Los
pontoneros llegaron hasta 6o metros,
pero por el efecto de la fuerte corrien-
te tuvieron que acudir a nado, le-
grando salvar a la familia citada,
compuesta del matrimostio y cuatro
hijos me: rOT es.

Desde Ricla los porrtoneros mar-
charon a Plasencia de Jalón, skmde
situación era grave. En dos casas ha-
bía dos labradores que eo habían
conseguido tomar tierra. Los ponto_
foros Iceaaron salvar a los dos veci-
nos con la colaboración de la guardia
civil y del pueblo.

Se registre un caso heroico. El
guardia civil del puesto Angel Carri-
bona se arrojó al cauce del río, sal-
vando a un vecino. El vecindario de
Plasencia premió con grandes aplau-
sos el esfuerzo de la guardia civil y
de las fuerzas militares. Se han per-
dido en dicho punto 150 raíces de
huerta riquísima y ha desaparecido to-
da la cosecha de cereal, que estaba
en las eras esperando-el momento de
la trilla.

Loe pontones-os marcharon después
a Pleita, pueblecito tasribien de la
cuenca del Jalón, que estaba mate-
rialmente sitiado por las aguas. Allí
el vecindario ha desalojado todas las
viviendas y perrnauece en los puntos
más elevados por temor a que las
aguas lo inunden todo. Esperan así
a que se pueda desviar el cauce de la
acequia de Pecha°, que amenaza des-
bordarse sobre el pueblo, que se ha-
lla en monte bajo.

El gobernador civil ha recorrido
personalmente toda la zona siniestra-
da y ha prometido a todo el vecinda-
rio recurrir a los Poderes públicos
con toda energía en ruego de que
sean atendidos rápidamente, porque el
estado de estas familias es verdadera-
mente miserable.

Con mode° de estas Inundaciones
ha habido varias averías en el ferroca-
rril, y el puente de Fayón amenaza
ruina, por lo que los trenes de Ma-
drid a Zaragoza y a Alicante tienen
que dar la vuelta por Lérida. También
la línea del ferrocarril de Cariñena ha
sufrido grandes despefectos.

Noticias de Calatay ud dicen que la
crecido del río es de 3,40 metros y
tiende a elevarse.

También de Calatorao han llegado
noticias alarmantes. Muchas familias
han sido salvadas por la guardia civil
y algunos vecinos.

Igualmente se han desbordado los
ríos Jiloca y Huerva, :produciéndose
graves daños en los pueblos por donde
pasan.

El gobernador be recibido esta no-
che a los periodistas, a las doce, dán-
doles cuente de su viaje. Ha elogiado
la actuación de tios pontoneros y de
la guardia civil, merecedores de todo
encomio, y ha asegurado que gracias
a su intervención se ha logrado salvar
a muchos vecinos de una muerte se-
gara

En Zaragoza, la riada, balee la fe-
cha, no ha producido daños mayores,
pero se teme que la crecida del Ebro
edi grande mañana .por la noche, mo-
mento ea que los técnicos lean asegu-
rado que presentaría su máxima ele-
vación.

De les zonas que riega el Ebro no
hay noticias alarmzmtes, seno simple.
111~ de algunas vegas inundadas,
pedo sin grave peligro Extra los habi-
tantes.

En Zaragoza, es el Huerva el río
que ha alcanzado mayor elevación, y
en la zona denominada Gran Vía el
nepe ha arrastrado una porción de
materiales de obras llegando a inva-
dir algunas calles. y 1a bodegas de las
casas allí situades.—(Febuse

Detalles de las tormentas.
TERUEL, 2o.—Ha causa del fuer-

te temporal de lluvias, el tren rápido
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